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Es necesario atender los aspectos laborales y sociales del Mercosur [ ... ] para asegurar que el .
proceso de integración se acompañe de un mejoramiento efectivo de las condiciones de trabajo
de los pa íses que suscribieron el Tratado.

Los diversos países se prestarán toda la cooperación necesaria para el conocimiento recíproco
de los regímenes propios vinculados al empleo, la seguridad social, la formación profesional
las relaciones individuales y colectivas de trabajo.

[Fragmentos de la declaración de los ministros de trabajo de Argentina, Brasil,

r ~(aguay y Uruguay, Montevideo, 9 de mayo de 1991. Original sin negrita.]

Más de seis años han transcurrido desde la declaración reseñada en el epígrafe. Realizada en
una temprana etapa de la transición hacia el Mercado Común definido por el Tratado de
Asunción, esta declaración pone en evidencia la idea de que el proceso de aspectos sociales a
su agenda. En particular - y así lo mostró la conformación de instancias especializadas en la
estructura orgánica del Mercosur - se debían buscar algunas formas de coordinación en lo
atinente a políticas de desarrollo de recursos humanos.

Justamente de las recomendaciones emanadas de las reuniones de ministros de trabajo ­
acompañando planteamientos realizados por los sectores sociales - derivó la conformación del
Subgrupo de Trabajo núm. 11 Asuntos Laborales, denominación cambiada luego por la de
Relaciones Laborales, Empleo y Seguridad Social. A su vez, dicho subgrupo organizó sus labores
en base a ocho comisiones temáticas. Desde este primer esquema, la formación profesional
(FP) estuvo presente en la agenda a través de la Comisión Temática núm. 4.

Una novedad

La forma en que la cuestión de la formación profesional fue introducida en los ámbitos de
discusión del Mercosur da una pauta de lo que constituye una de las mayores novedades en la
materia a nivel de la región: el papel que comienzan a jugar los ministerios de trabajo en lo que
respecta a la formación. Explicar los cambios que se operan en el terreno de la formación
profesional en la región, en lo que se refiere a los actores relevantes, la concepción de la
formación y su institucionalidad requiere considerar algunas de las transformaciones que viven
las economías en la actual coyuntura histórica. Sumariamente, dado que un tratamiento en
profundidad podrá encontrarse en otros artículos que integran esta edición, cabe mencionar que
la región pasó a integrarse decididamente a las dinámicas mundiales de la producción, el
comercio y las finanzas. A raíz de esto, productividad, calidad y competitividad aparecen como
aspectos clave para una inserción exitosa de las naciones en el nuevo contexto.

Adaptar las formas de organización del trabajo

Como consecuencia de lo anterior, la capacidad de responder al desafío del avance en el terreno
tecnológico se constituye en una de las llaves para acceder a una dinámica de crecimiento
económico. Acompañando a este desafío, surge la necesidad de adaptarse e innovar en las
formas de organización del trabajo. Estas demandas necesariamente inciden sobre el papel que
los recursos humanos pasan a jugar en este nuevo escenario. Así, la formación se ve impulsada
a renovar sus estrategias y orientaciones tradicionales.
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El n,uevo trabajador r~querido no se define ya por su especialización en el desempeño de un
conJu,nto de t~reas mas ~ menos acotadas, definidas por las características de un puesto de
trabaJo, especifico. Capacidad de transferir conocimientos al menos dentro de una familia de
ocupa~lones, adaptarse al veloz cambio en las tecnologías y, especialmente, a nuevas
modalidades de o,rgani~ar la producción son algunas de las demandas del ahora. Ante ese
panoran:a, las eXlg~nclas para la forma~ión presentan importantes mutaciones; del trabajador
especlalt,zado al polivalente, de la capacidad de desempeñarse en un puesto de trabajo ­
caract~n~ado como estable y de por vida - a la flexibilidad; estos son algunos de los nuevos
requenmlentos.

La capacitación forma parte de las políticas laborales

Junto a esta diná~ica de carácter global, se presenta en el caso de Argentina, Brasil, Paraguay
y Uruguay un fenomeno que se entrecruza con lo anterior: el proceso de integración impulsado
a partir de la puesta en marcha del Mercosur. Acompañando a estos cambios, en el terreno de
la formación se van perfilando un conjunto de hechos inéditos, o que sólo habían constituido
experiencias aisladas en el pasado. Entre éstos, la generación de nuevas vinculaciones entre el
sistema de relaciones laborales y la formación profesional. Así, la capacitación pasa a formar
parte, de un modo cada vez más claro, de las políticas laborales. Esta reubicación de la
formación profesional en el espacio de las políticas públicas, abandonando la relativa autonomía
con que se había desarrollado en el pasado, constituye otra de las novedades que se registran
en el ámbito de la formación. Se dibujan entonces nuevos escenarios institucionales, la
capacitación pasa a integrar con un carácter central las agendas de negociación y la formación
es incorporada crecientemente como objeto de la legislación laboral.

Intervención creciente de los actores sociales

Dentro de los nuevos arreglos institucionales que aparecen, la propensión a descentralizar la
ejecución y, eventualmente, las decisiones en materia de políticas de formación, abren nuevos
cauces a la participación de la sociedad. Así, de tarea asumida con un carácter cuasi monopólico
por el Estado, las políticas formativas pasan a incorporar en niveles crecientes la intervención
de los actores sociales. Entre los actores cuyo papel se refuerza y renueva se ubican de un
modo privilegiado las organizaciones de trabajadores y empleadores.

En los siguientes puntos profundizaremos en los distintos aspectos hasta aquí presentados.

la formación profesional en el ámbito del Mercosur

Tal como se señaló en la introducción, la formación profesional, en el marco de los aspectos
sociales - o más específicamente, sociolaborales - de la integración, formó parte
tempranamente de la agenda de discusión. Esto, sin embargo, se debió en buena medida a los
planteamientos que al respecto realizaron los sectores sociales (con las organizaciones
sindicales jugando un rol protagónico) junto a los ministerios de trabajo. En efecto, la
estructura prevista en el Tratado de Asunción para el período de transición hacia la Unión
Aduanera definió la integración de diez subgrupos de trabajo, constituyéndose a posteriori el
Subgrupo núm. 11 Asuntos Laborales por parte del Grupo Mercado Común (GMC) como
resultado de las recomendaciones surgidas de la reunión de ministros de trabajo.

A partir de la reunión del GMC de Las Leñas (Argentina) en junio de 1992, se amplían la
designación y los cometidos del Subgrupo de Trabajo núm. 11, tomando el nombre de
Relaciones Laborales, Empleo y Seguridad Social. Con base en una estructura tripartita, el
mencionado subgrupo constituyó ocho comisiones temáticas para abordar el tratamiento del
conjunto de los aspectos encomendados al subgrupo. Dentro de los temas considerados se
ubicó el de la formación profesional, materia para la cual se conformó la Comisión Temática
núm. 4 (Santos, 1994).
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En el cronograma inicial se encomendó a la Comisión Temática núm. 4 la elaboración de un
diagnóstico para la recalificación profesional, presentación de propuestas sobre recalificación,
análisis de equivalencias para el reconocimiento de habilitaciones profesionales y la
presentación de propuestas sobre equivalencias profesionales.

El Subgrupo de Trabajo núm. 11 y sus comisiones temáticas funcionaron, tal como estaba
previsto para el conjunto de los subgrupos de trabajo definidos para la etapa de transición hacia
la Unión Aduanera, hasta el año 1994. Si bien la Comisión Temática núm. 4 elevó al GMC un
proyecto en relación con la conformación de un Sistema de Cooperación Horizontal sobre
Formación Profesional en el Mercosur, ni esta propuesta ni otros temas referidos a las materias
del Subgrupo de Trabajo núm. 11 fueron objeto de decisiones del Consejo Mercado Común o
del GMC. (Alonso y otros, 1996).

Integrada en las nuevas estructuras

A partir de la redefinición de las estructuras del Mercosur determinada en el Protocolo de Ouro
Preto, se consolida la presencia de un ámbito institucional de tratamiento de las temáticas

iolaborales, al instaurarse el Sub-grupo de Trabajo núm. 10, que hereda la denominación y
los cometidos del anterior Subgrupo de Trabajo núm. 11. Dentro de la organización definida
para esta nueva etapa a nivel del Subgrupo de Trabajo núm. 10 se integraron tres comisiones
temáticas. La temática de la formación profesional sigue estando contemplada, ahora a nivel de
la Comisión II Empleo, Migraciones, Calificación y Formación Profesional. Dentro de la misma, y
en lo que se refiere a formación profesional, se ha continuado dando tratamiento a las
iniciativas manejadas anteriormente: creación de un Sistema de Certificación Ocupacional para
el reconocimiento y equivalencia de certificaciones ocupacionales, construcción de un Sistema
de Informaciones sobre Formación Profesional y desarrollo de programas de cooperación
entre institutos de formación profesional.

Respaldo importante a los actores sociales

Cabe hacer notar, en relación con el impulso a la constitución y permanencia de los ámbitos de
discusión y propuesta en materia sociolaboral - incluida la formación profesional -, el papel
fundamental que han desempeñado los actores sociales. En ese sentido, tanto a través de su
vinculación con las reuniones de ministros de trabajo como en el caso de la Comisión Mercosur
de la Coordinadora de Centrales Sindicales del Cono Sur, que logró un importante respaldo a la

'esta en marcha de estos ámbitos específicos a través de sucesivas cartas a los presidentes
ue los cuatro gobiernos.

Representación de trabajadores y empleadores

Un espacio de especial importancia que se abre en lo relativo a los temas sociales en el
Mercosur está dado por el Foro Consultivo Económico-Social (FCES). Este órgano, parte de la
estructura del Mercosur definida en el Protocolo de Ouro Preto, constituye el ámbito de
representación de los sectores económicos y sociales, con especial protagonismo de las
organizaciones reconocidas de trabajadores y empleadores. Entre los temas que ya se han
presentado ante el fCES se encuentra el de la promoción del empleo. Por la modalidad de
trabajo asumida, las discusiones que se lleven adelante en el foro serán tomadas a su vez a
nivel de las secciones nacionales del mismo. Por su parte, éstas elevarán al plenario los temas
para su tratamiento en este espacio regional.

Los trabajadores intervienen en la adopción de definiciones

Junto al Subgrupo de Trabajo núm. 10 - de composición tripartita -, el fCES brinda a las
organizaciones de trabajadores una plataforma de especial interés para incidir en las
definiciones que se adopten en el ámbito del Mercosur en relación con las temáticas laborales y
de la formación. Esta posibilidad reviste especial importancia en momentos en que se impulsa
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pues~a en marcha de ~,ecanismos regionales como el de los observatorios de empleo y los
relativos a la certlficaClon de competencias.

Nuevas formas de acción del Estado: la formación profesional en las políticas activas
de empleo de los ministerios de trabajo

Hoy.' en. América Latina. y el Caribe, y con especial significación en los países del Mercosur, las
instituciones de formaclon profesional han dejado de ser el agente cuasi hegemónico que en el
pasado fueron. Aun en los casos en que han sobrevivido y se mantienen más ajustadas al
modelo original, estas instituciones se encuentran inmersas en una verdadera "explosión" de la
oferta formativa. A modo de simple enumeración encontramos en casi todos estos países los
siguientes tipos de acciones formativas y de capacitación que ya no se enmarcan - al menos no
totalmente - dentro de aquellas instituciones.

*.- el papel crecientemente activo de los ministerios de trabajo a través de diversas
modalidades de actuación;

*.- acciones de formación / capacitación en la empresa;

*.- proyectos especiales dirigidos a grupos y sectores específicos financiados a partir del
presupuesto público y con componentes de crédito internacional;

*.- fundaciones y entidades de formación / capacitación empresariales o sindicales;

*.- acciones de formación / capacitación desarrolladas por ONG, iglesias, organizaciones
comunitarias, etc.;

*.- academias e institutos privados de capacitación.

Espacios de colaboración

Este nuevo panorama es, sin embargo, mucho más complejo y rico en experiencias innovadoras
que, simplemente, una mayor competencia entre agentes oferentes de formación. Al contrario:
se está frente a un escenario mucho más propicio para la asunción de responsabilidades en
materia de formación por parte de más actores que las instituciones tradicionales y, por tanto,
que puede propender al establecimiento de espacios de colaboración y relación más estrechos,
dinámicos y funcionales.

Protagonismo de los ministerios de trabajo

Resulta un hecho cada vez más generalizado el protagonismo asumido por los ministerios de
trabajo de la región en el escenario de la formación profesional, fundamentalmente en lo que se
refiere a la definición de los lineamientos de políticas. Del viejo papel de mediador en la relación
capital-trabajo, centrado en los aspectos de remuneraciones, estabilidad y condiciones de
trabajo, estos ministerios amplían su competencia abordando, en este sentido, la dimensión de
la formación desde la perspectiva de políticas activas de empleo. Esto se expresa, tanto en
materia de la normativa como en la propia estructura institucional, con la creación y desarrollo
de secretarías, direcciones o servicios que atienden específicamente a la formación profesional y
su relación con los demás aspectos laborales. Esa cada vez mayor incumbencia encuentra su
origen, precisamente, en el momento que las carteras laborales entienden que la formación
profesional constituye un elemento fundamental en la formulación y puesta en marcha de
políticas activas de empleo.

Importancia de la formación profesional en la creación de empleo

Emparentado con las transformaciones que en este terreno se verifican a mediados "de los años
setenta en Chile y diez años después, aproximadamente, en México, desde inicios de la
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presente década en Argentina, Brasil y Uruguay, los ministerios de trabajo desarrollan
ambiciosos proyectos que responden a un mayor compromiso en el campo de la generación de
políticas públicas de empleo. Estos programas, financiados con recursos propios en casi todos
los casos, reforzados en otros por créditos de la banca internacional, no sólo reconocen la
relevancia de la formación profesional en el logro de los resultados, sino que también dan inicio
a una reformulación de su tradicional institucionalidad: los sistemas de formación que se
comienzan a generar procuran definirse a partir de una mayor atención a la demanda de
formación del aparato productivo. Este enfoque se concibe con vistas a superar, de alguna
manera, la rigidez verificada en algunas instituciones nacionales que se habían apegado a una
estructura organizativa y programática demasiado ajustada a la oferta capacitadora disponible.

Papel centrado en el diseño de políticas y estrategias

Por ello, puede decirse que la formación ocupa un espacio central dentro de las políticas activas
de empleo que comienzan a impulsarse desde las carteras laborales. Dentro de esta
orientación, la estrategia desarrollada pasa por un papel centrado en el diseño de políticas y
estrategias, generación de mecanismos de financiación y supervisión, seguimiento y evaluación
de las acciones de capacitación, delegando la función de ejecución de dichas acciones a otros
agentes, tanto públicos como privados.

t.:>tructuras ligeras, de alto nivel e instancias tripartitas

Así, se produce un reacomodo de los organigramas institucionales de los ministerios que,
de la tendencia al establecimiento de estructuras públicas "ligeras", muestra el surgimiento de
unidades de alto nivel jerárquico relacionadas con este campo de competencias. La Secretaría
de Empleo y Capacitación Laboral y la Dirección Nacional de Formación Profesional en
Argentina, la Secretaría Nacional de Desarrollo y Formación Profesional en Brasil y la Dirección
Nacional de Empleo en Uruguay son ilustraciones de estas innovaciones a las que se viene
aludiendo. Asimismo adquieren trascendencia instancias tripartitas que, coordinadas por los
ministerios, incorporan a empleadores y trabajadores a la discusión y la toma de decisiones
sobre las políticas consideradas

(los casos más recientes corresponden a la creación de la Junta Nacional de Empleo en Uruguay
y al Consejo de Empleo y Salarios de Argentina).

Recursos importantes provenientes de fuentes diversas

trascendencia otorgada a estas políticas se evidencia en los importantes volúmenes de
recursos financieros asignados a la concreción de los diversos programas y proyectos. Estos
recursos provienen de distintas fuentes: fondos públicos para capacitación establecidos por ley,
recursos extraordinarios provenientes del erario público, fondos de desempleo, así como por la
capacidad que tienen los ministerios de trabajo de asumir el endeudamiento público en el
campo de la formación profesional (proyectos junto al Banco Interamericano de Desarrollo y al
Banco Mundial, entre otros). A modo de reseña parcial, pueden mencionarse, entre otros
ejemplos, los siguientes: en Brasil, la Secretaría Nacional de Formación y Desarrollo Profesional
(SEFOR) cuenta con el Fondo de Amparo al Trabajador (FAT) administrado por un Consejo
Deliberativo (CODEFAT) de carácter tripartito y paritario. Uruguay, a su vez, desarrolla acciones
a través de la Dirección Nacional de Empleo (DINAE) y la tripartita Junta Nacional de Empleo
(JUNAE), responsables de la asignación de los recursos del Fondo de Reconversión Laboral.

De lo expuesto, surge con nitidez el importante espacio que actualmente, y en todos los países
de la región, se abre para los ministerios de trabajo en el campo de la formación profesional.
Analizaremos ahora someramente qué es lo que a este respecto viene sucediendo.

Papel múltiple y acción reguladora del Estado

La propia creación de las instancias mencionadas es sintomática del cambio con respecto al
papel del Estado en la formación profesional: desde la participación directa como ejecutor de
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acciones a uno normativo y financiador de acciones ejecutadas por organismos contratados a
tale,s efectos, así c~mo p~r las propias empresas. Sin embargo, y con diferencias según el caso
nacional que se refIera, dicho nuevo papel del Estado se ha ido ampliando hacia la función de
regulación del mercado de la oferta y la demanda de formación profesional.

Una cultura de la formación

El cambio de esquema, en el cual la institución nacional era el actor monopolizador en este
campo en un enfoque básicamente orientado por la oferta, a la situación actual ha acarreado
una serie de disfuncionalidades al nuevo modelo que se han transformado, consiguientemente,
en ámbitos de acción reguladora por parte del Estado en general, y de los ministerios en
particular. Para empezar, si se busca orientar la formación con mayor base en la demanda del
sector productivo, se debe contar con que las empresas y unidades productivas tengan tanto
una "cultura de la formación" como la capacidad de formular sus demandas en ese plano. De
ahí que varios ministerios se encuentren actualmente embarcados en programas que buscan
generar y desarrollar dicha demanda, ya sea a través de subsidios a la formación (como
mecanismos de exención tributaria en función de gastos en capacitación), ya sea a través de
acciones integrales de desarrollo de la productividad y la competitividad, con una adecuada
ubicación de la oferta de formación en función de los requerimientos objetivos de las unidades
productivas y de los procesos de transferencia tecnológica.

Metodologías y personal docente escasos

Otro aspecto en el cual los ministerios de trabajo vienen desarrollando su rol normalizador y
regulador es en el del crecimiento de la oferta de formación, su diversificación y su adecuación
basado en estándares de calidad. Si bien por la vía legal se puede cambiar el carácter de una
institución, y aun hacerla desaparecer como tal, no se puede realizar con la misma rapidez el
proceso de acumulación de infraestructura, metodologías o personal docente calificado con que
contaban las instituciones históricas. La mayor parte de la nueva oferta de formación es, a la
vez que escasa, débil en cada uno de estos aspectos. Esto acarrea dificultades no sólo para
asegurar niveles mínimos de calidad, sino para la propia ejecución de los programas previstos
en términos de la cobertura territorial y sectorial deseada.

Necesidad de formación en función del mundo productivo

Todas estas acciones tienen especial relevancia én un momento en el cual se vienen
implementando reformas en la esfera de la educación formal, y especialmente de la educación
técnica, que, aunque necesarias, corren el riesgo de devaluar el papel de la formación
profesional en nuestras sociedades. En efecto, muchas de las reformas educativas tienden hacia
una "secundarización" de la educación técnica, con contenidos muy similares a lo que es la
enseñanza media formal general. Es indudable que, de no mediar acciones como las que vienen
realizando los ministerios junto a otros actores, quedaría un vacío en lo que se refiere a una
formación pensada y realizada en función del mundo productivo.

Acción decisiva y sincronización con el proceso de integración

Los ministerios de trabajo de la región, en resumen, se plantean actuar decisivamente en el
campo de la formación profesional, contribuyendo a su integración en función de estrategias
nacionales relacionadas con la transformación productiva, los desafíos de incrementar la
productividad y competitividad de las empresas y las economías para asegurar un crecimiento
económico ambiental y socialmente sustentable.

Indudablemente resta aún mucho por hacer, a la vez que los desafíos cambian día a día. Por
sólo mencionar una nueva área de competencia donde los ministerios de trabajo vienen
actuando, se diría que es también una tarea actual el sincronizar y adecuar las
transformaciones que vienen afectando a los mercados de trabajo y a la formación profesional
con el proceso de integración regional en curso.
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En la introducción de este artículo se repasó el contexto en el cual se procesan los cambios en
los enfoques relacionados con el desarrollo de los recursos humanos. A continuación se
analizarán algunos aspectos de la propia acción formativa que comienzan a mostrar
transformaciones en esta etapa.

i.- La formación y su vínculo con el sistema de relaciones laborales

Durante la vigencia del anterior modelo de desarrollo, la función de formar los recursos
humanos para la industria estaba en manos de las instituciones nacionales de FP. Se trataba
por tanto de una responsabilidad del Estado como tantas otras.

Ayer estabilidad; hoy conocimientos

El sistema de relaciones laborales que se consolidó dentro de la matriz desarrollista se
caracterizaba, entre otros aspectos, por la creación de mecanismos de negociación, las más de
las veces tripartitos, a veces por rama de actividad y a veces por empresas, donde los ejes de
rlic;cusión referían básicamente a la estabilidad de las fuentes de empleo, a la regularidad y

Jntos de los incrementos de las remuneraciones, y a la cobertura de los servicios de la
seguridad social (seguros de salud y desempleo, asignaciones familiares, etc.). Los cambios en
relación con las formas de inserción de las economías nacionales en el comercio mundial y en el
Mercosur, la creciente importancia de los factores conocimiento y tecnología en los procesos
productivos, y el cambio en los roles de los· distintos actores laborales, han trastocado
profundamente cada una de las dimensiones implicadas en las relaciones laborales.

Negociaciones ligadas al comportamiento de la productividad

El concepto de estabilidad de la plaza laboral comienza a ser sustituido por la preocupación por
contar con trabajadores flexibles, más calificados y capaces de asegurarse reconversiones
rápidas, asegurando así su propia estabilidad dentro del mercado de empleo. Sin desmedro del
mantenimiento de los servicios de la seguridad social, los sistemas que la respaldan se
encuentran en crisis en muchos casos, con los consiguientes procesos de reformulación, y sea
cual sea la forma y modalidades adoptadas en cada país, lo cierto es que una buena formación
aparece como el mejor seguro contra el desempleo. De modo análogo, la discusión acerca de
los montos y mecanismos de incremento de las remuneraciones, sin dejar de estar regida por
mecanismos diversos de negociación colectiva, coloca a los diversos actores en el desafio de
;¡arlas al comportamiento de la productividad, y se desplaza la atención desde aspectos tales

como la antigüedad y la carrera laboral y en la empresa al énfasis en las variables que
configuran la calificación de las personas, como la experiencia y los niveles y tipos de
formación.

Empresarios y trabajadores crean sus propias estructuras

En forma congruente con dichos cambios, la formación y desarrollo de recursos humanos ha
dejado de ser una función delegada en y arrogada por el Estado. Tanto empresarios como
trabajadores, a través de sus organizaciones representativas, se interesan crecientemente por
este tema, formulando iniciativas hacia el Estado y las instituciones de formación, creando sus
propias estructuras y comprometiéndose en el diseño y ejecución de políticas en la materia.

Formación y capacitación negociadas

Dada entonces su creciente importancia, la formación comienza a constituirse en un aspecto
fundamental dentro de las negociaciones y relaciones laborales. En este mismo sentido, se
comprueba un incremento de la legislación laboral con ella relacionada, a la vez que las
normativas adquieren una mayor dosis de elaboración que en el pasado, siendo una tendencia
no sólo a nivel de la región sino de carácter mundial. Los mecanismos de negociación colectiva,
tripartitos o bipartitos, a nivel de rama o de empresa, incorporan crecientemente a la agenda la
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formación y capacitación, conjuntamente a los temas "históricos".

ii.- la formación como parte del proceso de transferencia tecnológica
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Las concepciones clásicas, tradicionales, de formación la conciben como la trasmisión ordenada
y sistemática de un conjunto de conocimientos, habilidades y destrezas que le permiten al
trabajador una elevación de sus calificaciones personales. Este enfoque está siendo hoy
superado, fundamentalmente porque admite una concepción aislada de la formación,
descontextualizada del entorno y del tiempo en que se lleva a cabo; pensada en sí misma,
como una acción no necesariamente articulada con los procesos de trabajo para los cuales
debiera estar concebida.

Entender la formación en el marco del proceso productivo

Cuando se observa la forma en que la llevan a cabo las más innovadoras instituciones de
formación, escuelas técnicas o unidades de educación tecnológica, se observa que cada vez
lo hacen al amparo de los procesos de trabajo y de innovación tecnológica. La nueva concepción
que algunas instancias vienen asumiendo es que la formación debe ser entendida en el marco
de un proceso por el cual las unidades productivas y los trabajadores reciben un cúmulo de
conocimientos científicos y tecnológicos vinculados con los procesos productivos. Las
instituciones y unidades educativas que así lo definen articulan el componente formación con e
proceso de asistencia y asesoría integral que brindan a las empresas: de esta manera, la
formación de recursos humanos es parte de un conjunto de acciones de transferencia
tecnológica, tanto de trabajo como de producción, de adaptación y de innovación.

Formación permanente

Desde una perspectiva complementaria, la transferencia tecnológica es un proceso permanente,
y como tal deben ser entendidas las necesidades de educación / formación. Dicho de otro
modo, es abandonada la concepción de una formación acotada a un determinado período,
normalmente previo a la incorporación del individuo al mercado de empleo, para pasar a ser
entendida como una necesidad constante que puede ser atendida a través de diversas
modalidades: formación inicial, en la empresa, alternada, formación en el puesto de trabajo,
etc. A su vez, dicha formación permanente restituye el potencial de movilidad laboral a la
formación y permite la articulación con los cambios que en materia tecnológica y productiva se
van produciendo en el mundo del trabajo.

jji.- la formación como fenómeno educativo articulado con los procesos productivos

Algunas de las experiencias más exitosas procuran el establecimiento de una estrecha relación
entre formación y producción mediante programas de atención a las empresas (asistencia y
asesoría técnica, información tecnológica, investigación aplicada, etc.). En estos nuevos
servicios de las instituciones y escuelas participan activamente alumnos y profesores; y lo
hacen no sólo como un servicio adicional, sino en la búsqueda de mecanismos de
retroalimentación que permitan la adecuación de los contenidos de los programas las
metodologías de formación y las modalidades de atención; en definitiva, que sirvan para
contribuir al mejoramiento de los procesos de enseñanza-aprendizaje.

Acercar las escuelas a la realidad del mundo productivo

Cuando estos centros se definen como polos irradiadores de tecnologías punta, de atención a
las necesidades productivas y tecnológicas del parque industrial al que asisten, lo hacen
siempre sobre la base de que, en última instancia, habrán de servir a una mejora de su
capacidad educativa y de favorecer una enseñanza de calidad y pertinente. En otras palabras: a
pesar de sus inversiones, de su nueva y comprometida proyección hacia lo tecnológico, dichas
unidades no dejan de definirse, en última instancia, como agencias de formación y de
educación. Así, las ventas de servicios no son concebidas, centralmente, como una nueva
fuente de financiamiento; por el contrario, son fórmulas que se ensayan para acercar a las
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escuelas y centros la realidad del mundo productivo. Más aun, al ayudar a las empresas a
resolver problemas, no sólo benefician a las unidades productivas: también crece la base del
conocimiento científico y tecnológico, la masa crítica.

Coordinación y acción conjunta de los ministerios

Cabe reiterar la función que a los ministerios de trabajo les corresponde asumir en este mismo
plano, al operar a través de programas que estimulen el desarrollo de una "cultura de la
formación" a nivel de las diversas unidades productivas (sobre todo de aquellas que presentan
mayores dificultades para acceder a servicios de información y formación) y, viceversa,
estimulando el desarrollo de una "cultura del trabajo" en las distintas esferas educativas.
Obviamente, estas tareas implican mejorar las instancias de coordinación y acción conjunta
entre los ministerios de trabajo y otras reparticiones del Estado, fundamentalmente los
ministerios de educación.

iv.- Formación para las competencias

Los programas de formación tradicionalmente estaban concebidos en torno a las calificaciones
de los trabajadores; en general los programas de capacitación tienen un sesgo de carácter

Iductista, en la medida en que son puramente instrumentales y, en el mejor de los casos, se
limitan a una propuesta puramente intelectual. En cambio, los procesos que cumplen las
instituciones de formación y muchas escuelas técnicas tienen en cuenta otras dimensiones. No
sólo trasmiten saberes y destrezas manuales, sino que buscan contemplar los aspectos
culturales, sociales y actitudinales que tienen que ver con la capacidad de las personas.

Una nueva cultura del trabajo

La cultura de la modernización productiva, basada en los criterios de calidad, productividad,
eficiencia y competitividad, no puede ser abordada desde programas de capacitación tan
centrados en la habilitación para determinados puestos de trabajo. La contribución a la
generación de una nueva cultura del trabajo y de la producción que hacen estas instancias a las
que nos estamos refiriendo es central: se logra no sólo a través de los medios explícitos de
formación - los cursos, sus programas, sus contenidos curriculares, sus metodologías - sino que
lo hacen posible el ámbito y el clima productivo que logran desarrollar centros y escuelas.

Empapado de la atmósfera

1 otras palabras: academias y agencias que responden a viejos esquemas de una organización
fordista y taylorista del trabajo no están en condiciones de desarrollar las nuevas competencias
que requiere una economía abierta a las corrientes del comercio internacional, altamente
competitiva; el enfoque reduccionista, basado en la capacitación para calificaciones, se ve
superado por el abordaje que se hace desde instituciones y escuelas innovadoras. La razón es
simple: las competencias "modernas" no se enseñan en un curso solamente, sino que son el
reflejo de un ambiente productivo, empapado en la atmósfera de las empresas, en los códigos
de conducta y funcionamiento que operan en la realidad, en la incorporación de las pautas de
trabajo y de producción.

Mecanismos que aseguren la calidad

En fin: sólo una propuesta donde se articulan educación y formación con trabajo y tecnología,
en un adecuado ambiente, puede ser el mecanismo por el cual se transmitan los valores,
hábitos y los comportamientos inherentes a las modernas competencias requeridas a
trabajadores, técnicos y profesionales en las actuales circunstancias históricas. También aquí
los ministerios de trabajo tienen algo que decir, fundamentalmente en lo que se refiere a la
creación y desarrollo de sistemas de normalización y certificación de competencias laborales, y
de certificación de programas e instituciones de formación, con mecanismos que aseguren la
calidad de la oferta formativa.
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Asimismo, el Tratado del Mercosur postula explícitamente la meta de posibilitar la libre
circulación de personas, lo cual implica que los trabajadores de los países signatarios del
acuerdo dispongan de las mismas oportunidades y condiciones de trabajo en cualquiera de los
países integrantes del bloque. De modo que el avance hacia un mercado de trabajo subregional
integrado requiere tener en cuenta tanto aspectos relativos a legislaciones laborales como los
relacionados con contenidos curriculares de educación técnica y formación profesional. En este
sentido, la determinación de perfiles ocupacionales consensuados y la adopción de sistemas de
certificación de competencias laborales, entre otros, constituyen caminos necesarios en el
horizonte de plasmar en los hechos el objetivo enunciado.

Concertación y participación activa de los actores sociales

La equivalencia y certificación de las competencias laborales, si bien requiere metodologías y
procedimientos eminentemente técnicos, exige para su reconocimiento y credibilidad del
diálogo, la concertación y la participación activa, a nivel nacional y subregional, de las
organizaciones de empleadores y trabajadores, contando para ello con la función reguladora de
los gobiernos. En esta dirección, la Comisión Temática II del Subgrupo de Trabajo núm. 10 del
Mercosur tiene planteada en su agenda relativa a formación profesional la creación de un
Sistema de Certificación Ocupacional para el reconocimiento de certificaciones ocupacionales de
los distintos países del bloque. Esta preocupación recoge los antecedentes del trabajo realizado
por su predecesora, la Comisión Temática núm. 4 (Formación Profesional) del antiguo Subgrupo
de Trabajo núm. 11, así como del Comité Coordinador Regional del Mercosur Educativo.

Doble impacto de los estándares de calificación

Por los múltiples impactos que un sistema de certificación puede tener sobre los sistemas de
formación profesional, ésta parece ser una temática de especial relevancia, tanto en lo que
a la dimensión de la integración de los mercados laborales como en la propia evolución de los
sistemas nacionales de formación. El potencial de esta herramienta se evidencia si pensamos en
las transformaciones que viene mostrando el enfoque de la formación profesional. La
disponibilidad de estándares de calificaciones como los que provee un sistema de certificación
permitirá incidir tanto en los aspectos del diseño curricular como en el propio mercado de
trabajo.
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• Pedro Daniel Weinberg. La Formación en America Latina y el Caribe a Finales del Milenio.La formación profesional
en América Latina y el Caribe posee rasgos característicos y originales que la hacen diferente de lo que pueda suceder
en esta área en otras partes del mundo. Actualmente nuestra región es, en materia de formación, una íncubadora de
experiencias innovadoras en metodologias, arreglos organizativos, esquemas de financiamiento, y alianzas estratégicas
entre actores. Este articulo se propone describir el panorama actual de la formación profesional en la región a partir del
análisis de sus tres dimensiones más relevantes: la dimensión laboral, tecnológica y educativa.
_.__.._...._....._-.----.--_._.._....._---------------------------

¡mación: sus dimensiones laboral, tecnológica y educativa

El objetivo de este artículo es describir el panorama actual de la formación profesional en la región de
América Latina y el Caribe. Con este fin se analizarán las tres dimensiones de la acción formativa de mayor
relevancia: la dimensión laboral, tecnológica y educativa. Además de ser consideradas como dimensiones de
la formación profesional, cada una de éstas constituye de por sí un sistema o proceso, por lo tanto se
analizará también de qué manera se relaciona la formación profesional con los sistemas de relaciones
laborales y educativo, asl como su vinculación con los procesos de innovación, desarrollo y transferencia
tecnológica.

En primer lugar se abordará la temática de la formación profesional como un hecho laboral. Que la formación
constituye hoy en día un componente de suma relevancia en los sistemas de relaciones laborales parecerla
ser un hecho indiscutible. Se comprueba un creciente interés por el tema de la formación tanto por parte de
las organizaciones de los trabajadores como de aquellas que representan a los empleadores. Los Ministerios
de Trabajo también muestran un interés e involucramiento cada vez mayor en este campo, y los programas
de formación y capacitación son hoy en día un componente infaltable de toda política activa de mercado de
trabajo.

La formación, si bien ha tenido un vinculo estrecho con las relaciones de trabajo y ha sido en todo momento
componente importante de la producción, no siempre ha estado presente de manera explicita en los

"Istemas de relaciones laborales, sino que más bien podría decirse que anteriormente jugaba un papel en
cierto modo disimulado o secundario dentro de éstos. Cuando se hablaba de relaciones laborales, hasta
hace no mucho tiempo, generalmente se hacia referencia a procesos de negociación o conflictos en relación
a temas tales como salario, estabilidad, fuentes de trabajo, beneficios sociales, etc. Se podría decir que los
contextos en los cuales estaban insertos los sistemas de relaciones laborales se caracterizaban por:

a) Estados que jugaban un papel protagónico en varios ámbitos, entre éstos el de la negociación colectiva, la
producción y prestación directa de servicios y la protección, mediante barreras arancelarias, de la producción
nacional.

b) Empresas que se desarrollaron amparadas por el proteccionismo del Estado, orientadas hacia el mercado
de consumo interno y que no tenian grandes presiones, ni por parte de los consumidores ni de la
competencia exterior.

c) Los trabajadores y sus organizaciones luchaban por una extensión y profundización de sus derechos,
asumiendo un supuesto básico que también asumía el Estado y los empresarios: que la producción y el
empleo crecerían sostenidamente, más allá de las crisis cfclicas. Los sindicatos eran, además,
organizaciones en proceso de fortalecimiento, en la medida en que también se creía que, tanto la producción
industrial como los contratos basados en salarios, crecerlan indefinidamente y por tanto también su base de
representación y su poder.
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d) Fruto del modelo de desarrollo «hacia adentro» fue la baja necesidad de innovación y desarrollo
tecnológico de estas economías. Los ciclos de vida de los productos tendían a ser más largos, y las
exigencias de calificación y sobre todo de recalificación de la mano de obra, no resultaban tan altas en
términos de actualización con nuevas técnicas, herramientas, materiales o formas de organización del
trabajo. El desafío, en materia de formación profesional, era cuantitativo: proveer la cantidad de personal
calificado o semicalificado que las industrias requerían.

Este panorama ha cambiado radicalmente durante los últimos años, fundamentalmente debido a las
siguientes razones: i) las polfticas de apertura comercial de los paises de la región, que han aumentado la
presión sobre las economías en el sentido de una mejora en la competitividad, lo cual sólo puede alcanzarse
incorporando nueva tecnologia que requiere mano de obra altamente calificada; ii) el aumento de la
importancia del factor conocimiento dentro de las nuevas formas de organización de la producción y el
trabajo; y iii) la constatación de la invalidez del supuesto del crecimiento sostenido e indefinido de la
producción y el empleo, la aparición de casos de combinación de crecimiento económico y aumento del
desempleo y la formulación de nuevas polfticas activas de mercado de trabajo que ponen el acento
justamente en la capacitación de los trabajadores.

En el panorama emergente, entonces, la formación aparece revalorizada, asumiendo un papel central y
estratégico en los sistemas de relaciones laborales.

A modo de ejemplo, y sin pretensión de exhaustividad, se citarán algunos casos que sirven para ilustrar este
punto. En primer lugar, en los acuerdos nacionales - mayoritariamente de carácter tripartitos aunque también
en algunos casos bipartitos - ha sido incorporada la formación como caprtulo de suma relevancia.

- En Argentina, el Acuerdo Marco para el Empleo, la Productividad y la Equidad social, de junio de 1994,
entre las partes sociales y el gobierno; y el Acta de Coincidencias de mayo de 1997 entre la CGT y el
gobierno. Una cláusula de ésta última, llamada «Participación en la formación profesional», establece que
«se fomentará la formación profesional permanente y continua, así como la de los desocupados. En ambos
casos con la participación activa de los actores sociales para aumentar la eficiencia y dirección del gasto y de
las polfticas».

- En Chile, el Acuerdo Marco de 1990, el Acuerdo Nacional Tripartito de 1991, donde se crean órganos
consultivos para el Programa de Capacitación y Desarrollo de la Educación Técnica que gestiona el
Ministerio de Trabajo y Previsión Social, y el Servicio Nacional de Capacitación y Empleo (SENCE), y más
recientemente, en 1998, la promulgación del nuevo Estatuto de Capacitación y Empleo. Este último introduce
modificaciones de importancia en lo que tiene que ver con la creación de nuevas formulas de gestión de la
capacitación a nivel de empresa, estimulando la participación de los trabajadores en los Comités Bipartitos
de Capacitación. También se crea la Comisión Nacional de Capacitación.

- En Colombia, el Acuerdo de Productividad, precios y salarios, de diciembre de 1994, define a la
capacitación y calificación de la mano de obra como un instrumento imprescindible, en pos de la cual deben
trabajar conjuntamente el gobierno, los trabajadores y los empleadores. Los interlocutores sociales se
comprometieron a desarrollar programas conjuntos para promover el incremento de la productividad, por
ejemplo, a través de la calificación de la mano de obra.

- En México, el Acuerdo Nacional de Productividad, de julio de 1990, quedaba establecido el emprendimiento
de acciones tendientes a la modernización educativa y a mejorar la capacitación y productividad. Asimismo,
en 1992 se suscribió el Acuerdo Nacional para la Elevación de la Productividad y la Calidad (ANECAP), por
medio del cual se procura promover, dentro de las empresas y con la participación tanto de trabajadores
como de empresarios, políticas de capacitación permanente en todos los niveles y una serie de acciones, de
diferente rndole, pero todas buscando un objetivo común: mejorar la calificación de la mano de obra. Por
último hay que destacar el Diálogo Obrero-Empresarial hacia una Nueva Cultura Laboral, de agosto de 1996,
de carácter tripartito, que incluye importantes referencias a la formación.

También en Panamá se han hecho acuerdos nacionales en el mismo sentido que los mencionados arriba.
Por razones de espacio no se analizará en profundidad el contenido especifico de cada uno de estos
acuerdos, pero para el fin con el cual fueron citados, alcanza con decir que en todos ellos aparece la
formación como uno de los temas de mayor relevancia, cuya adecuada planificación, gestión y ejecución es
una condición necesaria, aunque no suficiente, para el logro de los objetivos en función de los cuales fueron
suscritos estos acuerdos.

Otro ámbito en el cual se observa una importante presencia de la formación es en los convenios colectivos
de rama de actividad o industria. En varios países de la región se han establecido convenios colectivos por
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rama a través de los cuales se busca aumentar las habilidades y destrezas de los trabajadores, a la vez que
dichos convenios también suelen estar vinculados a los niveles de productividad de la mano de obra, así
como a la certificación de la calidad y a la implementación de programas de calidad en las empresas.
Podrían citarse, como ejemplos de estas experiencias, el caso de Argentina, con el Convenio colectivo del
sector Gas, donde se señala a la capacitación como la herramienta que hace posible mejorar las habilidades
de los trabajadores y la calidad de los servicios ofrecidos. Los recursos para promover la capacitación surgen
de las empresas, y es un dato importante la fijación de cláusulas de cumplimiento referidas al aporte
empresario con destino a Fondos Sindicales para la Capacitación o sostén de Centros de Formación
Profesional. Por otro lado, el Acuerdo Marco del Sector Seguros No. 191/92, suscrito entre las
organizaciones empresariales y de trabajadores del sector, busca promover la participación activa de las
partes en la definición de políticas de capacitación en el ámbito sectorial tendientes a la calificación y
recalificación de la mano de obra.

En Brasil, habrra que señalar el Acuerdo Sectorial Automotriz, de febrero de 1993, entre las empresas
privadas y las entidades profesionales de empleadores, por un lado y las organizaciones de trabajadores
representadas por la CUT, Forc;;a Sindical y la Federación de Metalúrgicos por otro. Esta convención, que
cuenta además con la participación del Gobierno Federal, incluye temas como el aumento de los niveles de
producción, de la oferta de empleos, de los niveles salariales y de la comercialización, la rebaja de
impuestos, de los márgenes de ganancia de la cadena productiva y la disminución de los precios al
consumidor. Se incorporan también algunas regulaciones en materia de tecnología, calidad y productividad.
Para cumplir con estos cometidos, se parte de la base de ampliar la participación del sector automotriz en el
. ¡grama Brasileño de calidad y Productividad", fundamentalmente en lo referente a la capacitación y
I""alificación de la mano de obra empleada. Por medio de la creación de una entidad técnico-cientlfica, o de
la transformación de alguna de las entidades ya existentes, se espera alcanzar una normalización técnica, la
certificación de la calidad y la implementación de programas de calidad, productividad y tecnología a nivel
nacional.

Por otra parte, la Convención Colectiva Bancaria, aunque no especifica mecanismos concretos de
capacitación para los trabajadores del sector, si prevé el pago a los empleados de una retribución con fines
educacionales, llamada "salario-educación". Esta retribución es compensatoria de sus gastos en educación
de primer grado, y la de sus hijos, en establecimientos pagos y no tiene carácter salarial. También queda
regulada la concesión de licencias por estudios, entendiéndose que éstas jornadas forman parte del trabajo.

Otros países de la región en los cuales se han establecido convenios colectivos que tienen a la formación
como uno de sus ejes estructuradores son México, Paraguay, Perú y Uruguay.

En el primero, el convenio suscrito en 1996 por Ford Motor Company S.A. (Planta de Estampado y Ensamble
de Hermosillo) y el Sindicato Nacional de la empresa, incluye cláusulas específicamente sobre formación.
Las partes se comprometen a impulsar acciones tendientes al desarrollar profesionalmente a los
trabajadores, a través de programas de capacitación y adiestramiento, tanto dentro como fuera de las horas
.'~ trabajo. Se crea también una Comisión Mixta de Capacitación y Adiestramiento, que tiene el cometido de

,ablecer los programas mencionados.

En Paraguay, el convenio de la Administración Nacional de Electricidad (ANDE) establece en su capítulo
"Capacitación y Desarrollo" que aquella es un derecho del trabajador y una obligación del empleador. Se
prevé también la creación de centros de adiestramiento, bibliotecas, laboratorios de investigación, cursos y
becas orientadas hacia la formación y capacitación permanentes de los trabajadores.

En Perú se suscribió, en 1995, en la empresa cuprífera Magma Tintaya S.A., un acta de entendimiento entre
la empresa y los trabajadores, por medio del cual se crea un Comité Conjunto Sindicato-Gerencia, de gestión
bipartita, entre cuyos objetivos se encuentran la estabilidad laboral y el mejoramiento de la calidad de vida en
el trabajo, en un marco de relacionamiento que posibilite operaciones productivas y con costos competitivos.
Para alcanzar esta meta, se apuesta, entre otras acciones, a la calificación de la mano de obra y a un
eventual servicio de colocación cuando esto sea necesario.

Finalmente, en Uruguay, se creó, como fruto de un convenio entre los trabajadores y los empleadores del
sector de la construcción, la Fundación para la Capacitación de los Trabajadores de la Industria de la
Construcción. Esta institución, de carácter paritario, tiene por cometido financiar acciones e instrumentos que
permitan la capacitación de los trabajadores y empleados del sector, y emitir, por sí o por quien designe, un
«certificado de aptitud» que acredite la aprobación del curso por parte del trabajador.

Esta lista podrfa seguir, ya que no se agotan aquí los casos de convenios colectivos por rama de actividad o
sector suscritos en la región, donde la formación de los trabajadores aparece como una de las dimensiones
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de mayor relevancia. El fin era simplemente ilustrar con ejemplos lo que a esta altura parece ser un rasgo
distintivo de los sistemas de relaciones laborales de América Latina.

Hasta aquí se ha analizado el lugar que la formación ocupa en los acuerdos nacionales y en los convenios
colectivos de rama de actividad o industria. Se pasará ahora a tratar, como tercer punto del análisis de la
formación profesional como un hecho laboral, el tema del aumento del protagonismo de los Ministerios de
Trabajo (Mintrab) en el campo de la formación, que viene dado, como se verá con mayor profundidad más
adelante, principalmente por el lado de la formulación de políticas activas de empleo. El accionar de los
Mintrab en el área de la formación, una vez constatada y reconocida su importancia cuando de combatir el
desempleo se trata, se expresa tanto en el área de la normativa, como en la propia estructura institucional,
con la creación y desarrollo de secretarías, direcciones o servicios dedicados específicamente al tema de la
formación profesional.

En efecto, desde mediados de la década de los setenta en Chile, pero fundamentalmente desde comienzos
de ésta década en la mayoría de los países de la región, los Mintrab desarrollan programas que les dan un
fuerte involucramiento en el campo de la generación de políticas públicas de empleo. Estos programas no
sólo reconocen la relevancia de la formación profesional en el logro de los resultados, sino que también
significan, en muchos casos, un impulso al cambio en la tradicional institucionalidad de la formación. Los
sistemas de formación que se comienzan a gestar a partír de este momento adoptan un enfoque en el cual
se busca atender principalmente a la demanda de formación del aparato productivo. Se busca, de este modo
superar la rigidez de algunas instituciones nacionales en lo que hace a su institucionalídad y programas,
haciéndolas más flexibles y adaptando el contenido de los programas de formación profesional a las
necesidades de los mercados laborales con los cuales estas instituciones interactúan.

El papel que los Mintrab están llamados a desempeñar en este contexto está orientado hacia la formulación y
diseño de polfticas y estrategias, generación de mecanismos de financiamiento y supervisión, monitoreo y
evaluación de las acciones de capacitación, mientras que la función de ejecución de dichas acciones queda
delegada a otras instituciones, tanto publicas como privadas.

Un indicador de la importancia que se le otorga a estas polítícas es el volumen de recursos financieros que
se destinan a la ejecución de los diversos programas y proyectos, el cual proviene de una pluralidad de
fuentes, entre las cuales se podrían mencionar: fondos públicos para capacitación establecidos por ley;
recursos extraordinarios provenientes del sector público; fondos de desempleo; recursos obtenidos por los
Mintrab a través del endeudamiento público (proyectos junto al BID y al Banco Mundial, entre otros).

Los casos de países de América Latina y el Caribe donde los Mintrab han asumido un papel protagónico en
el campo de la formación profesíonal son muchos, y se citarán aquí algunos a modo de reseña parcial:

- Brasil, donde la Secretaria Nacional de Formación y Desarrollo Profesional (SEFOR) cuenta con el Fondo
de Amparo al Trabajador (FAT), administrado por un Consejo Deliberativo (CODEFAT) de carácter tripartito y
paritario..

- Chile, donde el Servicio Nacional de Capacitación y Empleo (SENCE) esta a cargo de la administración de
diversos programas como los que involucran la utilización de franquicias tributarias, capacitación y empleo de
jóvenes (Chíle Joven), entre otros.

- En México existen programas que buscan desarrollar la demanda de capacitación a través de acciones
encaminadas a fortalecer y consolidar las micro, pequeñas y medianas empresas y por otro lado, se destinan
importantes recursos financieros a través de programas de becas para desempleados. También se está
realizando un gran esfuerzo nacional tendiente a crear un sistema de normalización y certificación laboral.

- El Ministerio de Trabajo y Seguridad Social de Uruguay desarrolla acciones a través de la Dirección
Nacional de Empleo (DINAE), y de la Junta Nacional de Empleo (JUNAE), esta última de carácter tripartito.

Como ya fuera mencionado anteriormente, los Mintrab cumplen un rol cada vez más importante en lo que
hace al mundo del trabajo a través de las políticas activas de mercado de trabajo. Al participar éstos en la
definición de los grandes lineamientos nacionales en materia de estrategias de desarrollo y transformación
productiva, mientras que simultáneamente actúan en el campo del fortalecimiento y modernización de la
oferta formativa, tienen la posibilidad de actuar simultánea y en forma congruente sobre las distintas y
principales caras del problema.

La necesidad de la intervención de estas secretarias en el mercado de trabajo a través de las políticas
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activas de empleo viene dada, fundamentalmente, por las siguientes razones: atender problemas de
transición en el proceso de apertura económica; responder a situaciones de riesgo social mediante
instrumentos de redistribución y corregir fallas del mercado, tanto en lo referente a la vinculación entre oferta
y demanda laboral como en el campo de la capacitación.

En resumidas cuentas: los Mintrab de la región desempeñan un papel protagónico en el área de la formación
profesional y contribuyen a su integración en función de estrategias superiores y nacionales, vinculadas con
la transformación productiva y los desafíos de incrementar la productividad y competitividad de las empresas
y las economías, que haga posible alcanzar un estadio de crecimíento sustentable.

Hasta aquí se ha considerado a la formación como un hecho laboral, se abordó la temática de cómo ésta
inserta hoy en día en los sistemas de relaciones laborales de los paises de la regíón. Como segundo punto
se analizará la relación existente entre la formación y los procesos de innovación, desarrollo y transferencia
tecnológica.

La formación profesional puede ser entendida, en todo momento, como una acción de transferencia
tecnológica, al menos si se considera desde la perspectiva del individuo que la recibe. Pero ha surgido en la
región un conjunto de experiencias en las cuales la formación ha pasado a formar parte de un conjunto de
acciones de innovación, desarrollo y transferencia tecnológica que van más allá del trabajador individual,
apuntando a unidades mayores como pueden ser la empresas e incluso los sectores productivos.

Le hecho ha significado que algunas entidades de capacitación adoptaran un cierto grado de
especialización hacia sectores productivos determinados, lo cual les ha permitido un mayor nivel de
actualización tecnológica en máquinas, equipos y materiales, así como en conocimientos y técnicas
aplicadas a la producción. Este mayor nivel de actualización, sumado a nuevas formas de acercamiento y
colaboración con el sector productivo, ha permitido ampliar los servicios de estas entidades más allá de lo
que fuera la tradicional oferta de formación.

También ha habido un viraje en lo que refiere a los sujetos de atención de estas unidades, servicios y
centros. Tradicionalmente el sujeto de atención de las instituciones de formación profesional era el trabajador
individual, por lo general joven, al cual se le procuraba transmitir de una forma sistemática un conjunto de
conocimientos, habilidades y destrezas vinculadas con una ocupación. Estas nuevas experiencias
consideran, además del trabajador individual, a las empresas (de diverso tamaf\o y caracterlsticas), sus
formas de encadenamiento productivo y organizaciones, y los distintos sectores productivos como sujetos de
atención relevantes.

Puesto que estas unidades han adoptado un enfoque sectorial de la formación, y que la unidad de atención
ha dejado de ser exclusivamente el trabajador individual, se busca brindar al público una atención más
integral que en el pasado. Es as! que los Centros Nacionales de Tecnología, del SENAI, y los Centros
Federales de Educación Tecnológica, dependientes de la Secretaria de Educación Media y Tecnológica, de

1sil; los Núcleos Tecnológicos delINA; los Centros de Servicios Tecnológicos del SENA; y algunos
t:mprendimientos de SENCICO y SENATI de Perú, están brindando no sólo servicios de formación y
capacitación, sino también servicios de investigación y desarrollo, asistencia técnica y consultorla y de
información tecnológica.

Aunque la diversificación de servicios se deba, en parte, a una búsqueda de fuentes de financiamiento
alternativas, los ingresos percibidos por estos servicios son aun, en la mayorla de los casos, bastante
escasos. La potencialidad principal de estas iniciativas se encuentra en los procesos de fortalecimiento de la
actualización, pertinencia y calidad de la propia formación. La articulación de formación y educación, trabajo
y tecnologla, hace posible la adquisición no sólo de conocimientos técnicos y tecnológicos, sino también de
los valores, hábitos y conductas inherentes a las competencias requeridas por trabajadores, técnicos y
profesionales.

Al analizar las experiencias concretas que en la región vienen dándose en este campo, se comprueba que un
número importante de instituciones de formación, tanto públicas como privadas, han asumido el desafio de
vincular de forma más estrecha la oferta formativa con los procesos de innovación, desarrollo y transferencia
de tecnologla. A esto hay que sumar que también se observa, por parte de ínstitutos tecnológicos y entidades
relacionadas con organismos empresariales sectoriales, un abordaje simultáneo de los temas tecnológicos y
de formación y desarrollo de recursos humanos.

En la región existe una multiplicidad de entidades que han adoptado estos enfoques, y quisiéramos, a modo
de ejemplo, presentar algunas de ellas.
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El SENAI es un claro ejemplo de una institución que ha ampliado su accionar, pasando de ser
exclusivamente un proveedor de educación profesional, a ser reconocido también como un instrumento de
generación y difusión de tecnologla. Esta función esta siendo consolidada a través de iniciativas tales como
las incubadoras tecnológicas, las islas de tecnología de integración de la producción y sistemas de transporte
de información digital. Las incubadoras son instrumentos a través de los cuales se busca acelerar la
modernización, haciendo menos largo y costoso el camino que va del prototipo de laboratorio a la cabeza de
serie industrial. Por esta razón es que se le presta tanta atención a la infraestructura fortalecida y las
actividades asociadas al soporte de instrumentación, mercadeo, comercialización y divulgación. En las
incubadoras se pone a disposición de los usuarios - las empresas emergentes - espacio físico, apoyo de
servicios, recursos humanos, servicios especializados, capacitación, apoyo tecnológico, etc. Estos servicios
del SENAI están destinados a que los empresarios puedan beneficiarse, en la realidad empresarial, de las
innovaciones y adelantos del mundo de la investigación y el desarrollo.

Una de las estrategias a nuestro entender más significativas del SENAI esta constituida por el modelo de los
Centros Nacionales de Tecnología (Cenatec). Bajo el entendido de que el aumento de la productividad y la
competitividad de las empresas industriales viene dado por las inversiones en tecnologla, éstos Centros
constituyen polos de generación, absorción, adecuación y transferencia de tecnologla hacia el sector
productivo, y trabajan en el sentido de agregar valor a la información.

Los Cenatec ejercen simultáneamente las funciones de educación, asistencia técnica y tecnológica e
investigación aplicada. En ellos se capacitan técnicos medios industriales, a la vez que se efectúan labores
como ser: extensión tecnológica, consultoría de empresas, difusión de información tecnológica, certificación
de calidad, desarrollo experimental de productos y de procesos. La filosoffa de actuación de los Cenatec
contempla la multidisciplinariedad, rapidez en la circulación de la información tecnológica, flexibilidad en la
utilización de material pedagógico, contenidos programáticos y currfculos diseñados en función de la
permanente interacción entre las prácticas tecnológicas de las empresas y las actividades de formación.

Por otra parte, el SENAI, conjuntamente con UNESCO, creó el Centro Internacional para la Educación,
Trabajo y Transferencia de Tecnologfa (CIEl). Este es un centro que actúa a nivel nacional e internacional
como un observatorio de los efectos y transformaciones producidos por las nuevas tecnologlas sobre los
sistemas de formación profesional, sobre la absorción y difusión de tecnologías y sobre las calificaciones de
los trabajadores. Aquí se llevan a cabo investigaciones en las cuales se analizan las consecuencias de los
cambios tecnológicos y las nuevas tecnologlas de la información sobre el trabajo, la educación y los sistemas
de desarrollo tecnológico. El Centro reúne y desarrolla información con ayuda de la cual se busca hallar
soluciones compatibles con la realidad brasileña y, de modo particular, con la del sistema de formación
profesional del SENAI.

En el CIET las actividades están organizadas en torno a grupos, donde cada uno de ellos desempeña tareas
dentro de un área o tema especifico de interés del Centro. En este sentido se desempeñan el Grupo de
Información, que es responsable de estudiar el impacto de las nuevas tecnologías de la información y
procesos de comunicación sobre la sociedad y, fundamentalmente, sobre los procesos productivos; el Grupo
de Educación, que recopila y produce información sobre la educación, tanto en Brasil como en el exterior,
echando luz sobre las complicadas relaciones entre la formación profesional y la actividad productiva;
relacionado con el trabajo hay un grupo que está encargado de ejecutar tareas de seguimiento de las
transformaciones que afectan los requerimientos en materia de capacitación en los sectores estructurados de
la economía, principalmente en la industria.

Los Centros Nacionales de Tecnología, el Centro Internacional para la Educación, Trabajo y Transferencia de
Tecnologfa (SENAI/CIET) y los Centros Modelo de Educación Profesional (CEMEP) forman juntos la Red
Nacional de Tecnología del SENA!.

En el mismo sentido de creación y difusión de conocimiento en que fueron nombradas hasta aquí las
entidades del SENAI, habría que destacar también la labor del Servicio Nacional de Aprendizaje Comercial,
SENAC, en el campo de la formación profesional orientada al comercio y al sector servicios en general. Este
es un sector que en América Latina y el Caribe, así como en otras regiones del mundo, ha venido creciendo
durante las últimas décadas, tanto en lo que hace a su participación en el producto como en lo referente a la
generación de empleos, siendo a la vez un sector que se caracteriza por la heterogeneidad, producto de la
multiplicidad de actividades que engloba. Es hacia este sector que el SENAC ha estado orientado en sus
más de cincuenta años de fecunda actividad.

El SENAC ha sabido llevar adelante, particularmente durante las ultimas dos décadas, una serie de acciones
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innovadoras en el área de la formación para el sector comercio y servicios que fueron pioneras en la región.
La producción de material didáctico, por ejemplo, es una actividad que el SENAC ha venido realizando de
manera sistemática. A partir de una evaluación previa, instancia en la cual se analizan las propuestas de
producción conforme criterios técnicos y factores internos de polftica y de cultura de la institución, que
funciona como un foro de debates entre representantes de los sectores técnico, administrativo y directivos de
la institución, se forman equipos multidisciplinarios responsables de los proyectos. Estos equipos están
compuestos generalmente por especialistas en contenido, técnicos en educaciónltecnologia educacional y
profesionales del área de producción: programadores visuales, diagramadores, ilustradores, guionistas,
directores de lV, editores, analistas de sistemas, técnicos de revelado, etc. El SENAC produce materiales
didácticos de diverso tipo: libros, software, CdRom, televisión, etc., siempre con una filosofia de integración y
complementación de los diferentes medios. Cabria mencionar aqui el Programa de Producción de televisión
educativa, através de que se realizan programas (videos) para apoyar el trabajo en áreas donde el Servicio
lleva adelante su obra de formación. Estos instrumentos son elaborados por el Centro de Producción de
Radio y Televisión del SENAC, que es el único productor brasileño de videos educativos para el sector
comercio y servicios. También la editora SENAC Nacional merece especial destaque. Esta produce libros y
software educativos en las áreas de Turismo y Hotelerla, Salud, Administración, Informática, Moda y Belleza,
Comunicación y Artes y Educación Ambiental. Desarrollados a partir de modernas técnicas de producción,
estos son materiales hechos especialmente para servir de apoyo en acciones de capacitación y desarrollo de
recursos humanos.

La experiencia de la educación a distancia del SENAC se inició en 1976 con la creación del Sistema Nacional
-eleducación, con el propósito de expandir el campo de acción institucional, de modo a atender, mediante

la uptimización de recursos, la creciente demanda por nuevas oportunidades de profesionalización. Se
buscaba especialmente una alternativa capaz de atender a una clientela de zonas urbanas, periféricas o
rurales, que no estaba en condiciones de frecuentar cursos en horarios y locales fijos. En el perlado 1988-91
se procede a la informatización del Sistema de Teleducación, con vistas a mejorar el proceso gerencial de los
cursos, y en 1995 se crea, en el Departamento Nacional del SENAC, el Centro Nacional de Enseñanza a
Distancia. Este Centro tiene como atribución responder por el seguimiento sistemático de las programaciones
en curso, asi como su ampliación y diversificación, además de implementar proyectos que incorporen nuevas
tecnologías. Una de las iniciativas de mayor interés del Centro Nacional de Educación a Distancia es el
proyecto Serie Radiofónica Espacio SENAC, que es un programa periodistico radial de entrevistas,
declaraciones y encuestas que presenta asuntos de interés general ligados al universo de cursos y servicios
prestados por el SENAC.

Se han implementado centros de formación profesional móviles, para atender a la población que no puede
concurrir a los cursos ofrecidos en los centros convencionales. El SenacMóvil es una experiencia de centros
de formación montados sobre carrocerfas de camiones. Este proyecto busca disminuir los costos derivados
de la implantación de los centros de formación fijos y as! poder abarcar un área mayor del extenso territorio
~·"'ISileño. La Escuela Fluvial es un centro de Formación fluctuante para atender a las poblaciones ribereñas

la región Norte de este pais.

El SENAC-DN ha implantado una red corporativa. Pasando previamente por la automatización del usuario,
ha implantado una Red Interactiva tendiente a consolidar un sistema de intercomunicación de informaciones,
procesamiento de datos y retención del conocimiento, dentro de una estructura corporativa. Los
Departamentos Regionales comienzan a absorber la experiencia del Departamento Nacional, desarrollando
sistemas apropiados a sus realidades, permitiendo la automación de sus diversas rutinas: financieras,
administrativas y educativas.

Como último punto se quiere destacar la labor del Boletim Técnico do SENAC, su órgano oficial de difusión.
A lo largo de más de 25 años de difusión, esta publicación ha mantenido un alto nivel de reflexión,
asumiendo un espiritu critico en el área de la articulación entre lo pedagógico y el trabajo. El Boletim Técnico
es un instrumento de suma importancia en el campo de la investigación y la reflexión, asi como para la
difusión de la labor del SENAC en el sector terciario.

En Chile, ellNACAP cuenta con una serie de centros tecnológicos en los cuales, además de brindar servicios
de capacitación a trabajadores, técnicos y profesionales, se ofrecen servicios tecnológicos de diversa indole
a empresas y otras organizaciones vinculadas tanto a la producción de bienes como de servicios. Entre estos
centros se destaca el Centro Internacional de Capacitación en Telecomunicaciones (CINCATEL). Los cursos
de capacitación que aquf se diseñan y ejecutan abarcan la amplia variedad de especializaciones que se
están desarrollando en el campo de las telecomunicaciones, están fuertemente orientados hacia la demanda
del mercado laboral y están basados en la factibilidad de contar con los recursos humanos, materiales y
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tecnologías que permitan ofrecer un servicio de capacitación que cumpla con las demandas de sus clientes.
CINCATEL cuenta con la infraestructura y los recursos humanos necesarios para brindar asesoría e
ingeniería tanto al sector privado como al sector gubernamental.

El Servicio Nacional de Aprendizaje (SENA) de Colombia cuenta con 21 centros de formación y servicios
tecnológicos, que son los principales responsables de brindar servicios de apoyo a los acuerdos sectoriales
de competitivídad, de la investigación aplicada en asociación con otras entidades y de los convenios
especiales de cooperación. Estos centros cuentan con ventajas comparativas para ejecutar acciones de
desarrollo tecnológico, en las cuales se invierten una parte importante de los recursos del presupuesto
regular del SENA. Cuentan además con una infraestructura en equipos e instalaciones que pueden ser
aprovechados en alianzas estratégicas con empresas y otros centros de desarrollo tecnológico y de
productividad tendientes a desarrollar iniciativas de innovación y desarrollo tecnológico.

Ha significado un importante impulso para los proyectos de desarrollo tecnológico productivo la Ley 344 de
1996, según la cual se deben orientar una parte importante de los ingresos parafiscales de la entidad hacia
este tipo de proyecto. Con la aplicación de recursos se esperan obtener los siguientes resultados:

- Un incremento en la competitividad de los sectores productivos con la finalidad de aumentar las
exportaciones, mejorar las capacidades innovativas y elevar el nivel de aprendizaje de empresarios y
trabajadores, esto en el marco de estrategias básicas de generación de empleo y de mejoramiento de la
calidad de vida.

- Compatibilizar la oferta de formación profesional con las demandas del sector productivo, haciéndola
flexible, de buena calidad y pertinente.

- Modernizar los sistemas de gestión de los centros de formación profesional del SENA.

• Comenzar a articular el Sistema Nacional de Formación Profesional con el Sistema Nacional de
Innovación, fijando enfoques y estrategias comunes, tendientes a elevar la calidad de la educación
técnica y profesional, impulsar la innovación tecnológica en los sectores productivos y crear una nueva
cultura institucional para la competitividad de largo plazo en Colombia.

El SENA Y el Instituto Colombiano para el Desarrollo de la Ciencia y la Tecnologla, conforman la Comisión
Nacional de Proyectos de Desarrollo Tecnológico. Entre los objetivos de esta se encuentran: proponer
acciones especificas para la articulación entre el Sistema Nacional de Innovación y el Sistema Nacional de
Formación Profesional; y analizar los proyectos y los conceptos de los evaluadores y expertos y pronunciarse
sobre la viabilidad de las iniciativas que cumplan con los criterios de pertinencia, calidad, compromiso
empresarial e innovación tecnológica.

Fruto de esta estrategia son los Centros de Desarrollo Tecnológico, de los cuales algunos son gestionados
directamente por el SENA y otros son gestionados por el sector privado con apoyo de esta institución. Los
Centros que actualmente tiene el SENA son: Centro ASTIN de Asistencia Técnica a la Industria; Centro
Colombo-Aleman orientado a los procesos y control de la calidad de la soldadura; Centro de Metalurgia;
Centro Colombo-Italiano, que se ocupa de áreas tales como el diseño y manufactura asistidos por
computadora, aplicados a procesos y productos metalmecánicos; Centro de Gestión Industrial, para ensayos
de materiales para el control de la calidad metalmecánico, tratamientos térmicos y análisis metalográfico,
programación y planeación y control de procesos industriales y de mantenimiento, y quimica industrial;
Centro Colombo-Canadiense de la Madera y el Mueble; Centro Textil; Centro de Confecciones; Centro
Tecnológico del Calzado; Centro de Hotelería, Turismo y Alimentos; Centro para la Gráfica y Afines
(SENIGRAF); Centro de Gestión Comercial y Mercadeo; Centro Latinoamericano de Especies Menores, que
esta dedicado a la actividad pecuaria.

EIINA, de Costa Rica, a través de los Núcleo de Formación y Servicios Tecnológicos brinda servicios de
asesoria y apoyo a productores de distintos sectores. Estos núcleos tiene un enfoque sectorial y buscan
fortalecer los sectores, tanto de bienes como de servicios, brindando capacitación, asistencia técnica,
transferencia tecnológica, información tecnológica, desarrollo de proyectos y prototipos a los empresarios.
Son éstas unidades descentralizadas, que facilitan la articulación de actores y recursos y permiten un diálogo
y cooperación más fluidos entre los actores de los distintos sectores.

Se podrían agregar, como ejemplos de instituciones que han ampliado su campo de acción, encarando
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tareas que van más allá de la formación profesional, los casos de SENCICO y SENATI de Perú y también al
INCE de Venezuela.

Se abordará ahora el tercero de los ejes estructuradores de esta artículo: la formación como hecho
educativo. La formación es en definitiva, una actividad fundamentalmente educativa, cualquiera sea su forma
o contenido, y su pasado y presente en la región de América Latina y el Caribe lo muestran con claridad.

No se hará en esta ocasión una reseña histórica del carácter educativo de la formación, ni de la evolución de
su relacionamiento con los sistemas educativos formales a lo largo del tiempo. Se tratará si el tema de cómo
se vinculan actualmente estos sistemas (el educativo formal y el de formación profesionaQ y cómo se
el carácter educativo de la formación hoy en día.

Probablemente el mayor desafío a que se enfretan actualmente tanto el sistema educativo como el de
formación, sea el de adecuar y actualizar los contenidos curriculares y las certificaciones ofrecidas, a los
nuevos perfiles laborales que han surgido como consecuencia de las transformaciones en el mundo
productivo y del empleo.

Estas nuevas exigencias en materia de conocimientos, competencias y habilidades es la principal causante
del acercamiento entre ambos sistemas y del intento de reestructurar tanto la educación regular como la
formación para poder dar cuenta de los requerimientos planteados. No se puede ya esperar que los

ocimientos adquiridos durante la juventud sean suficientes para el desempeño laboral a lo largo de toda
1", <Ida, sino que cada vez es más necesario concebir a la formación como un proceso continuo que tiene
lugar durante toda la carrera laboral de un individuo. Pero el cambio en los requerimientos no refiere
solamente al factor temporal, es decir, durante cuanto tiempo se aprende, sino que también refiere al qué y
cómo se aprende. Actualmente es preciso entregar una serie de competencias que anteriormente no hablan
sido suficientemente atendidas: iniciativa, creatividad, capacidad de emprendimiento, pautas de
relaciona miento y cooperación. Estas competencias deben complementarse con otras, de orden técnicas,
como ser: informática, idiomas, razonamiento lógico, capacidad de análisis e interpretación de códigos
diversos, etc.

Dado que parece cada vez más necesario contar con esta serie de competencias básicas y generales, las
entidades de formación y muchos programas de capacitación comienzan a efectuar un acercamiento, tanto a
nivel curricular como institucional, con el sistema educativo formal o regular. Puesto que éste también se
encuentra en proceso de reforma, vemos que también se beneficia de dicho acercamiento por la mayor
experiencia en el relaciona miento con el sector productivo con que cuenta la formación profesional.

Con relación a la formación permanente, creemos que, para que ésta sea posible, tiene que existir una oferta
formativa sumamente flexible y dinámica. Si constatamos que los conocimientos de los trabajadores pueden
quedar obsoletos con relativa rapidez, deberíamos aplicar el mismo criterio para una parte de los contenidos
rle los programas de capacitación. Creemos que la única alternativa posible para la creación de un sistema

formación que dé cuenta de estos requerimientos (flexibilidad, adaptabilidad y dinamismo), es la
articulación y contribución, cada uno desde su especificidad, de todos los actores vinculados al mundo del
trabajo y la formación profesional.

En los países de la región encontramos interesantes experiencias de reformas de los sistemas de formación
e implementación de programas de capacitación que han adoptado el enfoque de competencias laborales
por un lado, y que por otro han efectuado un acercamiento a los sistemas educativos regulares desde la
perspectiva de la formación para toda la vida. Con carácter ilustrativo, sin pretensión de exhaustividad, se
citan aqul algunos casos:

- En Argentina comenzó a gestarse en 1996 una reforma a nivel de la educación técnica que ha tenido como
producto los denominados «Trayectos Técnicos Profesionales» (TTP). Estos constituyen ofertas formativas
de carácter opcional para todos los estudiantes o egresados de la educación polimodal, en cuyo diseño se
integran elementos de los sistemas educativos y de formación, y cuya función es la de formar técnicos en
áreas ocupacionales específicas cuyas complejidad requiere el dominio de competencias profesionales que
sólo es posible adquirir por medio de procesos de sistemáticos y prolongados de formación.

- En Brasil, la Secretaria de Formación y Desarrollo Profesional (SEFOR) del Ministerio del Trabajo,
conjuntamente con la OIT, desarrollan un proyecto de diseño de un sistema de certificación, en el cual se
tiene como uno de los aspectos centrales la introducción del enfoque de competencia laboral. El proyecto
funciona sobre la base de un grupo de consulta del cual forman parte el Gobierno, a través de SEFOR y de la
Secretaria de Educación Media Tecnológica -SEMTEC-, las organizaciones de los trabajadores (CUT, Forc,;a
Sindical, CGD, el SENAI y la Confederación Nacional de la Industria (CNI).
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. Otro ejemplo, del mismo pais, de integración entre el sistema de formación profesional y el de
educación superior, lo constituye la creación del Curso de Ingenieria Industrial Textil, a través
del Centro de Tecnología de la Industria Química y Textil (CETIQT) del SENAI de Rio de
Janeiro.

- En Honduras, el Programa de Educación para el Trabajo (POCET) constituye un acercamiento entre los
sistemas educativos regulares, fundamentalmente el de educación de adultos y la formación en una
perspectiva de educación a lo largo de toda la vida. Este proyecto surge de la acción integrada entre la
Secretaria de Educación Pública y el Instituto Nacional de Formación Profesional (INFOP), y en el se
combinan los aportes que en su momento realizaron todos aquellos vinculados con las diversas formas de
educación popular, con otras corrientes - como la de la formación profesional - con una larga experiencia en
materia de educación para el trabajo productivo.

- En Uruguay, la Dirección Nacional de Empleo (DINAE), con la cooperación del BID, está gestionando un
proyecto dirigido a estudiar, diseñar y preparar la implementación de un sistema de normalización, formación
y certificación en competencias laborales. Con este fin, se prevé la puesta en funcionamiento de un registro
único de entidades capacitadoras, y se trabaja en torno a cuatro ejes principales: estudios comparativos de
los sistemas de competencia desarrollados en otros paises; realización de acciones de información y
capacitación a todos los actores sociales; desarrollo de experiencias piloto normalización de competencias
en distintos sectores de la economía; y diseño de una propuesta técnica y de posibles estrategias de
implementación de un Sistema Nacional de Capacitación.

- En este mismo país se ha encarado, desde 1995, una reforma educativa que, en lo referente a la educacié
técnico-profesional, se propone el logro de una educación técnica y tecnológica coherente, articulada y de
calidad, que se articule y complemente con la Educación Secundaria con la meta de ofrecer a la población
una educación básica y media integral.

Para finalizar, importa referirse a los esfuerzos de innovación que en materia pedagógica ha venido
realizando el SENAC, de Brasil, en la última década. En los documentos que expresan la concepción
filosófica del SENAC, se plantea que la Institución debe adaptar sus acciones a los cambios ocurridos en el
mundo del trabajo. La preocupación por las exigencias en materia de formación profesional dictadas
justamente por estos cambios esta en la base del proceso de revisión de las acciones formativas que desde
1993 tiene lugar en el Sistema SENAC. La propuesta de una formación profesional polivalente para el sector
comercio y servicios brasileño, aprobada durante el 11 Encuentro Nacional de Directores de Formación
Profesional (Río de Janeiro, mayo de 1994) es para la institución la alternativa más consecuente desde el
punto de vista técnico, y la más viable desde una óptica operativa.

Retomando la linea de razonamiento planteada en el seno del SENAC, se comprueba que la formación
polivalente es la propuesta que mejor se ajusta a la capacitación de recursos humanos en un contexto de
modificaciones en la organización del trabajo. Además de atender las competencias técnico-operativas, esa
clase de formación privilegia el desarrollo de las competencias cognitivas y sociocomunicativas.

En la ra íz de la concepción de polivalencia en la formación profesional está implicito un modelo curricular,
que presupone una estructura curricular, y que atiende, de manera integrada, los tres intereses básicos del
hombre: el técnico, el de consenso y el emancipatorio. Incorporar a la formación profesional el modelo
curricular polivalente supone, desde la óptica del SENAC, un trabajo educativo destinado a preparar
profesionales que dominen los fundamentos de su práctica y sean capaces de intervenir critica y
creativamente en el proceso educativo.

Este concepción de la formación profesional, a nivel conceptual, tiene importantes consecuencias para el
SENAC en el nivel operativo, debiendo redefinir éste los servicios que prestaba y asignarles una nueva
clasificación, inclusive con fines de seguimiento y control de la producción.

En el ya mencionado Encuentro de Directores de Formación Profesional del SENAC, en 1994, se homologó,
por parte de todos los componentes del Sistema, una clasificación de las acciones formativas en dos grupos
básicos: uno bajo la denominación general de cursos de formación profesional, y otro identificado como
acciones extensivas a la formación. Los cursos de formación profesional componen un grupo constituído por
el conjunto de programaciones, rigurosamente planeadas en cuanto a currículos, contenidos, metodologfa y
estrategias de evaluación, capaces por eso mismo de asegurar los requisitos necesarios para una formación
más sólida e, inclusive, de carácter polivalente, en los términos requeridos por el nuevo proyecto pedagógico.
Las acciones extensivas a la formación profesional incluye iniciativas orientadas hacia la enseñanza,
actualización profesional, divulgación de innovaciones tecnológicas, asistencia técnica, intercambio de
experiencias y cualquier otra actividad que sea de interés para el sector terciario..
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Al abordar el tema de las formas en las que se organizó la formación profesional en América latina y el
Caribe desde el momento en que en cada uno de los países de la región se llegó a la conclusión de que
debía realizarse un esfuerzo importante en materia de formación profesional, hasta hace poco más de dos
décadas atrás, se comprueba que la norma pareció ser la de que una sola institución tuviera la
responsabilidad Integra de la formación. La excepción a esto se dio en aquellos países en los cuales se optó
por la creación de entidades vinculadas a grandes sectores (industrial, comercio y servicios, rural) o sectores
más especlficos (construcción, industria azucarera, etc.).

En efecto, si se quisiera construir una tipología de las instituciones de formación profesional de la región,
hasta al rededor de veinte afios atrás, dicha tipologla constaría de tres categorías, las cuales alcanzarían
para abarcar la gran mayoría de los casos, quedando fuera solamente algunos pocos que podrfan
catalogarse como excepcionales.

- En primer lugar podrfan citarse los modelos donde la formación era disefiada, planificada y ejecutada desde
el Estado, a través de instituciones que formaban parte del Ministerio de Trabajo, gestionadas de forma
tripartita, financiadas con impuestos especlficos sobre la nomina salarial, con cobertura nacional y distintos
r rios de descentralización administrativa y funcional. Entre estos podrían mencionarse: el Servicio Nacional
'- Aprendizaje (SENA), en Colombia; el Instituto Nacional de Aprendizaje (INA), de Costa Rica; el Servicio
de Capacitación Profesional (SE CAP), Ecuador; el Instituto Técnico de Capacitación y Productividad
(INTECAP), Guatemala; el Instituto Nacional de Formación Profesional (lNFOP), Honduras; y el Instituto
Nacional Tecnológico (INATEC) en Nicaragua.

- En segundo término modelos donde la formación estaba en manos de una o varias entidades, que tenlan
las mismas caracterfsticas que las mencionadas anteriormente, pero que eran gestionadas por las
organizaciones empresariales más importantes del pals. Ejemplos de esto son, entre otros: el Servicio
Nacional de Aprendizaje Comercial (SENAC) e Industrial (SENAI), Brasil; el Servicio Nacional de
Adiestramiento en Trabajo Industrial (SENATI), Perú; y el Instituto de Capacitación de la Industria de la
Construcción (ICIC), México.

• En tercer lugar aquellos casos donde la formación profesional aparecfa dentro del sistema educativo
regular, sobre todo la educación media técnica. Entre éstos figuran: el Consejo Nacional de Educación
Técnica (CONET), en Argentina; y la Universidad del Trabajo (UTU), en Uruguay.

mo se aclarara previo a la presentación de la tipología, ésta no es exhaustiva, y existen algunos casos que
.. ." están comprendidos dentro de la misma. Entre éstos podrfan mencionarse: el Instituto de Cooperación
Educativa (lNCE) de Venezuela, que constituye un ente autónomo adscrito al Ministerio de Educación; el
Servicio Nacional de Capacitación para la Industria y la Construcción (SENCICO) de Perú, dependiente del
Ministerio de Vivienda; y el Centro Nacional de Capacitación y Superación Técnica (CENCSUT), de Cuba,
que está en la órbita del Ministerio de la Construcción.

Como consecuencia de la irrupción en el campo de la formación profesional, a mediados de los afios setenta,
de los Ministerios de Trabajo, a través de secretarfas especiales como ser la Secretaria de Formación y
Desarrollo Profesional (SEFOR) en Brasil, el Servicio Nacional de Capacitación y Empleo (SENCE) en Chile,
o la Secretaria de Empleo y Capacitación laboral en Argentina y del surgimiento de una importante oferta
privada de capacitación, la tipología aqui expuesta comienza a trastocarse profundamente.

En un intento de elaborar una nueva tipología, que de cuenta de lo que sucede actualmente en relación a los
arreglos organizativos de la formación en América Latina y el Caribe, se han tomado dos criterios básicos
que hacen a la conformación de las categorías. En primer lugar, la distinción entre dos niveles que existen en
todos los arreglos: el nivel de las decisiones sobre políticas y estrategias de formación; y el nivel operativo o
de ejecución directa de acciones formativas. En segundo término, la especificación de cuales son los actores
que asumen la responsabilidad por las funciones comprendidas en cada uno de los anteriores niveles.

Los arreglos organizativos aqui considerados son aquellos que pueden ser catalogados de «predominantes»
en cada pais, en función básicamente del grado de cobertura e impacto que alcanzan dentro de la oferta total
de formación y capacitación.
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a) Arreglos organizativos en los cuales tanto la responsabilidad por la definición de políticas y estrategias,
como la ejecución directa de las acciones formativas se concentra en una sola instancia, normalmente en
instituciones nacionales o sectoriales de formación. Este tipo de arreglo es el existente en los casos de:
INFOCAL, de Bolivia; SECAP, de Ecuador; INSAFORP, de El Salvador; INTECAP, en Guatemala; INFOP, en
Honduras; INATEC, en Nicaragua; INAFORP, en Panamá; SNPP, en Paraguay; SENATI y SENCICO, en
Perú; e INCE, en Venezuela. A pesar de las características comunes que existen entre las instituciones de
estos países, hay también diferencias importantes entre ellas. Una de las dimensiones en las cuales
encontramos estas variedad es en la forma de gestión. Mientras que unas son gestionadas de forma
tripartita, otras los son enteramente por organizaciones empresariales.

b) Arreglos donde la definición de políticas y estrategias se concentra en una sola instancia, que también
desempeña un papel preponderante en la ejecución directa de las acciones formativas, pero donde esta
última es complementada mediante esquemas de gestión compartida y centros colaboradores. En esta
categoria se pueden incluir: HEART, de Jamaica; INFOTEP, en República Dominicana; SENA, de Colombia;
e INA en Costa Rica. En cierto sentido, esta categorla constituye una especificación de la anterior, en la
medida en que cada una de estas instituciones es el actor principal en la materia, tanto en lo que hace a la
definición de pollticas y estrategias, como a la ejecución de acciones de formación profesional. La
especificación viene dada porque en estos cuatro casos, cada institución busca una proyección en términos
de ubicación como actor estructurante de los respectivos sistemas nacionales de formación y capacitación,
que incluyen, también, a la oferta extrainstitucional. Esta proyección se establece, según el caso, a través de
mecanismos diversos, como ser: contratación externa de cursos, acreditación de acciones formativas y
entidades capacitadoras, acuerdos de cooperación, mecanismos de apoyo al mejoramiento de la calidad de
las acciones, entre otros.

c) Coexistencia e interrelación entre dos arreglos predominantes con lógicas diferentes. Uno, normalmente.
asociado a los Mintrab, en los cuales éstos asumen el rol de definir polfticas y estrategias, sin ejecutar
acciones de formación, donde éstas son asumidas por una multiplicidad de oferentes y actores. Otro,
asociado a instituciones de formación, nacionales o sectoriales, que pueden responder a las caracterlsticas
descritas para los tipos de arreglo (A) y (B). Dentro de esta categorfa ubicamos los casos de Brasil, México y
Uruguay. En el primero, el MTb, a través de SEFOR, disefía polfticas y estrategias, sin ejecutar acciones de
formación. Por otro lado, el "Sistema S" (SENAC, SENAI, SENAR, SENAT), cumple la doble función de
establecer polfticas y estrategias de formación, y de ofrecer servicios de capacitación. En el caso de México,
esta coexistencia está dada, por un lado, por la SecretarIa de Trabajo y Previsión social, a través de la
Dirección General de Capacitación y Productividad; y la SecretarIa de Educación Publica a través del
Sistema de Educación Tecnológica (CONALEP, CECATI, CETI, CBTI, etc.) por otro. Finalmente, en el caso
de Uruguay, con la Dirección Nacional de Empleo (DINAE), por un lado, y el Consejo de Educación Técnico
Profesional (CETP-UTU), COCAP, CECAP, por otro. Lo que caracteriza a estos paIses es la coexistencia de
ambos tipos de arreglo. Este hecho no debe inducir a pensar en instancias separadas e incomunicadas. En
todos estos casos los vlnculos y áreas en común de ambos arreglos están en proceso de elaboración y
desarrollo lo cual, inevitablemente, hace que surjan profundos y ricos debates sobre el presente y futuro de la
formación profesional en el pals.

d) Arreglos donde el Ministerio de Trabajo es quien define, a través de instancias especializadas y de modo
exclusivo, las polfticas y estrategias de formación, y donde las acciones formativas están en manos de
múltiples oferentes y actores. Este tipo de arreglo se da en: Argentina, por medio del Ministerio de Trabajo y
Seguridad Social, a través de la Secretaria de Empleo y Capacitación Laboral y de la Dirección Nacional de
Políticas de Empleo; yen Chile, Ministerio de Trabajo y Previsión Social, por intermedio del SENCE.

Habrla que agregar que en los casos de varios paIses del Caribe (algunos de los de habla inglesa y Cuba,
por ejemplo) la situación de la formación profesional no estarla comprendida estrictamente en esta tipologla.
En estos paIses (Belize, Granada, Guyana, Saint Lucia, Trinidad y Tobago, entre otros) al igual que en
Uruguay y en México, la operación de los programas de formación desde el sector publico está incorporada
entre las responsabilidades que se le atribuyen a los Ministerios de Educación en materia de educación
técnica y tecnológica.

La primera conclusión que se puede extraer de la situación actual en materia de las formas de organización
de las polfticas y sistemas de formación en la región, es que éstas tienen un grado de heterogeneidad mucho
mayor que en el pasado.
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La heterogeneidad existente se debe en buena medida a la pluralidad de agentes actuantes en el campo
formativo en todos los países. En el momento en que las instituciones nacionales de formación profesional
dejan de ser los actores hegemónicos de la oferta formativa, y aparecen en escena los Míntrab, las
organizaciones empresariales y sindicales, así como la oferta privada de formación y capacitación,
inevitablemente los mapas de las alianzas y articulaciones se tornan diferentes entre sI.

Esta diversidad también encierra una distinta opinión a cerca de cuales son las formas más eficientes de
hacer política social y de atender a los requerimientos que en materia de formación demanda tanto el sector
productivo como la sociedad toda. Por otro lado refleja una discusión a cerca de cuáles deben ser las áreas y
las formas de actuación del Estado, qué puede y/o debe ser librado al mercado y, aunque más
recientemente, qué se puede dejar en manos de la sociedad civil con sus diversas formas de organización.

El modelo basado en la concepción del rol subsidiario del Estado surge en un contexto de fuerte critica a los
modelos que entregaban a una entidad de carácter nacional, pública o paraestatal, la responsabilidad por el
diseño, planificación y ejecución de las políticas de formación. Se criticaron aspectos tales como los
problemas de autoreferencialidad, que no prestaba atención a la demanda del mercado laboral; la falta de
una cultura de la evaluación de los resultados formativos y la falta de flexibilidad de estructuras de carácter
nacional, centralizadas, para atender requerimientos que necesitan respuestas a medida. Si bien estas son
todas criticas que hacen a los sistemas de formación profesional, éstas se enmarcan dentro de una discusión
más general a cerca de cuál debe ser el rol del Estado.

iendo pasado el perlado de mayores y más duras críticas, fundamentalmente aquellas de orden
ideológico, hacia el antiguo modelo de las instituciones de formación profesional, actualmente es posible
comprobar varias cosas: primero, ponderar las caracteristicas de aquel modelo, en función del momento
histórico en que surgió y se desarrolló; segundo, entender que las instituciones de formación profesional
nacionales ya no son las mismas del pasado, y que todas se encuentran en procesos de profunda
transformación; se ha avanzado ya lo suficiente como para poder realizar un balance también de las virtudes
y defectos de los modelos que se propusieron como sustitutivos.

En primer lugar, es equivocado equiparar la continuidad del modelo organizativo basado en la institución
nacional de formación profesional, con la persistencia de un enfoque basado en la oferta. Todas las
instituciones nacionales han variado sustancialmente sus concepciones sobre los criterios orientadores de su
acción, desarrollando mecanismos más o menos sofisticados de acercamiento a las demandas del mercado
y la sociedad.

Las políticas impulsadas desde los Ministerios de Trabajo, han contribuido al incremento de la oferta privada
de capacitación, diversificando los oferentes que operan en un mercado emergente, desarrollado en buena
medida, a partir de las nuevas formas de acción estatal. Este hecho ha permitido el surgimiento de
mecanismos más inmediatos y concretos de articulación entre oferta y demanda: cursos cortos e intensivos
para espacios reales detectados en el mercado. También han impulsado la instalación de la cultura de la

11uación de los resultados a la cual se hacia mención arriba.

Los rasgos expuestos arriba pueden ser considerados como características positivas de los nuevos modelos
de sistemas de formación. Hay, sin embargo, otros planos en los cuales éstos no pueden suplantar al de la
institución nacional de formación profesional. Uno de ellos es la necesidad que tiene cualquier sistema de
poseer mecanismos adecuados para el desarrollo y actualización curricular, así como para el desarrollo
técnico-pedagógico. La capacidad de acumulación de conocimientos y experiencia sólo se puede lograr
íntegramente en contextos institucionales duraderos y orientados por horizontes estratégicos de mediano y
largo plazo, y no en el marco de una oferta fragmentada, institucionalmente débil, y cuya visión de la realidad
no vaya más allá de las demandas inmediatas de las empresas.

Un segundo punto a destacar es que aunque se debe tener en cuenta el mercado ya su demanda en
materia de formación, no puede ser éste la única guía de los sistemas y polfticas de formación profesional.
La razón es que en el mercado se razona con una visión de corto plazo, y puede, si se lo sigue a ultranza,
hacer tomar decisiones aparentemente oportunas en lo inmediato, pero inconvenientes en el largo plazo. El
necesario ajuste a nivel micro entre oferta y demanda de capacitación, no debe considerarse como sustitutivo
de pollticas serias y de largo plazo.

En todos los diferentes tipos de arreglos organizativos adoptados por los países de la región, la pluralización
y diversificación de la oferta de formación y capacitación es un dato de la realidad, y lograr que la diversidad
no se transforme en fragmentación es hoy un desafio importante.

En materia de polfticas de Estado relativas a formación y desarrollo de recursos humanos, hay ciertos
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lineamientos estratégicos en torno a los cuales se está intentando lograr un consenso entre los países de la
región:

En primer lugar, las condiciones de equidad que ofrecen los sistemas en orden al acceso a las oportunidades
de formación y capacitación, en el sentido que las mismas son una clave fundamental para asegurar a su vez
condiciones socialmente justas en materia de empleo y de integración plena a la vida social y politica de los
ciudadanos.

La expansión y diversificación de la oferta formativa contribuye en gran medida a mejorar los márgenes de
cobertura en comparación con modelos de política centrados en instituciones hegemónicas. Sin embargo, la
sola multiplicación de oferentes no implica de por si mayores niveles de equidad. La intervención pública por
lo tanto continúa siendo insustituible para corregir los sesgos del mercado, tanto en lo que tiene que ver con
los diferentes grupos de población como en lo que ataile a los distintos sectores económicos.

Segundo, la articulación entre las políticas de formación y las políticas de desarrollo económico y productivo
que apuntan, entre otros objetivos, a los de la elevación de los niveles de productividad y de competitividad
empresariales y nacionales.

Esto refiere a la búsqueda de una necesaria convergencia entre las apuestas que los paises realizan con
vistas a una inserción exitosa dentro de las nuevas condicionantes de la economla globalizada y las pollticas
de formación que cada vez más constituyen un pilar fundamental de lo anterior. Sobre todo importan las
relaciones y sinergias que se puedan establecer y desarrollar entre las áreas de la formación y aquellas de la
innovación y el desarrollo tecnológico.

En tercer término, el aseguramiento de la sustentabilidad politica y económica en el tiempo de los esfuerzos
que se realizan en el propio campo de la formación. La aparición de nuevos modelos organizativos para la
formación en diversos paises significo en muchos casos el fin tanto de los arreglos politicos como de los
esquemas de financiamiento que los habian sustentado durante décadas. Hay paises donde el modelo de
institución nacional subsiste, pero en los cuales se han cuestionado duramente los esquemas de gestión y
financiamiento de éstas. De todos modos, ya sea mediante instituciones, Ministerios de Trabajo o con
modelos mixtos, parecen estarse dibujando nuevos sistemas de relacionamiento a partir de la constatación
de que la formación es menos un campo especializado y más un espacio de diálogo social, concertación y
negociación progresivamente ampliado a empresarios, trabajadores, y otros ámbitos institucionales
vinculados a la educación, al desarrollo tecnológico, a las politicas económicas y a los sistemas de relaciones
laborales.

Finalmente, se comprueba una multiplicación de las alternativas de esquemas de financiamiento ensayados
por los paises de la región. Por un lado, subsisten el sistema de financiación publica para la formación en la
empresa con recursos obtenidos mediante impuestos o contribuciones parafiscales de destinación
especifica, y el modelo de financiación pública para la formación en las empresas con recursos generales del
Estado. Pero surgen también nuevos esquemas de financiamiento, y en este sentido se podrfan mencionar:
el sistema de incentivos tributarios, por el cual la empresa recupera sus gastos después de presentar su
declaración de impuestos - este es el caso de Chile -; y aparecen también una serie de combinaciones, sobre
todo en los casos de las IFP que exploran distintos mecanismos de apertura y flexibilización.

Conclusiones

1. La formación profesional en América Latina y el Caribe posee rasgos caracteristicos y originales que la
hacen diferente de lo que pueda suceder en esta área en otras regiones del mundo. Esta especificidad se
hace patente tanto en la historia como en el presente de sus arreglos organizativos, asi como en sus vlnculos
con otras esferas de la vida social y económica de los paises de la región. Actualmente la región de América
Latina y el Caribe es, en materia de formación, una incubadora de experiencias innovadoras en
metodologlas, arreglos organizativos, esquemas de financiamiento, y alianzas estratégicas entre actores.

2. La formación ha pasado a formar parte, de manera explicita y ocupando un lugar central y estratégico, de
los sistemas de relaciones laborales de los paises de la región. También es materia de negociación, y por lo
tanto, figura en los acuerdos nacionales o sectoriales sobre empleo y productividad, en la legislación laboral,
y en los convenios colectivos por rama de actividad o sectoriales. Los distintos actores involucrados en el
mundo del trabajo -Mintrab, organizaciones de trabajadores y de empleadores- han asumido como propio el
tema, y cada vez están más involucrados y destinan más esfuerzos en desarrollar iniciativas formativas.
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3. Una parte importante de los esfuerzos más sistemáticos y profundos sobre innovación, desarrollo y
transferencia tecnológica que tienen lugar en América Latina y el Caribe, ocurren en espacios formativos. En
este sentido, cabe destacar los centros de desarrollo tecnológico, experiencias focalizadas sectorialmente,
que integran la formación a una atención integral de los requerimientos de tecnologfas aplicadas de las
empresas y comunidades. En estas experiencias, la unidad de atención ya no es exclusivamente el
trabajador individual, sino que las unidades productivas lntegramente consideradas, los sectores y
encadenamientos productivos y de servicios pasan también a ser considerados como unidades relevantes de
atención.

4. El carácter educativo de la formación aparece realzado en virtud del concepto de educación permanente.
La articulación entre los sistemas de formación profesional y los de enseñanza media técnica y tecnológica,
ocurre, por ejemplo, en la educación de adunos, y en el surgimiento de nuevas ofertas en el plano de la
educación superior implementadas por las instituciones de formación profesional.
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Oriol Homs i Ferret '" Roser Salvat Jofresa~

El substancial auge de actividades formativas habido en las
últimas décadas, exige replantear el papel que la educación y la
formación representan en relación con otras medidas activas de
empleo y de desarrollo socioeconómico. En el contexto de unas
sociedades que han conseguido cuotas importantes de educación
para amplias capas de la población, nuestro propósito es
replantear la aceptación de la formación, así como de la
educación, en tanto que instrumentos de las políticas de empleo e
industriales. La representación de las tendencias que
-a grandes rasgos- ilustran líneas de cambio en los sistemas
educativo, de formación ocupacional y de formación continua, nos
alerta sobre la producción de algunos efectos paradójicos de
concepción y de uso, hasta cierto punto contraproducentes para el
porvenir de la propia formación.

Educación Infantil, Educación Primaria, Educación General Básica, Educación
Secundaria Obligatoria, Bachillerato, Curso de Orientación Universitaria, Formaci6n
Profesional, enseñanza de idiomas, enseñanzas artísticas, educaci6n en el exterior,
Educación Especial, Educación Compensatoria, Programas de Garantia Social,
orientación educativa y profesional, educaci6n de personas adultas, Formaci6n
Ocupacional, Formación Continua... No cabe duda de la creciente importancia que se
confiere a la formación, en toda su trayectoria y en su sentido más amplio, desde
diferentes ámbitos. La formación es argumento de continuos debates y uno de los
eslógans más reiterados desde múltiples tribunas, pero también ha sido y es un motivo de
consenso entre individuos, en empresas, entre agentes sociales y con administraciones
públicas.

Ello es así porque es concebida como elemento clave de desarrollo socioecon6mico. La
unanimidad existente en tomo al importante papel que la educación y la formación
profesional deben desempeñar en los ámbitos local, regional, estatal y en la misma Uni6n
Europea, ha generado una importante renovaci6n de sus bases legales.

Hemos visto redefinirse las fronteras entre ámbitos educativos (hoy por hoy básicamente
delimitadoras del subsistema educativo, por oposici6n a la formaci6n ocupacional y a la
formaci6n continua), y asimismo ha cambiado la asignación de potenciales beneficiarios,
agentes intervinientes y fuentes de fmanciaci6n pública y privada correspondientes a cada
ámbito.

Un segundo reflejo de la prioridad concedida a las politicas educativas y formativas de la
España y de la Europa de las -casi- tres últimas décadas es su progresiva confluencia
con otras politicas sociales, así como con politicas económicas. Si bien la educaci6n sigue
siendo concebida como núcleo de las politicas de igualdad social, al menos en un plano
teórico podemos afirmar que cada día más se vincula a objetivos de empleo, así como a la
consolidaci6n de politicas industriales.

En cuanto a la acepción de educaci6n en tanto que principio e indicador privilegiado del
bienestar socioeconómico de la poblaci6n, en Europa y en los -llamados- países
desarrollados, se trata de una concepción ya cuasi clásica, cuyo más claro exponente es la
voluntad politica de elevar el nivel formativo de la población. Durante los afias 50 y 60 el
énfasis se puso en el acceso de la mayoría de la poblaci6n al nivel de educaci6n general
que, en aquel momento, fue considerado básico desde las administraciones públicas de los
diferentes países. Los efectos de aquella primera etapa y de las décadas que la siguieron
han ido, sin duda, acumulándose, hasta el punto de que casi ha pasado desapercibida la
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profunda transfonnación que comporta el hecho de que la mayoría de la población
disponga actualmente de una escolaridad completa. Pero más adelante volveremos a este
punto para valorar cuál es la vigencia de esta representación del fenómeno educativo.

La acepción de educación en tanto que instrumento de las politicas de empleo e
industriales es en apariencia más inédita, y supone un cambio de paradigma. Como
sabemos, hoy por hoy el acento se pone en la necesidad de adaptarse a un entorno
cambiante que por defecto se entiende laboral y por antonomasia profesionalizador. En
este sentido, se repite una y otra vez que la educación y la fonnación toman un nuevo
significado debido a los rápidos procesos de cambio que afectan de fonna generalizada a
las sociedades desarrolladas. Que la fonnación facilita la adaptación de los individuos a
la transfonnación de su entorno. Que una mayor capacidad de complejos, es sin lugar a
dudas una de las aportaciones que la fonnación puede ofrecer para que los individuos
puedan tomar las decisiones adecuadas en relación con los cambios que les ha tocado
vivir.

Cuando abordamos el fenómeno de la fonnación profesional ocupacional y continua
advertimos, pues, una interesante inversión de tono en los discursos con respecto a los
que legitiman la educación inicial. Ya no se trata de defender la responsabilidad de la
sociedad para con la población, sino de apelar a la responsabilidad de los ciudadanos y de
las instituciones para que reaccionen ante lo que por lo común se considera una necesidad
social de primer orden: su personal y eficaz adaptación a las transfonnaciones estéticas,
organizativas y tecnológicas. ¿Que con qué medio? Precisamente a través de la
fonnación. Parece que las necesidades del sistema productivo detenninan nuestras ­
personales- posibilidades de inserción y de desarrollo profesional; nos vemos obligados
a fonnamos especlficamente para conseguir un primer empleo y a fonnamos
continuamente para mantenerlo.

Pero el progresivo incremento de demandas culturales, el requerimiento de mayores
cuotas de autonomia individual y la generalizada petición de capacidad de adaptación a
los cambios al, por decirlo asi, ciudadano de a pie, es un fenómeno absolutamente
inexplicable sin tomar en consideración el que planteábamos con anterioridad: el elevado
nivel educativo medio de la población. En este sentido, tal incremento se halla en la base
del intensivo proceso de complejización de las economias avanzadas y de la economia de
la infonnación, que ha hecho elevar y revalorizar la importancia estratégica del
conocimiento como detenninante de la competitividad. A medida que las nuevas
generaciones van sustituyendo a las anteriores los macroindicadores de niveles de
fonnación no dejan de incrementarse, hasta el punto de que suele pensarse que todos
contamos con un aceptable y suficiente nivel de fonnación inicial. Dicho listón de
aceptabilidad es difuso, móvil y sutil, pero ciertamente existe y determina las condiciones
de trabajo y de vida de las poblaciones, explicando en cierta medida la particular
estructura de cada sociedad y la dinámica de las relaciones sociales que en ella se
producen.

Analizando datos concretos referidos a nuestro pais~ comprobamos que, efectivamente,
hemos pasado de constituir una población todavia desescolarizada a alcanzar la plena
escolarización: mientras que en 1965 más del 90% de la población en edad de trabajar no
alcanzaba un nivel elemental de escolarización, en 1996 este porcentaje se habia reducido
al 49%. Además, ha crecido el número de afios de estudio acumulados por la población
(4 '45 afios los mayores de 55 afios, frente a una media de 10'11 afios para los de la franja
de 25 a 34 afios) y se ha producido una significativa extensión de los niveles superiores
(crecimiento de un 3'82% en el mismo periodo).

Los más jóvenes son quiénes más se han beneficiado del esfuerzo inversor en politica
educativa realizado en Espafia en las dos pasadas décadas, aunque no podemos olvidar
que este ensanchamiento también es consecuencia de la tensión producida entre la
escasez de empleo y la prolongación del periodo de escolaridad. Sin embargo sucede lo
que apuntábamos con antelación: la elevación de nivel educativo de los jóvenes se
proyecta sobre el resto de la población, fijando el nivel de secundaria postobligatoria
como nuevo umbral educativo de acceso -o, cuanto menos, de relativa pennanencia­
al mercado de trabajo. La demanda más expansiva, efectivamente, se ha concentrado en
las ensefianzas medias (en 1996 el 40'75% de la población espafiola contaba con un nivel
de estudios medios), que han sustituido los porcentajes de población sin estudios o con
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Sin duda se trata de una especie de golpe de efecto, desde nuestro punto de vista
inquietante en varios sentidos. En primer lugar, porque tal rotura generacional hace
resaltar el nivel básico del conjunto de la población, que tiende a ser considerado
insuficiciente para desempeñar determinadas competencias reconocidas profesionalmente
y, en general, socialmente. Sucede?, por ejemplo, que el porcentaje de jóvenes de entre
20 y 24 años con niveles educativos medios (60%) es aproximadamente el mismo que el
de la población activa española que cuenta con un nivel educativo por debajo del
Bachillerato. No podemos, pues, obviar que más de un 35% de los españoles en edad de
trabajar ni tan siquiera cuenta con la Secundaria -ahora- Obligatoria: un 28% ha
obtenido un nivel de EGB o equivalente y todavia existe casi un 7% de población activa
analfabeta o sin estudios.

En segundo lugar, cabe preguntarse si el sistema productivo podrá sostener una oferta de
cualificaciones medias de forma tan generalizada y sostenible. Las previsiones más
pesimistas apuntan la posibilidad de que en España se mantenga un número más o menos
importante de puestos de trabajo de tipo descualificado, de los que difícihnente permiten
utilizar las competencias adquiridas en las enseñanzas medias. No cabe duda de la
frustración que esto puede provocar entre quiénes han adquirido niveles educativos
superiores y se ven obligados a ejercer trabajos que hipotéticamente no les corresponden
durante largos perlados de tiempo. Tampoco es menospreciable la falta de aliciente que
comporta esta situación entre los jóvenes que aún no han completado sus estudios y no
prevén otro futuro que el de desempeñar trabajos poco cualificados.

En tercer lugar porque, como ya se ha constatado en algunos paises, en la misma medida
en que la elevación de los niveles educativos tiende a seguir presionando hacia arriba,
extendiéndose hacia la obtención de licenciaturas, aumentan las restricciones para
acceder a la universidad como disposición de acceder a los estudios superiores, pues, más
evidentes serán las dificultades que tendrán para lograrlo.

Las reflexiones precedentes y las paradojas que acabamos de exponer nos empujan hacia
una misma alerta: la -verosimil- frustración social que tiene su punto de referencia en
la educación cuando ésta es administrada como un recurso productivo, asi como de la
posibilidad de que tal desengaño pueda llegar a poner en duda el papel altamente
movilizador que la educación ha jugado hasta ahora por las expectativas de promoción y
de bienestar social asociadas a la misma. ¿Puede la sentencia «educación igual a
desarrollo personal y profesional» convertirse en una falacia, sin una reorientación de los
actuales sistemas educativos?

Sin duda nos hallamos en el núcleo de un debate político lleno de contrariedades y
altamente complejo. Formulamos a continuación algunas de las cuestiones más
conflictivas que lo articulan y sintetizan:

-La rapidez y profundidad de los cambios tecnológicos y sociales; ¿posibilita la
ampliación sostenida del número de individuos con niveles educativos superiores? ¿Se
requiere más educación, u otro tipo de formación?

-¿Es posible que el mundo laboral fomente una mayor descentralización de las
competencias más cualificadas, de modo que un mayor número de puestos de trabajo
pueda absorber la potencialidad de los individuos con niveles de formación inicial
elevados?

-La actual concepción escolar de la educación secundaria, ¿permite satisfacer las
demandas formativas de los jóvenes y de las empresas? Para hacer frente a los procesos
de cambio, ¿es adecuado el actual equilibrio existente entre educación generalista y
especialización profesional?

-En una sociedad en la que, progresivamente, los ciudadanos dispondrán de un mínimo
de educación secundaria; ¿es eficaz el papel de la educación superior? En este contexto,
¿debe ésta dirigirse hacia la transmisió~ de objetivos culturales, o hacia la permanente
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A medida que la mayoría de los miembros de las nuevas cohortes van adquiriendo una
superior capacidad de aprender a través de procesos educativos formales que la
demostrada por las generaciones precedentes, se suscitan cuestiones corno las anteriores.

En todo caso, parece existir un acuerdo generalizado sobre de la idea de que la
renovación de las competencias disponibles ya no puede hacerse según un ciclo natural
de sucesión de las generaciones, sino en función de un ciclo en constante aceleración bajo
la presión conjugada de dos factores: el acercamiento del horizonte de los cambios
tecnológicos y de las transformaciones de las organizaciones del trabajo en el contexto de
un desarrollo sostenible, por una parte, y el deslizamiento de las necesidades formativas
hacia trabajadores de mayor edad provocado por la deformación de la pirámide de edad
de la población activa y por la creciente participación de la mujer en el mercado de
trabajo.

Recuperemos pues en este punto el ámbito de la formación profesional continua dirigida
a la población ocupada, antes solamente esbozado. Especialmente desde comienzos de
los afios 90 se ha hecho continuo hincapié en la necesidad de conferir un papel central a
estas pollticas. Los textos comunitarios aluden en diversas ocasiones a esta cuestión, y la
reforma de los fondos estructurales de la Unión de 1994 contribuyó a subrayar la
tremenda expectativa que suscita el acceso de los trabajadores y trabajadoras a las
actividades de formación continua.

Si nos atenernos a los datos disponibles en Espafia3 acerca del incremento de consumo de
acciones formativas, el observador se halla aparentemente ante una situación similar a la
que estábamos caracterizando para el sistema reglado (aunque en una serie histórica, por
supuesto, muchísimo más limitada). De 573.000 beneficiarios previstos para los planes de
formación continua aprobados por FORCEM en 1993, se pasó en 1996 a más de un
millón y medio de beneficiarios. Con anterioridad a los Acuerdos de Formación
Continua, solamente un 3% de los ocupados participaban en acciones de formación
continua, llegando en 1996 a representar aproximadamente el 19% del total. Otras
estadísticas~ confirman que en el transcurso de tan sólo cuatro afios se ha producido un
notable incremento en el esfuerzo formativo de las empresas espafiolas, sobre todo en los
establecimientos de mayor dimensión y del sector industrial. FORCEM confirma
asimismo la progresiva incorporación de trabajadores de PYMEs a la actividad formativa
estimulada por los Acuerdos: el número de Planes Agrupados aprobados pasó de 235 en
1993 a 1.284 en 1995.

Los procesos de cambio y reforma de subsistemas formativos están por tanto facilitando
el crecimiento de la demanda social de formación profesional, protagonizado sobre todo
por el despegue que está experimentando la formación continua. El futuro del sistema de
formación continua de los trabajadores ocupados es por consiguiente de esencial
importancia para la población activa de nuestro país, siendo los agentes sociales
firmantes de los Acuerdos, las administraciones públicas, los trabajadores, las
asociaciones de profesionales, los empresarios, las empresas de formación, las
consultorías, los centros de investigación sociológica y los centros de educación
secundaria y superior en cierta medida corresponsables de su particular desarrollo en el
medio plazo.

En este contexto parece conveniente dominar las posibles discordancias que pueden
originarse cuando por una parte existe un grosor de necesidades y demandas formativas
en gran expansión, y por otra un cuerpo institucional todavía joven, sometido a
progresivos y necesarios cambios de pautas de funcionamiento, y que sólo muy
lentamente contribuye a mejorar las pautas de uso de la formación.

Uno de los motivos de inquietud suscitado por la formación continua es, en este sentido,
que tanto las empresas como el mercado de trabajo recurran a la misma como talismán
mágico para afrontar no importa qué tipo de problema. Sin embargo, ni la formación es el
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único medio para conseguir una movilización de competencias, ni la formación puede
hacer frente a todos los problemas que afectan a los trabajadores y trabajadoras de las
empresas. Si no queremos generalizar el concepto «formación» hasta el punto de
inutilizarlo, tenemos que distinguir entre la natural capacidad de aprender de toda
actividad humana, incluida el trabajo, y las actividades de formación organizadas con
más o menos formalidad. Así, sin duda, las actividades formalmente organizadas son un
elemento importante para la movilización de competencias en los entornos profesionales,
pero no el único: la organización del trabajo, la información y comunicación, la
movilidad horizontal y vertical... son elementos de las politicas de recursos humanos
igualmente importantes, sin los cuales las actividades formativas pueden no tener los
efectos esperados.

Aparentemente algunas organizaciones han dado ya interesantes pasos en esta dirección,
puesto que hace una década concebían la formación como un elemento más de su política
de personal y han pasado ahora a defenderla como elemento estratégico para su
competitividad. Pero si analizamos las medidas prácticas que tales organismos ponen en
marcha podemos descubrir que a menudo hacen pivotar sobre la formación la
responsabilidad de un sistema más amplio de movilización de las competencias asumido
a nivel de discurso, pero parcamente operativizado. Es decir, lejos de adjudicar a la
formación el estricto papel de enseñanza-aprendizaje de nuevos contenidos que cumple,
algunas organizaciones proyectan sobre la misma la voluntad de mantener activas y en
constante tensión las competencias de su personal, cuando no han organizado sino unos
pocos cursos aislados y desconectados de otras medidas de gestión de recursos humanos.
Este alto nivel de responsabilidad que se exige a la formación -aunque sea utilizada de
forma técnicamente desatinada- puede actuar fácilmente en su contra, puesto que
contribuye a que ésta pierda credibilidad como medida que por excelencia hace frente a
los déficits de cualificaciones.

Sin embargo, a la formación no siempre se le atribuyen objetivos directamente
vinculados con el aprendizaje. Como sabemos, en nuestro país la formación continua
constituye un importantísimo valor de cambio en las negociaciones entre partes,
arrastrando una capacidad de consenso interesantísima por sí misma y, como decíamos
antes, muy importante en relación con otras políticas sociales y económicas. No resulta
por tanto incongruente que la eventual persecución de objetivos de aprendizaje quede
relegada a un segundo plano, ni que los resultados de la formación sean finalmente
difíciles de calibrar a nivel macro. Incluso las grandes empresas con presupuestos de
formación elevados pueden experimentar dificultades para controlar y estimar la
rentabilidad de la formación continua...

Situados en esta lógica más claramente política vinculada a la formación continua y a su
promoción, pasamos ahora a abordar uno de los retos -en este sentido-- más acuciantes
planteados al sistema: el del acceso a la misma. La Carta de los Derechos Sociales
Fundamentales de los Trabajadores adoptada en Estrasburgo ya establecía a finales de los
ochenta que todo trabajador de la Comunidad Europea «debe» poder tener acceso a la
formación y beneficiarse de la misma a lo largo de su vida activa, remarcando que las
autoridades públicas competentes, las empresas o los interlocutores sociales, cada uno en
e! ámbito de su competencia, deberían establecer los mecanismos de formación
continuada y permanente que permitan a toda persona reciclarse.

Pese a los incrementos en las cifras de consumo de acciones de formación continua

anteriormente citados, todavía es posible afumar~- que el esfuerzo formativo de las
empresas de nuestro país no puede calificarse de elevado, especialmente en las unidades
productivas de menor dimensión. Sigue por tanto valorándose·9. que el comportamiento de
las pequeñas y medianas empresas en materia de formación y desarrollo del personal ha
cambiado poco a pesar de los esfuerzos realizados. No obstante, las PYMEs constituyen
para las empresas de formación un mercado potencial que, por decirlo así, no ha sido
todavía explotado. La mayoría de las actuales instituciones de formación tienen enormes
problemas para «vender» sus productos y servicios a las PYMEs, a lo que suele aducirse
que la formación impartida por proveedores no se ajusta a sus verdaderas necesidades.
No hay duda de que la propia expansión de! mercado de la formación continua ha
generado a menudo una oferta poco ajustada a las cambiantes necesidades de las
empresas; e! propio MINER valora que la formación profesional requiere un proceso de
reorientación continua, de manera que queden cubiertas tanto las necesidades derivadas
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de la evolución del conocimiento en determinados ámbitos como en lo referente a nuevas
disciplinas.

ExplJcita o implJcitamente se considera que el libre funcionamiento del mercado en
materia de formación profesional arroja un resultado muy inferior al óptimo, y se razona
como si el problema de formación de la fuerza de trabajo estuviera abocado a un
inevitable fallo del mercado. Pero un análisis en profundidad de este fenómeno!. nos
indica que existen otras razones de peso explicatorias de tal desencuentro: en las
pequeflas empresas existen problemas ligados, por ejemplo, a la sustitución de la mano de
obra que se forma, a la retención de la mano de obra ya cualificada o al miedo de futuras
reivindicaciones salariales de los formados. Además, cuando las PYMEs requieren
formar a aprendices o a mandos intermedios, tradicionalmente practican alternativas
informales a la organización de cursos. El entorno socioeconómico más próximo a la
PYME resulta asimismo fundamental para que ésta pueda elevar necesidades y
demandas, sobre todo por lo que afecta a la fortaleza de los lazos de asociacionismo y
cooperaci6n entre agentes e instituciones de un mismo territorio o sector. Y finalmente
cabe aludir a la responsabilidad de los propios promotores y proveedores de un sistema
de formaci6n continua, que ofrece un abanico de posibilidades todavía desconocido para
muchos de sus potenciales usuarios.

Podemos por tanto concluir que en Espafla todavía es necesario promover la
incorporación masiva de las empresas y de los trabajadores a una polJtica activa de
formaci6n. Cabe pues preguntarse qué desarrollos jurídicos, organizativos, polJticos y
culturales deben acompaflar los programas de formación permanente para asegurar la
eficacia de sus efectos, partiendo de la certeza de que cualquier debate sobre inversión en
formación profesional continua es fuente de una interesante confluencia de intereses
públicos -que abogan por el desarrollo de medidas colectivas para afrontar la
competitividad y el problema del desempleo- y de intereses privados que exigen la
disponibilidad de recursos eficaces y rentables.

Abramos en este sentido una nueva serie de interrogantes, antes de virar el rumbo de
nuestras reflexiones:

-La fmanciaci6n de la formación continua; ¿debe seguir basándose en la externalizaci6n
de los costes sociales de las empresas? Considerando la crisis del Estado de bienestar y
los lJmites de los presupuestos públicos: ¿podría estar financiada con fondos públicos?

-¿Qué cambios deben impulsarse en los sistemas de relaciones industriales como
consecuencia del desarrollo de la formación profesional en la empresa, de modo que ésta
se integre con normalidad al marco de su regulaci6n?

-¿Qué papel tienen que desempeflar los agentes sociales para establecer cooperaciones,
con vistas a fortalecer sinergias entre los planes de formación de las empresas y los
análisis prospectivos de necesidades de cualificación a nivel regional o sectorial?

-¿Qué enfoques y estrategias pedagógicas deben desarrollarse para que el nivel de
conocimientos de la población activa sin estudios permita su participaci6n sistemática en
acciones de formación continua?

-¿Qué resulta más prioritario resolver a través de la formaci6n continua?: ¿las puntuales
necesidades de adaptaci6n de los colectivos claves a los cambios de las empresas?; ¿o
bien las necesidades de otros colectivos con una menor participación en las actividades
de formación, a los que la pérdida de cualificación puede provocar a medio plazo
problemas sociales de compleja soluci6n?

Nos referiamos en esta última cuestión a los ocupados mayores de 45 aflos con alta
probabilidad de pasar al paro, pero también la situación de los jóvenes en el mercado de
trabajo es problemática en Espafla, especialmente desde mediados de los setenta. La crisis
del empleo está teniendo un importantísimo impacto en la estructura y dinámica del
mercado de trabajo, que se perfila cada vez más complejo, diferenciado y segmentado;
este proceso incide de forma especialmente aguda entre los jóvenes como colectivo que
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Para hacer frente a este problema, como sabemos agravado en las dos últimas décadas,
casi todos los Estados de la Unión han intervenido políticamente en dos sentidos:
formulando y aplicando intensamente políticas de desregulación del mercado de trabajo
y, en segundo lugar, desarrollando medidas pasivas y activas de empleo. En la actualidad,
las orientaciones vinculadas al aumento de la intensidad del empleo se hallan en el núcleo
del debate socioeconómico: reducción del tiempo de trabajo, promoción del trabajo a
tiempo parcial, empleo temporal, aumento del trabajo independiente ... todo un catálogo
que está en la base de las profundas transformaciones que con toda probabilidad vivirá el
mundo del trabajo durante los próximos decenios. Pero también la protección por
desempleo y las políticas activas de empleo, desarrolladas alrededor de los ejes fomento
del empleo y formación, están en discusión. Sirva esta inteIJlosición para, después de
haber intentado un análisis de tendencias en la formación reglada y la continua, avanzar
defmitivamente hacia el último de los ámbitos que nos ocupa: el de la formación
ocupacional.

Evidentemente, la formación no puede solucionar el problema del desempleo, sino tan
sólo contribuir a mantener o mejorar las competencias profesionales de los parados a la
espera de que se materialicen o de que aumenten sus oportunidades de empleo. En este
sentido es enormemente interesante constatar el valor complementario y movilizador que
la formación ocupacional ha consolidado en el breve periodo en que se ha desarrollado el
denominado Plan FIP. La generalidad de alumnos formados desde 1985~ tienen un bajo
nivel de estudios (3] % de Graduado Escolar en ] 990), aunque con el transcurrir de los
afios se aprecia una tendencia al incremento de la representación de alumnos con titulos
de FP o Bachillerato (de 39% en 1990 a 52% en 1993) e, incluso, universitarios (de 13%
en 1990 a 22% en 1993). Este cambio de perfil nos revela que cada vez más jóvenes
estudiantes siguen paralelamente los últimos afios de los estudios reglados y los cursos
ocupacionales, lo que a su vez parece indicamos que han interiorizado que la educación
reglada no garantiza necesariamente una posición en el mercado de trabajo.

Se han formulado hipótesis afiadidaslQ respecto al papel de la formación ocupacional
como valor de resistencia -o de mejora del poder de negociación- al mercado de
trabajo de los desempleados. La idea es que, en los momentos de mayor recesión, los
jóvenes medios que intentan negarse a aceptar condiciones precarias de trabajo ocupan su
tiempo cursando formación ocupacional. Esta espera activa no es sin embargo gratuita: se
aplica en realidad a expensas de los jóvenes de origen social más modesto, quiénes deben
aceptar las condiciones que les ofrecen; en momentos de mayor crecimiento económico
serán ellos los que puedan optar a mejorar su situación en el mercado de trabajo
siguiendo cursos de ocupacional.

La posición socioeconómica del desempleado discrimina por tanto la posibilidad de
aplicación de la estrategia de uso de la formación ocupacional como valor de recambio
para hacer frente a las adversidades del mercado de trabajo. Pero de todas formas es
irmegable que las políticas activas de empleo permiten una espera más activa a los
desempleados, y que además promueven actitudes de búsqueda también más activas. En

este sentido se ha demostradoU que la formación ocupacional tiene un efecto positivo de
motivación hacia el empleo, aunque con límites asimismo reconocidos: dichos efectos
quedan contrarrestados si el parado no encuentra un empleo durante un periodo de tres
meses después de haber realizado el curso, pasado el cual tal efecto se diluye y las
posibilidades de encontrar trabajo vuelven a descender a los niveles anteriores a la
participación en la actividad formativa.

Redundamos pues en la noción de que la formación no soluciona todos nuestros males, y
verificamos por tercera vez consecutiva que ésta ejerce un papel discreto en relación con
la adaptación de las competencias personales de los desempleados a las cualificaciones
necesarias en el mercado de trabajo.

En este ámbito, la formación no solamente se enfrenta a la necesidad de transmitir
conocimientos. Resulta además fundamental un trabajo personalizado de habilidades y de
actitudes orientado en la dirección de búsqueda de un empleo posible. Con lo cual es
necesario que la formación se enmarque en un diagnóstico acertado sobre la particular
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situación de cada desempleado, que derive en un conjunto de objetivos a conseguir, entre
los cuales pueden haber objetivos formativos; que facilite además una orientación
profesional adecuada que le ayude a hacer más transparente su situación en el mercado de
trabajo ya tomar las decisiones oportunas para mejorar su ocupabilidad y, en tercer lugar,
que proporcione las medidas oportunas para facilitar el contacto entre la oferta y la
demanda de empleo o bien para el autoempleo.

En el ámbito de la formación para parados y, muy especialmente, cuando ésta se orienta a
parados de larga duración, la necesidad de deslindar responsabilidades, de complementar
las acciones formativas con otro tipo de medidas y de actuar conjuntamente sobre todos
los factores que inciden en las dificultades de inserción laboral es todavía más evidente
que la que sosteníamos como necesaria en el caso de la formación continua. Entre los
desempleados pueden haber problemas de formación, pero muy a menudo éste no es el
factor principal ni prioritario. Aún más; en algunos casos la formación no puede actuar
hasta que no existan garantías mínimas de resolución de otros problemas sociales,
personales, familiares o económicos, sin los cuales no es factible la asimilación de
acciones formativas. ¿Por qué motivo, pues, concurren en nuestro país tan escasos
ejemplos de buen hacer en este sentido? Hay algo que es indiscutible: resulta más sencillo
organizar decentemente un cursillo de oficio, de lo que resultaría disel'iar coherentemente,
impulsar consensuadamente, ejecutar con decisión y evaluar exhaustivamente un paquete
integrado de medidas activas de fomento del empleo, en definitiva financiadas y
protegidas por agentes, instituciones y ámbitos de procedencia divergente.

Con lo cual, el diagnóstico que obtenemos es muy similar a los anteriores: aprovechando
la gran capacidad de consenso que reúne, tiende a hacerse pivotar sobre la formación el
mayor peso de las acciones contra el paro. Razón por la cual sigue existiendo esta especie
de tenacidad en la atribución exclusiva de responsabilidades de desarrollo
socioeconómico a la formación ocupacional cuando, repetimos, la formación no puede ­
ni debe- solucionar el problema del desempleo. En este sentido, algunos expertos
señalan que la actual separación existente entre las actividades de intermediación, las
políticas pasivas y las políticas activas que caracteriza a los servicios de empleo en
Espal'ia está provocando serias dificultades de coordinación y reales problemas de
eficacia.

Concluimos, en resumen, que en la formación ocupacional, así como en la continua y en
la reglada, se observa la persistencia de una contradicción latente. A pesar de ser
tremendamente necesaria para el desarrollo socioeconómico de nuestras sociedades y
muy a pesar de estar en el centro de numerosos objetivos politicos que velan por las
dotaciones de recursos de las que es objeto, la formación denota ciertas tendencias
generales de uso que contribuyen a limitar el poder social que en sí misma entral'ia como
recurso de movilización y de cambio. La dificultad de administrar este tipo de formación
es obvia, pero no puede eliminar la realidad: existe un manifiesto desfase entre las
argumentaciones teóricas de las que es objeto y las prácticas que suscita.

Las sociedades que viven transiciones permanentes necesitan sistemas formativos en
incesante cambio para potenciar las posibilidades de actuación de la población.
Probablemente sólo tomando en consideración lo que hoy por hoy somos capaces de
vislumbrar acerca los efectos de anteriores desarrollos de la formación nos será posible,
cada uno desde nuestro terreno y con la responsabilidad que nos corresponde, entrever y
defender día a día algunas de las posibles lineas de mejora de la formación.

El Segundo Programa Nacional de Formación Profesional representa un interesante
esfuerzo en este sentido. Subraya la necesidad de mejorar la formación reglada con
atención a los jóvenes, de potenciar la formación continua reforzando la conexión
empresa-formación y de flexibilizar el sistema de formación ocupacional mediante la
contemplación de medidas consensuadas de tipo prescriptivo (establecimiento o
renovación de normas, directrices, programas, criterios, convenios, regulaciones, etc.), de
tipo comunicativo (organización de comisiones tripartitas, difusión de información,
potenciación de acuerdos, creación de redes constitucionales, etc.), de tipo técnico­
metodológico (disefio de materiales, de fondos documentales, de bases de datos, de
indicadores, de métodos de acreditación y evaluación, etc.) y también, como no, de tipo
formativo (ofertas para colectivos especiales, formación de formadores y orientadores,
etc.). A la espera de su aprobación, cab~ pensar que este segundo programa puede
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contribuir a dibujar un futuro que -temporalmente- responda a las nuevas necesidades,
demandas y posibilidades educativas de la población juvenil y adulta de nuestro país con
reales cambios de contenidos, métodos y, sobre todo, de finalidades.

La educación, se dice, es un importante factor explicatorio de la configuración y de la
transformación de las estructuras y de las mentalidades colectivas de las sociedades de
cada época. Las finalidades que le atribuimos o, dicho de otro modo, las garantías de
rentabilidad económica y social que le otorgamos, son en gran medida definitorias de los
resultados que proporciona, así como de las contrariedades que suscita. Antafio la
educación era interpretada desde paradigmas cercanos a los de beneficencia social, pero
hoy por hoy la profundamente compleja lógica del intercambio económico parece la más
destacada clave interpretativa del porvenir de nuestros sistemas educativos y de nuestras
sociedades. Es innegable que, conjuntamente con la información y la organización, la
educación está hoy entre las actividades productivas en máximo desarrollo, as! como que
deviene una dimensión determinante de la producción misma. Pero también parece claro
que, como cualquier actividad rentable a medio plazo, la educación debe estar orientada
hacia la calidad de los procesos, de los servicios y de las personas intervinientes en la
misma.

Junto con las finalidades de la educación están en tela de juicio, pues, las medidas
defmitorias de su calidad o, por decirlo de otro modo, las variables que en mayor peso
determinan el cumplimiento de las garantías sociales y económicas que intrínsecamente
conlleva y que hemos definido para la misma. Entre éstas destacamos, muy
especialmente, las medidas negociadas y concertadas, orientadas a vertebrar y coordinar
funcional y territorialmente los sistemas educativos, en nuestro país desglosabIes en los
tres subsistemas revisados en este articulo.

No es posible, a nuestro juicio, continuar separando la formación del trabajador, la del
ciudadano y la del ser humano. La unificación de estas formaciones es indispensable para
la sociedad y -tal y como es cada vez más defendido desde algunos sectores de
actividad- para la producción misma. A nuestro modo de ver se trata ahora de seguir
poniendo bases para, progresivamente, determinar y configurar un sistema nacional de
cualificaciones consensuado que, junto con el apoyo de las iniciativas europeas de
formación profesional, contribuya a que las múltiples politicas y medidas de cualificación
profesional emprendidas desde los diferentes ámbitos estén dotadas de mayor
coordinación, racionalidad, transparencia y visión de futuro.
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Tendencias y Desafíos de la Formación Profesional y el Empleo en América Latina.

Resumen ejecutivo

Este documento comienza planteando los antecedentes de la situación actual del contexto regional, en particular las
transformaciones sociales y económicas de las últimas decadas que incluyen el desarrollo y superación de la industria
de substitución de importaciones, la crisis de la "década pérdida del 80" y el actual proceso de reajuste estructural y
globalización, con sus componentes de reestructuración productiva, modernización tecnológica, competitividad y
reducción del Estado. Se examinan también los cambios en la estructura social, la urbanización que redujo la
participación del sector rural en la población económicamente activa, y el crecimiento relativo del empleo en los
~rvicios en relación al trabajo en el sector manufacturero.

Se llega asl a 1995, fecha en la que la región se caracteriza por una marcada heterogeneidad, tanto en el PSI por
habitante como en la dimensión de las economlas nacionales. Dos fenómenos sociales preocupan particularmente,
uno es la inequidad y en particular la pobreza, de magnitud elevada inclusive en contextos de crecimiento económico;
el segundo es la permanencia y el crecimiento relativo del sector informal.

Con respecto a la cobertura del sistema educativo, ésta se ha extendido significativamente en el periodo considerado:
hoy en dia el ingreso de la población a la escolaridad básica esta asegurado en la casi totalidad de los paises, pero la
repitencia y el desgranamiento se mantienen en niveles altos, sólo aproximadamene la mitad de los jóvenes del grupo
de edad correspondiente acceden a la educación secundaria.

El modelo tradicional latinoamericano de la formación para el trabajo se estructuró como una suma de educación
básica en el sistema educativo formal; una rama de la educación secundaria, la educación técnica, dedicada a formar
los cuadros medios de la industria; y la formación profesional paraformal impartida fuera del sistema educativo
tradicional, para capacitar operarios calificados y supervisores. La forma organizativa elegida por la mayorla de los
países para implementar la formación profesional fue la de las Instituciones Nacionales de Formación Profesional
(IFP). Estas fueron concebidas como entidades de capacitación no formal. independientes de los sistemas
estructurados de educación, con autonomia administrativa y financiadas por impuestos a la nómina salarial. Se
presenta en el documento la evolución de las IFP en los diferentes paises, su crecimiento y los importantes servicios
brindados a lo largo del proceso de industrialización de sustitución de importaciones. Se examinan, asimismo, las
~orrientes criticas surgidas a partir de los años 80, y los procesos de transformación de las pollticas de formación
.Jrofesional en dirección a la descentralización y subcontratación de la ejecución de programas de capacitación, y las
alternativas a la institucionalización existente tanto en el rol cambiante del Estado, como en cuanto a los destinatarios
(empresas y trabajadores), y en las organizaciones que ejecutan los cursos.

El nuevo modelo de producción implica un desafio a la formación profesional mas allá de la variación entre los paises.
La globalización y su exigencia de competitividad, la revolución de las comunicaciones, el desarrollo de las
aplicaciones de la microelectrónica permiten acortar distancias entre la producción y el consumo y fraccionar los
procesos productivos en una multiplicidad de firmas. Tres consecuencias para la producción en general y para la
fuerza de trabajo en particular son destacables: una es la disminución en las barreras al cambio tecnológico, la
segunda es la creación de complejas redes de empresas e instituciones interempresarias y estatales, que modifican el
rol del Estado en una economla mucho más privatizada que en el modelo anterior. La tercera es el cambio en las
condiciones de trabajo y en particular en las relaciones laborales debido a los procesos de flexibilización de los
mercados laborales y la transformación de las calificaciones.

Estas transformaciones plantean desafios a la formación profesional, el principal desafío es recrear, de acuerdo con
estas circunstancias concretas, la respuesta que se dio en el inicio de la instauración del modelo latinoamericano de
formación profesional: capacitar a la población para una forma inédita de producción e integrar esta formación dentro
del marco más amplio de pollticas de empleo. Esta respuesta tiene que partir de las realidades existentes,
institucionales e individuales, encarando transformaciones en el marco de las nuevas demandas de competitividad sin
dejar de lado los objetivos de equidad. La coordinación de esos dos objetivos es uno de los grandes problemas de las
politicas de empleo actuales. Las exigencias de competitividad incrementan la demanda de trabajadores polivalentes
con niveles más altos de escolaridad; por lo tanto está aumentando el requerimiento de grados más elevados de
instrucción en el mercado laboral, y la educación previa se está convirtiendo en una condición de empleabilidad. Desde
el punto de vista de las empresas industriales se detectan cuellos de botella en las calificaciones tanto en los aspectos
técnicos como en las capacidades intelectuales generales. Se observa, entonces, el paso de la demanda de
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calificaciones específicas y acotadas a los puestos de trabajo, a la demanda de competencias como capacidad de
resolver problemas, lo que implica conocimientos técnicos y manejo de situaciones imprevistas en tiempo real, o sea
capacidad de decisión. Es necesario por lo tanto una escolaridad prolongada y de calidad en la que se basa la
formación especifica para el trabajo. Esto pone en cuestión la especialización temprana de la educación técnica formal
y la formación profesional poco articulada con la educación general y diseñada para ocupaciones especificas, a veces
obsoletas.

La transformación del rol del Estado se relaciona con la necesidad de eficiencia económica en tiempos de recursos
escasos en los presupuestos públicos, en relación a ello, si bien se mantiene un importante papel a la financiación
pública de la capacitación, basado en el reconocimiento de las externalidades y las fallas de mercado, se proponen
transformaciones. Las tendencias en este caso pueden sintetizarse en el paso de una formación dominada por la oferta
institucional de capacitación a una formación orientada por la demanda de empresas y trabajadores, y en el paso de
una oferta de formación profesional ejecutada por grandes instituciones nacionales oligopólicas, las cuales tenlan su
financiación asegurada, a una formación profesional gestionada por una pluralidad de organizaciones privadas y
públicas que compiten en un "mercado de la formación."

En este contexto se pueden plantear las estrategias de formación agrupadas en tres grandes rubros: las estrategias de
cambio institucional; la redefinción de calificaciones y competencias en el mundo del trabajo y en la formación; y las
pollticas de asignación de recursos a los actores de la formación. Las estrategias de cambio institucional van desde la
modernización de las IFP, dando más responsabilidades a empresarios y sindicatos en los organismos de conducción
y descentralizando sus actividades por sectores o regiones a pollticas activas que buscan una organización alternativa
de la formación profesional dentro del marco de pollticas de empleo, en las que el Estado canaliza los fondos, por un
lado hacia la demanda de las empresas, promoviendo su competitividad a traves de mejoras en la gestión y en la
calidad de sus recursos humanos, y por el otro hacia grupos objetivos crlticos de usuarios. La ejecución de la
formación está a cargo de organizaciones capacitadoras que compiten entre sI.

En las transformaciones de las políticas de capacitación, y en particular en la asignación de recursos - sean estos
humanos, institucionales o financieros - a los actores de la capacitación, se observan intereses encontrados que
dificultan el desarrollo constructivo de pollticas. Esquemáticamente, puede considerarse que esos actores son: el
Estado, las instituciones formadoras (organizaciones educativas, ONGs, centros de formación), las empresas, y los
beneficiarios (la población en general y los trabajadores y sus sindicatos). Para llevar adelante los procesos de cambio
en la formación es por lo tanto necesario encauzar las estrategias y las lógicas de estos distintos actores en un
proyecto común. En el documento se plantean los aspectos comunes y las diferencias entre ellos.

Finalmente se enumeran las propuestas y sugerencias de acción en los siguientes aspectos: la institucionalidad de la
formación; la financiación de la formación profesional; los beneficiarios de la capacitación y los resultados esperados y
la evaluación de la formación. De la interacción entre estos aspectos surgen las posibilidades de nuevos modelos
regionales de formación profesional.

e Derechos de Autor 2001. Organización de Estados Americanos, Unidad de Desarrrollo Social y Educación
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LA FORMACION PROFESIONAL: EL
DESAFIO DEL NUEVO SIGLO EN SALTA

Dr. Luis Alberto Caro Figueroa

1.- El nuevo horizonte de la Formación Profesional

Es ya casi un tópico afirmar que los procesos de globalización económica y de innovación
tecnológica están transformando sustancialmente nuestra manera de ver y resolver los
problemas del mundo del trabajo. Son bien conocidos los efectos de estos dos importantes
procesos sobre el empleo y las relaciones laborales, así como conocidas también las
y los escasos progresos de los actores sociales, en casi todo el mundo, de cara a la aspiración
de retornar al pleno empleo y a los consensos sociopolíticos que lo hicieron posible.

El mundo de la Formación Profesional -que había gozado de una gran estabilidad y de cierta
eficacia durante el período de pleno empleo, al amparo, quizá, de la simplificación de las
cualificaciones impuesta por el entonces vigente modelo tayloriano/fordista de organización de
la producción- ha encajado con mayor dificultad, si cabe, los embates de aquellas
transformaciones. A diferencia de los sistemas de empleo, en los que resulta probado que es
posible articular respuestas medianamente eficaces en un plazo relativamente breve, los
sistemas de Formación Profesional requieren, para su adecuación a los nuevos desafíos, lapsos
de planificación y ejecución que normalmente exceden los moldes de las respuestas
coyu ntu ra les.

Bajo la influencia probable de la renovada difusión mundial de la metáfora del capital humano,
algunos sistemas laborales -como el nuestro, concretamente- están haciendo esfuerzos por
elevar a la educación y a la formación al rango de factor decisivo para el mantenimiento y
mejora de la posición nacional relativa en la competencia internacional. Pero por debajo de
estos esfuerzos -que sin dudas, son importantes- subyace en nuestro país una realidad
marcada por el prolongado abandono de la Formación Profesional estructural o reglada; por el
recurso, en ocasiones, precipitado a la Formación Profesional ocupacional, entendida en todo
caso como un adiestramiento veloz para facilitar el acceso inmediato a un empleo; y por el
desinterés generalizado de las empresas por la inversión en materia de Formación Continua de
los trabajadores ocupados. II.- Nuevos escenarios de la Formación Profesional en la región.

A nivel provincial y regional estos rasgos se reproducen e, incluso, se acentúan: la Formación
Profesional estructural o reglada -tanto la que se imparte en los ciclos de la educación básica
como la que se encuentra a cargo de la red de escuelas técnicas- enfrenta el desfase de sus
contenidos, la obsolescencia de sus recursos pedagógicos y una creciente desvinculación con el
mundo productivo y con las nuevas tecnologías. Del otro lado, la Formación Profesional
coyuntural -que ha visto multiplicada su oferta al compás de la elevación súbita de la tasa de
desempleo- adolece de una acusada falta de articulación con el sistema educativo formal, lo
a menudo paga en forma de dispersión de la oferta formativa y de una más que preocupante
falta de la calidad en las competencias formadas y los conocimientos impartidos.

La apuntada dispersión de la oferta formativa es, a la vez, causa y efecto de la renuncia del
sistema educativo formal a la utilización intensiva del entramado productivo como recurso
pedagógico, elemento indispensable para la formación de las nuevas competencias y perfiles
profesionales demandados por el mercado de trabajo. Sobre estas deficiencias influye, quizá, la
difusión entre nuestros docentes y pedagogos de un particular enfoque teleológico del sistema
educativo que tiende a valorarle como un elemento que atiende preponderante -y casi
exclusivamente- al desarrollo de la persona antes que como una herramienta al servicio de la
inserción de los individuos en la sociedad por medio del trabajo remunerado.

Esta percepción ignora la preponderancia creciente, en materia de Formación Profesional, del
concepto de competencia por sobre la idea, de objetivo que normalmente traduce en términos
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operacionales lo que el docente espera del estudiante al final del curso o programa. La
competencia, por el contrario, identifica los resultados esperados por el estudiante al final del
proceso de aprendizaje.

Las repetidas apelaciones a la capacitación y a la excelencia de los recursos humanos, citas
recurrentes en el discurso cotidiano de empresarios, sindicatos y gobiernos, no consiguen de
momento disimular la superficialidad y la divergencia de estos enfoques, ni minimizar su
carácter esloganista y declamatorio. Una Formación Profesional adecuada a las necesidades del
aparato productivo tiene como base primordial el acuerdo permanente entre los operadores
económicos y sociales sobre el perfil y la calidad de las ocupaciones que requieren los cambios
tecnológicos y los nuevos mercados, y tal acuerdo aparece, de momento, lejano.

La Formación Profesional salteña padece, finalmente, la ausencia de una visión estratégica
capaz de unificar los criterios, definir grandes líneas de orientación y evitar la dispersión de la
oferta formativa y de los recursos económicos que la sustentan. Ausencia que, expresada en
otras palabras, refleja un cierto comportamiento paradojal de nuestro sistema de Formación
Profesional, capaz de articular respuestas formativas de aceptable nivel, junto a soluciones de
bajísima calidad y paupérrimos resultados.

Las tendencias inerciales de nuestra sociedad no han impedido, sin embargo, que la práctica
totalidad de las transformaciones económicas y sociales que afectan a la mayoría de los países
del mundo lleguen a nuestras playas y que sus efectos sean ya tangibles. La lejanía del mundo
y de sus problemas no parece ser ya una excusa atendible para renovar el crédito a las
soluciones autóctonas, cuyo fracaso, por lo demás, ha sido más que evidente. Por ello, a pesar
de su carácter incipiente, es saludable la apertura de los últimos años, impuesta por el avance
del proceso de integración subregional. Esta apertura significa no obstante un punto de
en nuestra tendencia creciente a la autarquía intelectual, un vicio pocas veces admitido y en
ocasiones agravado por nuestra nunca bien explicada afición a invitar a expertos extranjeros
para luego rebatirlos o, simplemente, ignorarlos.

111.- La intensidad y trascendencia de los cambios en curso. Integración subregional y
reforma del Estado provincial.

Pero ¿cuáles son las transformaciones que afectan a nuestra economía y a nuestra sociedad?
Sin pretensión de exhaustividad, intentaré hacer un repaso de estos cambios y del modo en que
impactan sobre nuestro sistema de Formación Profesional, distinguiendo entre aquellos cambios
e innovaciones que afectan de modo específico a nuestra región, y aquellos otros que resultan
comunes a las modernas economías de mercado.

De entre los factores específicos interesa resaltar, sobre todo, dos: el primero es el ya apuntado
proceso de integración subregional, que destaca con nitidez por su enorme potencialidad
transformadora, capaz de provocar, en poco tiempo, cambios profundos en la configuración de
nuestros perfil~s productivos. La reciente integración de Bolivia y Chile en el MERCOSUR abre
para el Noroeste Argentino un amplio e interesante abanico de oportunidades, cuyo
aprovechamiento se encuentra en relación directa y estrecha con el desarrollo de nuevas
capacidades y competencias de nuestros recursos humanos. En otras palabras, que el proceso
de integración regional no se entiende sino a partir de un esfuerzo sustantivo en la formación
de aptitudes comunicativas, participativas y cooperativas de directivos y trabajadores de
nuestras empresas, que favorezca, al mismo tiempo la creación de un mercado regional de las
cualificaciones profesionales.

El segundo factor específico lo constituye el proceso de reforma del Estado provincial en curso,
cuya profundidad y orientación augura cambios sustantivos en la estructura ocupacional
salteña. El intenso proceso privatizador de reciente data es expresivo de la voluntad del
gobierno de sustituir el tradicional rol ejecutor del Estado provincial por el de promotor del
crecimiento y el desarrollo económico, lo cual supone la transferencia al sector privado de la
economía de la responsabilidad de motorizar y encauzar el desarrollo.
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Este proceso anticipa -y reclama- una mayor presencia de los agentes productivos privados en
el diseño y la gestión de las instituciones de Formación Profesional y, correlativamente, abre
para el Estado y los emprendedores públicos nuevos espacios y horizontes vinculados con las
metas y objetivos de la administración de los servicios gubernamentales. En cualquier caso,
estas transformaciones apuntan hacia un nuevo equilibrio entre el Estado y el resto de los
agentes sociales de cara a la definición del concepto, los alcances y las responsabilidades de la
fu nción formativa.

IV.- Nuevas tecnologías y Formación Profesional

En el capítulo de las transformaciones comunes a las modernas economías de mercado, es
preciso referirse en primer término a la tecnología.

Se habla con insistencia sobre los nuevos desafíos que plantea el cambio del paradigma
tecnológico y a menudo se utiliza esta idea como explicación simplificadora a la escasez del
empleo. También se habla de ellos en relación con la Formación Profesional, aunque tan sólo
sea, de momento, como argumento de justificación y sustento ideológico de emprendimientos
formativos públicos de dudoso futuro. Las nuevas tecnologías tienen, sin embargo,
implicaciones más profundas que afectan no solamente la configuración del mercado de trabajo
o del sistema educativo, sino que alcanzan a sacudir los cimientos sobre los que se erige el
propio sistema de convivencia social.

En consecuencia, hablar de formación en nuevas tecnologías supone no solamente referirse al
proceso de aprendizaje de los contenidos de un puesto de trabajo concreto, sino que involucra
un complejo cada vez más amplio de conocimientos, indispensables tanto para el desempeño
una profesión como para la satisfacción de otras importantes necesidades sociales, psicológicas
y políticas del individuo. Por ello, sin perder de vista que estas consideraciones giran en torno al
aspecto profesional de la formación en nuevas tecnologías, es bueno subrayar la importancia de
sus aspectos sociales y políticos, a los que, de un modo genérico, también son aplicables estas
reflexiones.

A estas alturas de la evolución tecnológica pocos se atreven a poner en duda el enorme calado
de la revolución informática que ha modificado sustancialmente los procesos productivos,
elevado la productividad y favorecido la difusión de nuevas formas de organización del trabajo.
A medida que avanza la informatización de los procesos de producción, resaltan dos rasgos
fundamentales de la evolución tecnológica: por un lado, el acortamiento -cada vez mayor- de
los períodos de vida de la tecnología, como consecuencia de la aceleración de los procesos de
investigación, desarrollo y puesta en el mercado de los nuevos productos. La Formación
Profesional debe ser capaz de dar respuestas concretas que favorezcan la adaptación de los
trabajadores a las rápidas mutaciones tecnológicas, lo que sólo se consiguirá universalizando
los conocimientos básicos vinculados con la ciencia dominante (la informática) y estimulando el
autoaprendizaje, como forma de evitar que las nuevas cualificaciones caigan en la
obsolescencia al ritmo de la sustitución de la tecnología.

El segundo de estos rasgos es la unión, cada vez más estrecha, de las tecnologías informáticas
con las nuevas tecnologías de la información y las comunicaciones (TIC). La consolidación de
redes informacionales de escala planetaria está revolucionando la manera en la cual la
información es producida, almacenada, utilizada y compartida. La convivencia -hasta hace poco
tiempo inimaginable- de empresas, gobiernos, centros educativos y ciudadanos normales en un
espacio virtual común, como lo es Internet, abre infinitas posibilidades para nuevas aplicaciones
de la tecnología que demandarán de los individuos nuevos conocimientos y competencias para
extraer el máximo provecho de los sistemas de información. En consecuencia, la Formación
Profesional debe atender a estas nuevas necesidades, para lo cual ya no basta el
adiestramiento informático tradicional sino que se hace necesario el aprendizaje de técnicas de
gestión de la información, el desarrollo de aptitudes de comunicación y cooperación, el
conocimiento del lenguaje tecnológico de las TIC, y el estímulo de las capacidades de
interacción -individuales y colectivas- en redes locales y remotas.

El enorme desarrollo de la informática personal a lo largo de los últimos cinco años e~tá
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favoreciendo la migración del poder informático desde los grandes ordenadores hacia las
computadoras personales, fenómeno que ya mismo está permitiendo que las grandes empresas
puedan compartir su información con clientes y proveedores. Esta transformación supone un
allanamiento de las barreras comunicacionales entre las corporaciones de cierta envergadura y
los operadores más pequeños, que estimula y favorece la descentralización empresarial y su
funcionamiento en redes planas y abiertas. La Formación Profesional debería estar en
disposición de proveer recursos humanos cualificados a la medida de estas nuevas necesidades.

Un tercer punto de contacto entre las nuevas tecnologías y la formación se halla en la forma en
que el sistema formativo incorpora a las primeras como recurso pedagógico. De este contacto
las consecuencias son riquísimas y variadas, aunque de momento interesa destacar dos: la
primera, el enorme refuerzo que suponen las nuevas tecnologías a la difusión de la formación a
distancia. Los paquetes multimediales y las tutorías on line tienden a minimizar las actividades
presenciales que a menudo complican y encarecen la formación a distancia. En este terreno, las
nuevas tecnologías ponen ahora al alcance de los aprendientes dos de los elementos clave de la
formación presencial: la posibilidad de interactuar con otros alumnos y la evaluación
permanente.

La incorporación de las nuevas tecnologías es igualmente decisiva en materia de formación
presencial. La informática unida las tecnologías audiovisuales más convencionales, permite el
estímulo del aprendizaje autodirigido y el aprendizaje grupal; ambos procesos se articulan en
actividades de transmisión de información, conocimientos y habilidades que permiten motivar,
establecer relaciones entre los grupos y generar, a su vez, nuevos conocimientos.

La informatización de estos procesos, finalmente, favorece el diseño y la gestión ordenada de·
los propios sistemas de Formación Profesional, el monitoreo y el seguimiento de las actividades
formativas, así como la evaluación ajustada del desempeño de los instructores y de las
competencias en formación.

V.- Nuevas competencias y nuevas formas de organización del trabajo.

Pero el mundo de la Formación Profesional no solamente recibe la influencia creciente de las
tecnologías duras sino que cada vez se encuentra más determinada por la nueva combinación
de tecnologías blandas, expresión con la que se alude a las nuevas formas de organización de la
producción y el trabajo. En términos de organización, el reto de finales del siglo XX estriba en la
aptitud de las empresas para diseñar nuevos modelos organizacionales y de gestión, así como
la consiguiente capacidad para manejar el propio cambio. Este proceso de reingeniería
permanente constituye otro desafío para los sistemas tradicionales de Formación Profesional, a
menudo ligados conceptualmente a la inercia organizacional y a la inmovilidad ocupacional
propias del sistema tayloriano/fordista de organización de la producción.

La gestión del cambio -valorada actualmente como una de las principales ventajas competitivas
de las empresas- descansa sobre la transferencia continua de mayores responsabilidades desde
la dirección hacia los trabajadores individuales y sus equipos, un proceso que no puede
entenderse sino vinculado a un diseño formativo que involucre, cada vez más intensamente, a
gerentes, jefes de equipo y técnicos cualificados.

Una Formación Profesional orientada a la satisfacción de las necesidades de las nuevas
empresas en materia de recursos humanos, deberá poner énfasis sobre el mejoramiento de las
habilidades aisladas, el cambio de actitud, la transferencia de la información, la conducción de
equipos y el liderazgo de los recursos humanos, la integración del aprendizaje en el contexto
del trabajo, y el desarrollo de las competencias formativas, tanto activa como pasivamente.

Para asegurar su adaptabilidad -esto es, su pervivencia en el mercado- las empresas necesitan
contar con recursos humanos flexibles, predispuestos no sólo a cambiar cuando sea necesario,
sino a convertirse en motores del cambio mismo. Los sistemas de Formación Profesional deben
ser capaces, en consecuencia, de proveer nuevas competencias que, sin descuidar las
capacidades técnicas específicas, desarrollen paralelamente capacidades para el aprendizaje
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continuo y autodirigido, la adaptabilidad a diferentes entornos y situaciones, la capacidad de
análisis y resolución de problemas, la iniciativa y la creatividad permanentes, la visualización
prospectiva del trabajo, la disposición permanente hacia la movilidad profesional y geográfica,
la capacidad de concebir globalmente los procesos, y las aptitudes para la inserción en equipos.

La Formación Profesional debe, por último, reaccionar rápidamente frente al avance de formas
de trabajo atípico, como el autoempleo, las microempresas y las llamadas empresas virtuales,
un conjunto cada vez más variado de respuestas flexibles y más adaptables a los ciclos
económicos, que intenta sacar provecho del fenómeno de las franquicias y de la creciente
externalización de servicios en empresas grandes y medianas.

VI.- La gestión del sistema.

Pocas dudas caben acerca de que nuestra Formación Profesional debe cambiar no solamente
sus contenidos y sus metodologías, sino que debe acometer transformaciones profundas en sus
estructuras, en su organización y en sus formas de operación. La ya señalada dispersión de la
oferta formativa y la coexistencia no siempre armónica del sistema formal con las soluciones
coyunturales, encierran, no obstante, un aspecto positivo cual es el de la descentralización
operativa de la Formación Profesional.

Este rasgo puede llegar a convertirse en la base del diseño del sistema del futuro, frente a la
certeza de que la centralización de la oferta, la definición cerrada de los contenidos y la
profundización de la tendencia hacia la escolarización del sistema -características de las
planificaciones tradicionales- han demostrado su ineficacia y operan ya, en el mejor de los
casos, como factores negativos para la adaptabilidad de la Formación Profesional a los cambios
descritos.

El sistema está reclamando la articulación de estructuras participativas en la definición de sus
grandes líneas estratégicas. La Formación Profesional no es -como ha quedado demostrado- un
ejercicio intelectual de gabinetes autosuficientes, ni tampoco un hueco a ser llenado por el
voluntarismo político o por los experimentos tecnocráticos. Se trata, por el contrario, de una
actividad íntimamente emparentada con la dinámica económica y tecnológica, de cuya
definición y gestión deben participar, en forma abierta y cooperativa, los agentes sociales
(gobiernos, empresas, sindicatos) y los agentes educativos (instituciones de FP, docentes,
instructores, alumnos).

Es necesario estimular a nuestros empresarios para que constituyan lead bodies capaces de
definir las competencias en las diferentes áreas ocupacionales de la región; estas competencias
serán indispensables para establecer una relación adecuada de familias profesionales y para
elaborar un currículum que resuma las competencias que correspondan a la práctica de un
oficio, profesión o carrera.

Del mismo modo, es preciso corresponsabilizar a nuestros sindicatos para que asuman roles
activos en la configuración de los nuevos estándares laborales y para que desarrollen nuevas
estrategias de promoción profesional, con base en la mayor cualificación, a través de la
negociación colectiva.

Al gobierno le corresponde jugar un papel activo en la promoción y tutela de la calidad de la
formación, así como el estímulo de la modernización productiva, el apoyo a la innovación
tecnológica y a la investigación científica, y el aseguramiento de la diversificación de la oferta
formativa con el objeto de permitir el acceso a ella de trabajadores sin recursos, con criterios
equidad social.

Las empresas deberán asignar menos recursos para el financiamiento de acciones de formación
inicial en los centros de trabajo y concentrar los esfuerzos en actividades de formación
complementaria y específica. Las instituciones públicas, en concierto con los sindicatos y las
empresas, deberán atender puntualmente las demandas sociales en materia formativa, en
especial la asistencia ocupacional de jóvenes y personas desempleadas.
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Las soluciones ocupacionales de coyuntura ensayadas recientemente en nuestro medio han
demostrado su ineficacia tanto desde el punto de vista del empleo como de la formación de los
recursos humanos. Se hace necesario, por tanto, la instrumentación progresiva de sistemas de
control de calidad de la enseñanza y el aprendizaje; en este sentido, la estandarización
internacional y la certificación de competencias aparecen como los instrumentos adecuados
para garantizar la obtención y el mantenimiento de la calidad formativa y para introducir mayor
transparencia en el mercado de trabajo. La adopción de un sistema riguroso de certificación
agilizará la selección de trabajadores cualificados por las empresas, influirá en la determinación
del salario de los trabajadores -y, por tanto, dotará de nuevos contenidos a la negociación
colectiva- y contribuirá a definir los estándares o niveles a ser alcanzados en orden a actualizar
las cualificaciones de los trabajadores.

VII.- El diseño institucional. Consideraciones finales

Es poco probable, no obstante, que sistema alcance a llenar sus objetivos si al mismo tiempo
se hacen esfuerzos por mejorar sus aspectos estratégico-metodológicos y por optimizar, al
mismo tiempo, sus relaciones interinstitucionales e intersectoriales. Los niveles centrales de
conducción de la Formación Profesional deben prestar una atención permanente al
comportamiento del mercado de trabajo y el de las cualificaciones, de cara a la articulación de
respuestas pedagógicas y formativas cada vez más rápidas y en ciclos más breves.

Es también resorte del nivel central la intercomunicación entre la Formación Profesional
específica, en todas sus ramas, con la formación de base que procura el sistema educativo,
especialmente en su tramo obligatorio. El sistema de FP debe influir, decisiva y continuamente,
en el tratamiento de los contenidos de la formación básica, pues ésta constituye la componente
de mayor vigencia, alcance y creciente importancia de la profesionalidad, en la medida en que
proporciona la base científico-tecnológica y las destrezas comunes para la adaptación al cambio
continuo de las cualificaciones y de la movilidad en las diferentes áreas profesionales.

Nuestro sistema educativo, en suma, debe abandonar o, cuando menos, reconducir a su justa
medida, cierto cientificismo educativo que de momento sólo ha conducido a un creciente
alambicamiento de los procesos didácticos y no ha conseguido mejorar sustantivamente la
calidad de las competencias profesionales de nuestros jóvenes. Es necesario, en consecuencia,
poner más énfasis en la dimensión práctica funcional del aprendizaje, reforzando los
procedimientos de trabajo y las actitudes relacionadas con tal dimensión, objetivos que, por
otra parte, se encuentran especialmente previstos en la Ley Federal de Educación.

El diseño institucional propuesto contempla, finalmente, la incorporación de dos importantes
funciones a la gestión de los centros educativos de FP: la orientación profesional y la formación
para la inserción laboral, en la que deberán incorporarse elementos novedosos como la
preparación para el autoempleo y la gestión de las propias carreras profesionales como
pequeñas empresas.

En suma, los cambios que se aproximan en materia de Formación Profesional son profundos y
de un alcance pocas veces vistos en la historia de nuestro sistema educativo. Las respuestas
institucionales deben ser inmediatas -a la luz del considerable retraso de nuestra región en
contraste con otras regiones del país y con algunos países vecinos- y ser formuladas a partir de
una visión estratégica a mediano plazo.

Las soluciones cortoplacistas se han revelado socialmente costosas y profesionalmente
ineficaces; es tiempo de ganar la batalla a los ansiosos y de descreer de quienes sueñan con
cambiarlo todo en un día. Debemos poner -sin prisas pero sin dilaciones- los cimientos de un
sistema de Formación Profesional que asegure nuestra inserción provechosa y competitiva en la
economía global, que garantice una mayor estabilidad en el empleo de nuestros trabajadores,
que favorezca la distribución equitativa del esfuerzo productivo de los salteños y que
proporcione a nuestros ciudadanos/trabajadores las herramientas y los conocimientos
necesarios para construir una democracia más estable y más justa.

http://www.kumiko.com.ar/luiscaro/fp.htm 24/05/01
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TENDENCIAS DEL MERCADO DE TRABAJO Y POLÍTICAS DE
EDUCACIÓN PROFESIONAL

Ivo steffen

El contexto de la globalización de la economía

El contexto mundial se caracteriza hoy por una serie de profundos cambios e
innovaciones en el campo científico y tecnológico. Como resultado de estos cambios
se producen transformaciones de gran alcance no solamente en las relaciones
productivas, de agricultura, industria y comercio, sino también y consecuentemente en
las relaciones económicas, políticas y sociales entre los países.

Las principales características de estos nuevos tiempos se manifiestan a través de una
transformación radical del proceso de trabajo definida por la liberación del trabajador
~~lació~ .con el proceso de prnducció.I),_El sistema productivo ya no requiere tanto
el trabajo manual agrario de nuestros antepasados, ni el trabajo de producción
industrial en serie de las fábricas; hoy la robotización y el conocimiento han
minimizado la importancia de la tierra, mano de obra, en~rgía y otrosme9i9.~..9~:
producc;6~-tradicionales. Ahora eseLcoD.º.9j[T1i~1.Q,ja fuer~a qü~ ejerce mayor peso
dentro del sistema productivo.

Durante los últimos siglos, la economía adoptó el modelo de producción en masa.
Había una industria (simbolizada por las chimeneas de las fábricas), existía el dueño
de la empresa o del capital y por otro lado los empleados (muchos de ellos sin la
formación adecuada y, muchas veces, recibiendo un salario no correspondiente con su
labor). Los obreros, rigurosamente uniformizados, practicaban métodos repetitivos en
la fabricación de un determinado producto. Hasta el avance de la innovación
tecnológica con la revolución del mundo de la microelectrónica y de las
telecomunicaciones (robots, internet, cd-rom, e-mail etc.) que provocó el cambio de la
era industrial y la transformó en la era de la información.

En esta transformación tuvieron un papel preponderante las técnicas electrónicas, la
informatización y los modernos medios de comunicación social. Las innovaciones en
el campo de las telecomunicaciones e INTERNET con la creación del espacio virtual
no sólo posibilitaron la inauguración de una nueva era pero también contribuyeron
decisivamente a acelerar la circulación y interpretación de la información, alcanzando
la base de la sociedad moderna y haciendo que el conocimiento circule libremente, sin
fronteras de espacio y sin barreras discriminatorias de la aduana.

La evolución de los mercados de trabajo en los últimos años modificó
substancialmente las políticas de educación y formación. El proceso de globalización
de la economía, las innovaciones tecnológicas, las nuevas formas de organización del
trabajo y los modernos medios de comunicación responsables de la creación del
espacio virtual, exigen a los trabajadores, además de las capacidades específicas
requeridas por una ocupación, niveles cada vez más altos de educación, capacidad de
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trabajo en equipo y de comunicación en el ambiente de trabajo afectado por continuos
cambios.

Tendencias del mercado de trabajo

El debate actual que perfila las nuevas tendencias del mercado de trabajo, parte de los
resultados de las investigaciones pasadas y se concentra sobre los aspectos de la
organización del trabajo tales como la participación de los trabajadores, la
simplificación de las estructuras muy pesadas, disminución de supervisores
intermediarios y mayor participación de los trabajadores en los diferentes niveles del
proceso productivo y trabajo en equipo. Entre los elementos que más llaman la
atención en el sector productivo en la actualidad, se encuentran la capacidad de
incrementar la producción y la competitividad de las empresas a través de la
innovación tecnológica y del desarrollo de recursos humanos.

Los nuevos modelos de organización del trabajo, conocidos con diferentes
denominaciones, tales como producción "ajustada", "de alto rendimiento", "just in
time" ~_basan principalmente en el criterio de que el incremento de la calidad,
produc~~~id~cLYJle.x.)ºiliºªd p.~~.ºe .obtenerse mediant~ }a utilización más eficaz de. la...
fuerza de trabajo. Las nuevas formas de organización del trabajo valorizan una mayor
p~rticip.ación.de ~~.t@~~jador~_~Il__~IRrºc_~~o de. ºt~.g~j.~n de la producción, se' E.a~-~
~~l!:~~.aJ~ ..~~_.equipo y en la rotación entre puestos y estimulanJ.~_J~f!!la<:ión

recíproca entre aquéllos que ejecutan las tareas productivas.'. . ......_..._w ......

De este modo, entre las principales características de la producción de alto rendimiento
se destacan la participación personal, la eficiencia de la producción, el control
estadístico de los procesos, el perfeccionamiento continuo de los recursos humanos, la
gestión de la calidad total, la atención a las necesidades específicas de producción, la
toma de decisiones en equipo, menor importancia a los supervisores, la rotación en los
puestos de trabajo, la participación en los beneficios, mayores responsabilidades a los
trabajadores y desarrollo de programas de reconversión profesional.

El nuevo perfil productivo de las empresas consiste en ofrecer ~Y9r satisfacción al
...dieJJte, en el menor espacio de tiempo, con la mayor calidad y variedad.posibl~,.y al
menor costo de producción y comercialización.

Las actuales tendencias del mercado de trabajo, derivadas del comportamiento de los
sectores productivos, nos indican las siguientes tendencias: crecimiento del sector de
servicios.1- creci!TILento del empleo atípico, incremento de peq~ej;;a~ -y .medüiñás"_.- ~.-- -- --- .._.
empresas, aumento de cambios de empleo durante la vida activa de los trabajadores,
incremento de trabajo no manual (aumento de actividades intelectuales) y aumento del
riesgo de desempleo de las poblaciones menos calificadas.

Entre otras tendencias del desarrollo tecnológico pueden ser enumeradas las siguientes:

• mayor velocidad de innovación;
• disminución del ciclo de vida de los productos;
• mayor flexibilidad de las tecnologías;
• sustitución de la materia prima;
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• incremento de la automatización;
• pérdida de la vigencia de la mano de obra de menor calificación y
• aumento considerable de la aplicación de nuevas tecnologías.

Nuevos parámetros para aumentar la productividad de las empresas han surgido en los
últimos tiempos, como consecuencia del resultado de las nuevas características del
desarrollo tecnológico del sector productivo. La productividad, la calidad, 1ªJ~fllol9gÜL_
y la calificación de los recursos humanos_det~m;im;n-Ia'compethivid~dde los sectores
p;~d~ctivos. . .- .-.

Una de las característic~s del mundo del trabajo, 12Qy--9j~, ._t:~ ~lI:_ .gran movilidad.
profesionalg sea la posibilidad de que los trabajadores cambien de empleo no sólo
pasando de una a otra empresa, sino también de trabajar en diferentes ocupaciones
dentro de una gran familia ocupacional. Asimismo, existe la posibilidad para muchos
trabajadores de cambiar completamente de área ocupacional. Por diferentes razones, la
oportunidad de cambiar de actividad profesional es una realidad para miles y miles de
trabajadores. En este sentido, cuanto más ecléctica sea la formación del trabajador,
mayores los chances de insertarse en el mercado de trabajo donde es cada vez más
dificil encontrar oportunidades de trabajo.

Hoy día, se puede observar que los nuevos puestos de trabajo que surgieron teniendo
en cuenta las nuevas tecnologías, en vez de exigir los conocimientos concretos,
precisos y limitados de la época anterior, demandan una gran versatilidad de funciones
de acuerdo con la tendencia de la formación de equipos polivalentes y con funciones
múltiples. Por esto los trabajadores necesitan de una formación más amplia, con
mayores y mejores conocimientos, con alta capacidad de razonamiento y comunicación
y con reconocidas habilidades para resolver muchos problemas. Dentro de este
contexto, en vez de trabajar solo y en un único puesto de trabajo, el trabajador
desempeña variados papeles dentro del proceso productivo (necesita tener una visión
global del negocio y de las actividades de la empresa) lo que es posible porque hoy
existe la segmentación de los mercados, la descentralización de la producción y la
aparición de pequeños centros productivos. Esto hace con que haya nuevas exigencias
sobre las cuales deben concentrarse los diferentes sistemas o instituciones de educación
técnica y formación profesional.

Exigencias del mercado de trabajo y implicaciones para los sistemas de educación
y formación

Tanto las características como las tendencias del mercado de trabajo van a exigir un
cambio importante en la organización de la producción y del trabajo. Este cambio se
orienta para la reingeniería de las empresas para aumentar su competitividad, la
producción "just in time", los programas de calidad, la absorción y la adaptación de la
innovación tecnológica y la creciente alianza estratégica entre las empresas. Como
consecuencia, se evidencia una creciente inseguridad en los empleos, la introducción
de nuevos contenidos en el trabajo, la creación de ocupaciones transversales y, una
mayor movilidad de los recursos humanos.

En relación con las exigencias que el mercado de trabajo presenta en lo que se refiere a
la formación profesional, se observa una nueva tendencia: del especialista al generalista
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con amplias competencias profesionales y en aspectos relacionados con la prestación
de servicios al cliente. Hoy está en boga, en el mercado de trabajo, el tema: '~
especialista al generalista con u~~~.?mp.~_~~~_c_iapX.9ie_siQUª-l~rrml.ii'.

En este contexto, la empleabilidad exige actualmente ciertos requisitos de los sistemas
de educación y formación:

• Incorporar la formación a las empresas, o sea comprometer al sector productivo en :/'
la formación mediante acciones de gestión compartida. /:/

• Desarrollar un enfoque integrado entre educación y trabajo de modo que se combine
la formación profesional y el desarrollo de competencias íntimamente relacionadas~/
con los procesos productivos de las empresas. /- '

• Reconocer y certificar las competencias de los individuos independientemente de la·', .
forma y lugar en que fueron adquiridas. l.'

El cumplimento de estos requisitos posibilitaría crear, en las instituciones de educación
y formación un registro individual para cada trabajador, a través del cual se tendría la
certificación de sus competencias cuando éste la solicita y se podría ofrecer un plan

individual para su formación continua. !iJ O .,::,,,_ L' . ,..," --- ~-'~"J ", , 1

Conviene incorporar a la utilización de estos requisitos, el uso de métodos de
enseñanza y aprendizaje que estimulen el desarrollo de tres capacidades básicas: de
innovación para el cambj1,), de ad~~cjó_n_al c~~.!2.io y dE..._~pre~9i3.?Í~ (continua y
sistemática para desarrollar sus capacidades de innovación y adaptación).

Nuevo perfil profesional

El nuevo perfil profesional del trabajador requerido por el mundo del trabajo de hoy
otorga más poder al individuo. Esto significa que los instrumentos, las técnicas y su
control tendrán que pasar a las manos del trabajador. La proliferación de la
información, el ritmo de innovaciones tecnológicas y la evolución de las necesidades y
el potencial humano son aspectos que contribuyen para acelerar los continuos cambios
en los perfiles formativos. En este sentido se puede pensar que, en el campo de las
tareas productivas, se pasa:

• de la actividad controlada por el gerente a una actividad controlada por el
trabajador;

• de un trabajo reglamentado por procedimientos a otro orientado para la solución de
problemas;

• del control directo de una tarea al trabajo controlado por objetivos;
• del trabajo personal controlado y dirigido, al trabajo creativo y de cooperación del

individuo como miembro de un grupo;
• del acceso controlado por la información a otro libre y
• de la enseñanza al aprendizaje de actitudes y conocimientos.
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El perfil r~q!l.~riºo por el mundo del trabajo de hoy necesita de pers,onas que tOl1]en
iniciativas, asuman responsabilidades, tengan capacidad para utilizar y estén

-'fam'iif~~i~~dº-L~Qº~i!1~trumentos y equipamientos sofisticados y inteligentes; estén ------ -- ---- .- , - -,,-- -,

preparados para el trabajo en equipo, puedan liderar este equipo cuando sea necesario y
qüe téngan- EapácidaE._.ge pl~near y_ ej~~utªr. proyectos~omplejc!~, Finalmente que
teñganla capaCldad-deadquirir..JJ!.leY.Q..L~onocimientos y actitudes._9~ ITIanera rápida y
-efectiva, que estén abiertos a las contin~~s transfü;m'aClones y dife;~t{iJormas. dé
orgamzaCió; del traEa}oy qu¡-~~-;;n-Úipacé(d¿jdentifi'car 'p¡:oble~as y encontrar o'

soiuClonesr>ara'estos problemas. En otras 'p'afabras el sector prodücilvo- va a exigir:

• mayor comprensión de la actividad productiva en su conjunto y del entorno en que
ésta se realiza, además de su puesto de trabajo; __o

• capacidad de comunicación oral y escrita; -;
• capacidad de resolver problemas y trabajar en eqUIpo, para tomar decisiones

autónomas con base en información objetiva y v
• actitud positiva para el cambio, teniendo en cuenta los permanentes desafios que

imponen las unidades productiva~las fluctuantes condiciones de los mercados y las
innovaciones tecnológicas./

Tendencias de las instituciones de formación profesional

Dentro de esta nueva etapa de desarrollo de la formación profesional se pueden
identificar las siguientes tendencias:

• Disminución de los cursos de aprendizaje, muy largos y dispendiosos. En su lugar
las instituciones de formación profesional han ido introduciendo cursos de menor
duración procurando cualificar y perfeccionar los trabajadores ya insertados en el
mercado de trabajo.

• Los cursos tradicionales de calificación y perfeccionamiento de mano de obra, en
los cuales el enfoque principal es la adquisición de destrezas y habilidades para la
ejecución de tareas relativamente simples son substituidos en parte por cursos de
formación de técnicos, supervisores y programas de formación de nivel superior.

• Teniendo en cuenta las nuevas exigencias de formación, tanto cuantitativas como
cualitativas, existe una tendencia de compartir la formación con las empresas,
modificándose de este modo substancialmente el rol de las instituciones de
formación.

• El carácter polivalente del trabajo exige una formación más ecléctica y general.
Además de las competencias técnicas, los trabajadores necesitan de competencias
metodológicas, sociales y participativas. Las atenciones de la formación profesional
se dirigen más para una formación global dando menos importancia para
determinados aspectos técnicos específicos que pierden en su valor con la constante
innovación tecnológica y las nuevas formas de organización del trabajo.

• El nuevo perfil profesional requerido por el mercado de trabajo hace que las
instituciones de formación introduzcan formas más flexibles de formación en las
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cuales el sistema modular y la metodología de la formación individualizada son
cada vez más importantes.

• Con la innovación tecnológica y las facilidades de los medios de comunicación
principalmente en el campo de la informática, los programas de formación a
distancia deberán ser utilizados cada vez más por las instituciones de formación
profesional para la formación continua de los trabajadores en todos los niveles.

• Las dificultades del mercado formal en gran parte son responsables del crecimiento
del mercado informal y por la creación de un gran número de micro, pequeñas y
medianas empresas. En consecuencia, las atenciones de las instituciones de
formación profesional se centran en los problemas de la reconversión profesional y
preparación de trabajadores para las funciones de gestión de su propio negocio. \_,,/

-_._"" ~- .~---._----- -- ---
• La organizaciQ~_~~_.l.~ ~<?!:!!1Y5i~E. p.~.9f~~iºJl_ªI.pQr ~eC~ores..,es una otra tendencia que

se puede constatar en diferentes países de América Latina. La prueba de esto son las
instituciones creadas para atender necesidades específicas de algunos sectores como
es el caso de los transportes con la creación del SENAT en Brasil, el INCE
Construcción en Venezuela y muchos otros.

• Las instituciones de formación profesional, preocupadas con su propIa
supervivencia y en el afán de atender mejor las necesidades de las empresas,
además de actuar en el campo específico de la formación profesional han pasado
también a prestar servicios de asistencia técnica, servicios de. información ~obre el
mercado de trabajo 'y"conúoi de'-fá ~aj¡'dad' de' p~~ductos mediante _análisis' de --,

laboratorio y certificación de productos y servicios.

• Consciente de la necesidad de formar y perfeccionar el trabajador durante toda la
vida, la educación técnica formal y la formación profesional tienden a ofrecer
programas de formación complementaria que permitan a los trabajadores la
renovación, mejora y reconversión de sus competencias profesionales.

Evolución de los esfuerzos de las instituciones de formación profesional

Los esfuerzos de las instituciones de formación profesional de los países de América
Latina han avanzado del siguiente modo:

En una primera etapa, las instituciones de formación profesional concentraron sus
esfuerzos en la preparación de mano de obra para ocupar puestos disponibles o
predecibles en el mercado de trabajo en los niveles ocupacionales cualificados y
semicalificados.

En una segunda etapa, los esfuerzos se concentraron no solamente en los aspectos
profesionales de la formación sino también se intentó dar una formación integral,
orientando la formación para el desarrollo de las aptitudes humanas.

Hoy ya podemos identificar perfectamente una tercera etapa en el desarrollo de la
formación profesional de los países de América Latina, cuando las instituciones de
formación profesional se preocupan con la formación de personas según las exigencias
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más avanzadas de la tecnología de punta y de acuerdo con las necesidades indicadas
por el mercado de trabajo. Con el avance tecnológico la tendencia de las instituciones
de fonnación profesional es ofrecer, por un lado, programas de fonnación en niveles
cada vez más elevados, o sea de nivel técnico, superior y de posgraduación y, por otro
lado, ir al encuentro de las necesidades del mercado de trabajo haciendo fonnación
profesional para un mercado de trabajo cambiante procurando atender principalmente
las micro, pequeñas y medianas empresas y las necesidades del mercado infonnal.

Políticas de educación y formación

Los países de América Latina se enfrentan con dos hechos de suma importancia que
van a exigir un cambio de las políticas de fonnación en el contexto de las necesidades
del mercado de trabajo:

a) Por un lado, las sociedades demandan una fonnación mucho más ligada a las
necesidades de la transfonnación productiva, cuyo principal escenario son las
empresas. Muchas de ellas, basadas en las exigencias del mercado, están haciendo
esfuerzos para incrementar su productividad y mejorar su competitividad. La meta hoy
es concebir estrategias y programas en íntima colaboración con las empresas-; Ias­
agremiaciones económicas, las federaciones de empresarios y trabajadores interesados
en fonnar recursos humanos en todos los niveles ocupacionales, y tomando en
consideración las necesidades de los diferentes sectores de la economía.

b) Por otro lado, las mismas empresas comprometidas con la transfonnación de sus
procesos productivos y organizacionales, comienzan a exigir de las instituciones de
fonnación determinados servicios técnicos y asesoría tecnológica, que van más allá de
los tradicionales cursos de calificación profesional. Como resultado algunas
instituciones han establecido formas y medios para ofrecer estos servicios y brindar la
correspondiente asesoría, sin dejar de lado la función de desarrollo de recursos
humanos. La razón de esto es comprensible: para que la fonnación tenga algún sentido
hoy día, debe estar ligada al proceso del trabajo y de la innovación tecnológica, y en
consecuencia, antes de limitarse a desarrollar habilidades fuera del contexto, debe
buscar el desarrollo de competencias ligadas a la atmósfera empresarial dentro de la
cual existen determinados códigos de conducta y funcionamiento y pautas de trabajo y
producción.

La educación y formación para el trabajo y en el trabajo actualmente, debe estar
vinculada con formas de trabajo ligadas a una pennanente innovación tecnológica, 10
que genera una constante incertidumbre. Debe preocuparse en preparar trabajadores
capaces de aprender permanentemente a convivir con el cambio, y ser suficientemente
flexibles para desempeñar una amplia gama de ocupaciones, afrontar la movilidad
laboral y adaptarse rápidamente a las nuevas condiciones de trabajo,
independientemente del nivel ocupacional en que actúan. La educación técnica y la
fonnación profesional deben dar gran importancia al desarrollo de actitudes,
habilidades, destrezas y conocimientos necesarios para que los trabajadores puedan
adaptarse fácilmente a las nuevas exigencias del mercado de trabajo en continuo
cambio.
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Los sistemas de educación y fonnación profesional necesitan así, introducir ajustes
constantes en sus programas, con la finalidad de preparar profesionales con
conocimientos, habilidades y actitudes para ejercer actividades en una área
ocupacional, capaces de resolver problemas profesionales de fonna autónoma y
flexible y preparados para colaborar con las tareas características del entorno de sus
ocupaciones y en la organización del trabajo inherente a las mismas. En fonna
concomitante, se requiere que el Estado defina las bases del sistema nonnativo
ocupacional, cO,n la participación~de trabajadoresy-empleadores.hEsta ílOm1aHzaciÓ~,
péñnanentemente actualizada con el fin de ajustarse a las innovaciones tecnológicas y
organizacionales, constituye un punto de referencia para los sistemas de educación y
fonnación profesional.

En este sentido, también es necesario la definición precisa de estándares de
competencia requeridos por el mercado de trabajo, lo que significa un primer paso
importante para una mayor integración entre el sector productivo y el sistema de
educación y fonnación y certificación de competencias.

/ Para tal efecto sería necesario que los Ministerios de Trabajo, junto con los Ministerios
de Educación y las instituciones de fonnación profesional, estimulen la creación y
reconozcan fonnalmente comités que sean responsables por la detenninación y el
establecimiento de los estándares de competencias requeridos por el sector productivo.
Estos comités deberían representar todos los intereses del trabajo en su área
ocupacional y serían responsables de la definición, manutenimiento y
perfeccionamiento de los estándares de competencias requeridos por los diversos
subsectores productivos de los países.

Paralelamente, se desarrollan en la actualidad, en algunos países, sistemas que
penniten medir las calificaciones de los trabajadores, sin tener en cuenta la fonna en
que estas fueron adquiridas. Tales sistemas, cuya operación es independiente de los
sistemas de educación y fonnación para el trabajo, se basan en organizaciones de tipo
sectorial con la participación de los sistemas productivos, en las cuales, representantes
de empresarios y de trabajadores intervienen en la definición de los perfiles
ocupacionales y integran las comisiones certificadoras.

Un cambio profundo en el paradigma tradicional de la educación técnica,
fonnación y certificación se está produciendo en algunos países industrializados y
comienza a sentirse también en los países de América Latina. Se trata de la
introducción del concepto de ~9mpetencia profesional, según el cuál, a las
calificaciones técnicas específica~pioplas - 'de c'a'da .ocupación, se integrarían
aquellas de tipo general (lógico-matemáticas, de lenguaje, culturales etc.),
estratégicas, relacionales y instrumentales. Cada trabajador, en función de las
características del trabajo a ser realizado en su ocupación, debería poseer, además
de las calificaciones técnicas específicas necesarias para realizar ese trabajo, el
nivel adecuado de competencias de los tipos antes señalados. La adopción de estos
conceptos representaría un cambio radical en la manera de concebir la educación
profesional, y a su vez, introduciría modificaciones substanciales en los procesos
de certificación y en la estructura del sistema nonnativo de competencias
profesionales.
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La formación y el aprendizaje continuo son elementos decisivos para conseguir el
doble objetivo de la eficiencia económica y la equidad social. La intensificación de
la competitividad en los mercados mundiales obliga a los países, empresas e
individuos a poner en práctica sus conocimientos, espíritu de innovación y
capacidad técnica para aumentar la productividad. La formación también es un
medio para luchar contra el desempleo, la pobreza y la exclusión social,
incrementa las posibilidades de los trabajadores de conseguir un empleo, facilita su
acceso al mercado de trabajo, les proporciona las calificaciones que les permitirán
abandonar puestos de trabajo inestables e inseguros y conseguir un empleo
productivo y libremente escogido.
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Las disposiciones
politicas y legales que
han desarrollado la
politica de formación
ell la Unión Europea
Parte 1- Desde el Tratado
ae Roma hasta el Tratado
de Maastricllt
Preámbulo

Las disposiciones políticas de formación
profesional (FP) analizadas consisten en
los denominados acquis commUl1aulaires
europeos. esto es. el corpus o acervo de
normativas comunitarias que hace recaer
responsabilidades sobre los Estados
miembros o los individuos con respecto
a la FP. En este artículo interpretaremos
estos acqUls en senlido amplio. incluven­
do en ellos:

(a: ; inSlrumentos legales de la Comu­
nidad Europea: re¡¡lamentos. directivas,
deCJsiones y recomendacjone~.

(b) las senlencias del Tribunal de .Justicia
europeo:

(c) las declaraciones políticas no vincu­
lantes - conclusiones y resoluciones del
Consejo de Ministros - , las comunicacio­
nes y los libros blancos v verdes de la
Comisión Europea, asi como las denomi­
nadas posiciones conjuntas de los
interlocutores sociaJe~.

ESle artículo examina la evolución de las
disposiciones políticas desde la perspec­
tiva de los artículos que en los sucesIvos
lratados están relacionados directamente
con el sislema de FP. No abarca ni los
artículos de los lratados ni las evolucio­
nes de la política que afectan al Fondo
50cial Europeo.

Durante el periodo comprendido entre
1957 y 1992, los cambios económicos y
sociales elevaron de forma permanente
el perfil y la importancia de la formación
profesional. Las disposiciones políticas en
la UE se adaptaron en muchas ocasiones
para tomar en cuenta las circunstancias
cambiantes y apovaron el desarrollo de
la FP como un inslrumento clave para el
empleo y la política activa de mercado
laboral.

El artículo muestra como el conjunto de
disposiciones politicas que generan estos
acquis europeos ha permitido desarrollar
la FP principalmente de dos maneras: en
primer lugar. ha lamentado un debate en­
tre los Estados miembros, lo que ha posi­
bilitado analIzar más internacionalmente
temas nacionales y delectar áreas de in­
terés común: a eSle respecto, la dimen­
sión europea ha actuado como punto cla­
ve de relerenCJa para desarrollar políti­
cas nacionales de FP. En segundo lugar,
diversas iniciativas y programas lanzados
a lo largo de los años han logrado hacer
realidad una serie de medidas prácticas,
incluyendo provectos piloto e intercam­
bios de información o de personas. To­
das estas actividades han ido facilitando
la cooperación entre protagonistas muy
diversos de toda Europa, con la intención
común de meJorar la FP.

El mecanismo para instaurar una polí­
tica común de FP según el Tratado de

CEDEFOP

Steve
Bainbridge
Cedejop, Salónica

julie Murra)'
Cedejop, SalÓl1lca

Este es el primero de dos
artículos que tratarán sobre
el desarrollo)' aplicación de
las disposiciones políticas
de formación profesional
en la Unión Europea, desde
la creación de la Comuni·
dad Económica Europea en
virtud del Tratado de Roma
de 1957 hasta el Tratado de
la Unión Europea firmado
en Amsterdam y que entró
en vigor en mayo de 1999.

1.
Este artículo sé centrará en
el periodo que comprende
la política común de forma·
ción profesional, estableci·
da por el Tratado de Roma,
hasta su sustitución por el
Tratado de la Unión Euro·
pea acordado en Maastricht
en 1992, que introdujo una
política comunítaria de foro
mación profesional. El pe·
riodo desde 1992 hasta el
momento actual será trata·
do en un segundo artículo,
que se publicará en el
próximo número de la Re·
vista Europea.
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La "(...) política común de
FP según el Tratado de
Roma quedó estipulada
por una decisión legalmen­
te vinculante (. ..). ,.

"Desde una perspectiva po­
lítica, la política común
de FP implicaba una coope­
ración fuerte y diversifica­
da entre los Estados miem­
bros. Se definía como una
intervención coherente y
pl'ugresiva tanto a escala
eurupea como de cada Es­
tado miembro, dirigida a
realizar (. ..) la decisión de
1963."

"(. ..)la politiea común de FP
110 tuvo la misma suerte de
las políticas comunes de
otros sectores o ámbitos,
por ejemplo en agricultura,
transporte o competencia.
(. ..) En el [área] de la foro
mación profesiona~ los es­
fuerzos debían centrarse
no en la estructura organi·
zativa de la FP sino en ge·
nerar una convergencia de
nurmativas, en términos de
cualificaciones, certifica­
dos y exámenes."

CEDEFOP

REVIS1R EUROPER

Roma quedó estipulado por una deci­
sión legalmeme vinculame adoptada en
1963 1• A cominuación, dicho mecanis­
mo fue ada ptándose en diferentes años
mediante declaraciones políticas legal­
mente no vinculames, que indicaban la
dirección política y establecían la rea­
lización de determinadas medidas prác­
ticas. A pesar de carecer de vigor legal,
estas declaraciones políticas y las me­
didas implantadas resultaban efectivas,
al recibir un firme apoyo político por
parte de los Estados miembros a escala
gubernativa.

No obstante, a comienzos del decenio de
1980 se acordó .que las iniciativas euro­
peas relativas a la FP, igual que las de
otros ámbitos, sólo podían basarse en ins­
trumentos legalmeme vinculames. Esta
decisión, junto con la jurisprudencia del
Tribunal de Justicia, provocó la preocu­
pación entre los Estados miembros en
torno al grado de injerencia comunitaria
en la política nacional de FP. Esta pre­
ocupación condUjO a modificar en 1992
la política común de FP preconizada por
el Tratado de Roma, para adoptar una
política comunitaria de FP que apoya y
complementa la imervención nacional,
explicitando de esta manera algo que ya
antes se sabía implícito: que el contenido
y la estrucrura de la FP continuará siendo
responsabilidad de cada Estado miembro
individual.

Este anículo analizará en detalle dichas
evoluciones. Resaltará asimismo cómo los
interlocutores sociales han ido ejercien­
do una influencia cada "ez mavor sobre
el desarrollo de esta política v examinará
la contribución de la FP a la libre circula­
ción de trabajadore~.

El Tratado de Roma:
una política común de FP

Pane integra me de las disposiciones so­
ciales previstas por el 1 ratado de Roma
es su artículo 128, en el que se estipula
que el Consejo de Ministros establecerá:

... principios generales para aplicar una
política común de formación profesional'
capaz de contribuir al desarrollo armóni­
co de las economías naCIOnales v del
mercado común.

Esros principios generales fueron adop­
tados por Decisión del Consejo, de 2 de
abril de 19631

, en la que se esta blecen
los principIOS generales de aplicación de
una política común de la formación pro­
fesional (véase el recuadro). Esta decisión
de 1963 fija los tipos de cooperación pre­
vistos y, a pesar de los cambios posterio­
res introducidos en el Tratado, continúa
en vigor.

Desde una perspectiva política, la políti­
ca común de FP implicaba una coopera­
ción fuerte y diversificada entre los Esta­
dos miembros. Se definía como una in­
tervención coherente y progresiva tanto
a escala europea como de cada Estado
miembro, dirigida a realizar los diez prin­
cipios estipulados por la decisión de 1963.

Esta decisión dio lugar a diversos tipos
de cooperación en aplicación de los prin­
cipios, entre ellos estudios e investigacio­
nes, intercambios de informaciones y ex­
periencias. Se preveía asimismo un cieno
grado de armonización. El principio oc­
tavo establecía que una política común
de FP debía diseñarse para ir progresiva­
meme armonizando los niveles forma­
tivos, con visras al reconocimiento mu­
tuO de las cualificaciones. Con todo, la
cooperación no debía cifrarse en que to­
dos los Estados miembros actuaran simul­
táneameme sobre los mismos temas: la
decisión estimula a la Comisión Europea
a celebrar acuerdos multi- o bilaterales
cuando se presente la ocasión.

La responsabilidad para la aplicación de
los principios estipulados por esta Deci­
sión recae tanto sobre los Estados miem­
bros como sobre la Comisión Europea.
Pero la Decisión no esrablece una demar­
cación de responsabilidades clara entre
ellos para la aplicación de estos princi­
pios. Aun cuando define los ámbitos que
abarca la política común de FP, en con­
creto la formación para todos los jóvenes
y adultos que puedan estar o se encuen­
tren va empleados en puestos de catego·
ría inferior al cuadro directivo, no llega a
definir la FP

No obslame, la política común de FP no
tuvo la misma suene de las políticas co­
munes de otros sectores o ámbitos, por
ejemplo en agricultura, transpone o com­
petencia. En estos ámbitos, los poderes
decisorios europeos - denominados tam-



hién ··competenci'ls comunitarias" - eran

muy amplios y. de conformiebd con b

Silu8ción. los Estados miembros tenían la

obli!2ación de modificar sus SISltmaS na­

cion:des o de instaurar meclnismos de

:Idaptación. En el de l:i form:lción profe­

sion:t1. los esluerzos debían centr"rse no

en la estructura org:miz:¡¡iv:I de la FP sino

en ¡¡enerar un,1 conver¡¡encia de normati­

\·as. én térmll10s de cualilkaciones. ceni­

ficaelos y eX:lmenes.

La realización de la
política común de FP

I'a 1 Ido de 1:1 decisi(lI1 ele 1963 como

fumLlIllenlo floiítico. 1:1 rt':t1izaci(lI1 flr:'I('­
ticl comenZ¡'l con 1:1 ill'tilucion:t1iz:lción

del paflel de los interlocutores .socí:des

jun[() :1 los Estados miembros en el desa­
rrollo de b política, par:1 lo cual ,e nea­
ron en diciembre de 196) los comilés con­

SUltiVOS sobre la formación profesional'

(CCFI'J. cuva L,bor era dict:lr ofliniones
sobre cue.stiones de impon:lnCla ¡¡eneral
o principios rel:¡¡ivos a l:i FI'. A ello si­

¡¡uió una recomencbción de J:¡ Comisión

Europe:1 que ponía en marcha un flroce­
dimienlo de informes para el inleIT:II11­

bio de inlorm:lciones y eXflenencias so­
bre la orient:lción profesional'. Se Ilel':l­

ron :1 clbo asímismo tr:lbajos p'lra arnlO­
nizar los níveles formalivos y promover
con ello J:¡ líbre circuJ:¡ci(m de Irab,lj,ldo­

res. 'n 1970 e] Consejo :Idofltó una re­

comendación sohre el perfíl profeslon,d

europeo para la formación de trabajado­

res cu:dificados de máquinas - helTallllen­

las' 1\0 ob'l<1nte, 1<1 Comisíón Europea
concluvó en 1971' que la bbor realíz,J(ja

conforme a J:¡ Decisión de 1963 no habia

rendido los resultados apetecídos. Cilab"
como motivos la f<1lta de experiencia en

cuanto a métodos par8 transform:lr flnn­

cipios abstraclOs en proveclüs de trabalo.
1,1 insufiCiente díferenci8ción entre pro­

vectos 8 breve y largo pino y la carencia

de los recursos adecuados.

La época de las resoluciones

De.<de 1<1 milad de la década de los 70
hasta mediada ]a de los 80. la realiz8ción
práctica de la política comlln de FP se

car<1Clerizó por un8 serie de resolUCiones
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no vinculantes adoptadas por el Come10

de Minislros (1:1 linea de tr,dJajo lue di'·

tinta en los :'Imhitos rel:itivos a la libr<­

circulae:cín de trabajadores. como se ver;1

m,'¡s adel:intel. Est:¡s resoluciones lTe:lror,

el dispositivo político y fijaron las :irea,

polític:ts clave en las que debia tener lu·

g:lr una cooperaci(lIl. Se uliliz:ll'<lIl ad,-·

mis como puntos de re!erellcia para dt'·

saITollar políticas nacion,des. al recogeJ
los princip:des debates t'con(llllícos y so­

ciales que :I!añíall a la EP. Lis resolucio·

ne~ proflusieron asimislllo diver.s:l.s IlW'

didas para apliC:lr la norm:lllva politlc;1

gt'ncr:I1 e indiClron. Se¡¡llll J:¡ silu;lci'·lIl.
las iniciativas adoptables :1 esed:1 euro·
pea y re:dizahll:'s por los F.sl:ldos miem·

bros. Al adaptar los principios de 1963 a

I:ls nl'lTsieJ:¡dl's modl'rIl:lS. l'S[;I.' rl·.'olu·
clones contribuyeron ;, cOJll'cnir la FI' en

un instrulllento de politicl dI:' empleo 1ll;'I"
el:ilJorado. y en una ht'ITalllienta p:lr:1 10­
Illenlar determin:ldo.s obietivos soci:ile.'

COlllO consecuencia de las directrices d!'
1971 que recJ:¡lllaban nuevos esfuerzos en

el CllllpO de la El'. un:1 prllller:l resolu­
ción fue adopt:ld:1 t'n 1974". En é.st:1 SI'

res:lltaba la illlport:lI1cia de la política co­
mún de FI' y de la consecucí(lIl pro¡¡resi­
va de sus ohjetivos. Preveía 1:1 lTe;lci,'lIl

de un Centro Europeo para el Desarrollo
de la Eorlllaciún Profesional (conocido
cOlllllnllleIlle por sus sighs francesas de
"CEDEFOP"). Creado en 1975-. este cen­

lro tenía por objetivo proporcionar ;\Il;'dí­
sis e informaciones técnlclS ,obre la FI',

recopilar y difundir documellt:lción v es­

timular la investigación v ios tr<1hajos so­

bre la 'Iproximación de regiament:lllones
de la fornlación. con el obit'tivo final de

promover la libre circuJación de lraba/a­
dores.

Los cambios económicos v socí:iles sur­

gídos en el decenio de 1970 IOlllent:lron
el uso de la FP par<1 lograr objetivos so­

cí<1les, con medidas idead,ts p<1ra grupos
destinatarios específico,

El primer grupo destinatarIo de <1vudas

especi:Iies fueron. en 1974'. los disGlpa­
cit8dos. Los siguientes fueron los ióvenes.
El Consejo dictó una serie de medida5 a
partir ele dos resolUCiones: una en 1976"
destinada a mejorar la transición de la eó­
cuela a 18 vida activa. v olra en 1979"
para vinculu el IrabaJo v 18 lormación

p8ra jóvenes.

.... .
• *. .

• * •

CEDEFOP

REVISTA EUROPEA

"Desde la mitad de la déca­
da de los 70 hasta mediada
la de los 80, la realización
práctica de la política co­
mún de FP se caracterizó
por una serie de resolucio­
nes no vi,lculantes adopta·
das por el Consejo de Minis­
tros (. ..) Estas resoluciones
crearon el dispositivo polí­
tico JI fijaron las áreas po­
líticas clave en las que de­
bía tener lugar Ima coope·
,-ación. Se utilizaron ade­
más como puntos de refe.
re7lcia para desarrollar
políticas naci07lales, al re­
coger los principales deba­
tes econólIIicos JI sucia les
que ataliían a la FP. Las re·
soluciones propusieron
asimismo diversas medi­
das pm'a aplicar la nOl'lIIa­
tilla política genenll e indi­
ca"on, segú71 la situació7l,
las i7liciativas adoptables a
escala europea JI realiza­
bles por los Estados miem­
bros."
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"Como z-espuesta a los de­
safíos que la evolución iba
planteando a lo largo de los
años, los Estados miembros
decidieron reunir sus expe­
riencias Ílldividuales. Apro­
vechándose de los debates
con mayor cariz europeo
adoptaron una serie de re·
soluciones que aplicaban j'

desarrollaban la política
común de FP a través de
disposiciones que, si bien
jurídicamente no eran
vinculantes, recibían un
fuerte respaldo político. De
esta manera, la dimensión
~uropea quedó establecida
como punto de referencia
para el desan-ollo de las
políticas nacionales de FP."

"Si bien la dimensión euz-o­
pea continúa utilizándose
como punto de referencia.
los Estados miembros se
han reservado un margen
libre de maniobra para de­
cidir la instrumentación
práctica de la política co­
mún de FP)I para el control
de la estructuz'a, conteni·
dos)' organización de la FP
en sus propios países."

.... .
• •• •...

CEDEFOP
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La formación profesional fue desarrollán­
dose wmbién como instrumento que per­
mitía favorecer la i¡zualdad de oportunl'
dades. La directiva de trato i¡walitario
adoptada en 1976'1 exigía a los Estados
miembros que garantizasen el acceso ,1 la

orientación y la formación profesional sin
discriminación alguna en razón del sexo.
Al reconocer que la igualdad de oportu·
nidades en el acceso a la formación re­
sulta esencial si se aspira a una i¡waldad
de oportunidades en el empleo, la direc­
tiva definía para la FP la función de crear
una sociedad más igualitaria.

El problema del paro en aumento se man­
tenia, y a principios del decenio de 1980
afectaba va a todos los grupos de edades.
En particular el paro de larga duración
experimentaba un crecimiento espectacu­
lar (desde mediados de la déoda del 80
m¡ls de la mitad de los desemple<ldos su­
frían el des mpleo durante más de un año).
Estas dificultades generaron esperanzas en
el papel de la FP como instrumento para
la polítICa de empleo y del mercado de
trabajo. La FP se consider,¡ba como un ele­
mento central para mejorar la correspon­
dencia entre la demanda y la oferta de
mano de obra, para avudar a las personas
en paro de lar¡¡a duración, y. como nove­
dad, para promover el desarrollo de la
pequeña v medIana empresa (PYME). En
los primeros años de la década del 80 fue
incrementándose además la conciencia del
Impacto de las nuevas tecnologias com<
motor principal del cambio. En una reso­
lución adoptada en 1983 11

. el Consejo con­
feria un papel protagonista a la FP para
dotar a los trabajadores de la capacidad
de adaptación al cambio que requIeren las
nuevas tecnologías. una adaptación esen­
cial no sólo para mantener bajo el índice
de paro silla tambien para explotar el po­
tencial económico de las nuevas tecnolo­

gías y fomentar una amplia difusión de las
111ISmaS

En julio de 1983 el Consejo actualizó 1"
estructura peneral de la política común
de FP me<iJante una resolución sobre po·
líticas de lormación en el decenio de
1980 1J • El objetivo de la resolución era
reforzar la aplicación práctica de la polí·
tlca común de FP, resaltando el papel es­
tratégico que desempeña la FP, que de·
bía desarrollarse como:

(a) un Instrumento de política activa de

empleo para promover el desarrollo ecp·

nómico y social v adaptarse a la nueva
estrucwra del mercado de trabaJO:

(b) un medio para garantizar la correcta
preparación de los jóvenes a la vida la­
boral activa y a su responsabílidad como

adultos:

(c) un elemento para promover la ipual­
dad de oportunidades entre todos los tra­
bajadores en su acceso al mercado de tra­
bajo.

Esta resolución renejaba hasta qué punto
las mutaciones económicas y sociales pro­
ducidas en los veinte años transcurridos

tras b decisión que fijaba los principios
de aplicación de una política común de
FP hahían modificado profundamente el
perfil y la importancía de la FP. Ésta se
consideraba ahora como un elemento e~­

traté¡¡lco para lograr objetivos económi­
cos y sociales.

Como respuesta a los desafios que esta
evolución iba planteando a lo Lir¡20 de
los años. los Est,¡dos miembros decidie­
ron reunir sus experiencias individuales.
Aprovechándose de los debates con ma­
vor cariz europeo adoptaron una serie de
resoluciones que aplicaban y desarrolla­
ban la política común de FP a través de
disposiciones que, si bien jurídicamente
no eran vinculantes, recibían un fuerte
respaldo político.

De esta manera. la dimensión europea
quedó establecida como punto de refe­
renCia para el desarrollo de las polílJca~

nacionales de Fl'. Dicha lunción quedó
reforzada por el Consejo Europeo. qm
en una resolución de julio de 1983 com­
prometió a los Estados miembros a ga­
rantizar para todos los jóvenes que lo de­
searan, y particularmente para aquellos
sin cualificaciones formales. la oferta de
un programa de formación básica a jor­
nada completa, una expenencia laboral
o una combinación de ambos durante un
periodo de seis meses o. cuando fuera
posible. de un año

Si bien la dimensión europea continúa
Lllilizándose como punto de relerenCla.
los Estados miembros se han resen'ado
un margen libre de maniobra para deci­
dir la instrumentación práctica de la polí­
tica común de FP y para el control de la
eqructura. contenidos v cfganización de



b fl' en sus propios países. Lis dll'ers:ls

l"l',"'ollll'illl1l'S dislin,!2l1í:11l l'l1 Cld;1 CISO

l'ntre 1:1 intl'rvt:l1c'i{)n :, escoda europe:1 l'

:, l'.scod:, del cst:,do l11iel11llro. A,kl11:·'s. b

rl'.solu,·iún dl' 1'):--::\ rl'saltall:1 b necl'sidad

,It: Ile:;ihili,bd l'n b :lpli,:lti,'1I1 dl' polítí­

COIS ,'urope:ls y b necesi,bd dl' re.'retar

b dil'ersi,bd de los síSll'l11:IS n:lt·íonales.

Aun cU:lndo l'~¡sti:1 un:1 ,'oolx'rací,'1I1 l'n

jmhilos dc...' 11111,:r('s l:()lnún. no .... l· l'ollsi­

der:lba l'st:1 col11o :d).!o conducenle h:I,'ía

la aprox im:ll'i,')n de los sisll'mas de FI'.

sino 111;"S hil'J1 c.:uI1l0 un:l l'ol:lhor:ll'i('l!1 dc

LSl:ldos mil'll1bro.s qUl' :11 rol1t:ln proble­

mas ,imil:lres de lormas dis\lnta.s.

Ll."'; n.. 'SI Jll1l'i( ll1\...','" le l;..!r:l 1"()I) PI)1' prlllll..'r;1 '"cl

nl':1 1t'\·:I.S lorrnas de ,·oolwr:lci'·1I1. qUl'

se hall ido al11pli:II,do l' ,·ol1.solíd:lndo con

el p:1S0 dl'1 IIt·mpo. Inl'l)rp'"'aron pron'­
dimi,·nlo.' ,k inlorml" p:lr:1 :Inalil.:,r b

l'~pl'ril"lI'i:1 dl' los cSl:ldo.s mil'll1bros l'n

:"Il11hitos p:lrlil'ld:lrl'.'. inl'iuI'l'ndo b.s I'isi­
t:IS dc L'SllH.lJo p:1 r;l e ..... pl·ci:d i....;t;\,... ~. Ins Sl~­

luil1;trios [1:11":\ 1ll:IL'stro:-, ~. (()I"I11:H.lorl's lit­

1l1:1l',tros. la l'~IX'1'II11l'nt:I"i,'1I1 ml'di:lnll'

prn)'l't.:tll:'i pill)II). Lts in\"l'slig;lciones <.'O!1­

¡unl:". I:I.S rl"ic's. 1:1 l'lH)per:lci,'ll1 en esU­

dístil·:I. los ,nll'r,·al11bio.s de inform:lcio·

nes ~. l'.\lwril'llI'Í;\.S l' b recopibci'-ll1 de

l'lHlllC'il1lil'1110S tel'1'It'os por el Cl'ddor.

Así PUt's. b l'l)oper:lciún no s,')lo se desa­

rrollo l'n l'l :íl11llilo ,k b políticol ,kci.sori:1

o enlre represenl:l11ll'S ).!uhern:ll11l'nt:des.

sino 1:I111hic'n enlrl' Inq.'.sli).!:ldol'l's y r1'O­

!'l-sion:dl's ,il' 1:\ pr:"lclio. inl'olun:II,do

dirt:' Qll'l1ll';1 qllll'nt'S m:ll1tL'ní:111 un;1

rel:1t "i\1 111:'1' eSlre,'11:1 con los rrobkl11a.s

delel·tado.'

No obst:l11ll'. l'1,ll":'1Tollo l' 1:1 aplioci,'1I1

pr:klicol dc' 1:1 polillCOI l'l)l11lln de fl' :1 Ira·

I'<'S de resolucionl's 1e).!:¡Jl11ente no

I·incubntes. rl'.'r:d,b,bs por comr1'Omi·

sos a escda ).!ubern:llil·:I. fueron l11odifi·

cados a 111edi:ldos del de,'enio de 19HO.
Iras un :\cul'rdo adopl:ldo por 1:I.s inslilu­

cionl'S de 1:1 CE que prel'l'i:11l decídir I:i
fil1al1ci:lcion eurore:1 :1 u:l\'és tle un ins·

trumenlO le).!;d b:l.s:,do en el TLlt:ldo. CSlt'

camhio iba ;1 lener Import:lntes repercu­

~i()nt':-i.

La era del program;¡ de acción

Dur:l1lle el pL'riodo de 19:--:6 a 1991 se crea·

ron un;1 serie de pro).!r:lm;1S euroreos de
accion en FP med",nte deciSlOl1es le).!;d·

menle I'inndantes bas:llbs 1no siempre
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e~dusil'amente) L'n L'I Arlindo 12:--: dL'1 Tr;,·

I"do dL' \loma. Clda uno dl' los pr<>).!L'

m:ls se cenlrab:1 L'n un :I.SplTtOl'spl'cíIICl.

de 1;1 polilic:\ l'omÚI1 dl' 1'1': des:IIToll:lr l'l

papel de 1;1 fl' como l'1L'ml'1110 dL' :Idap­

t:lci'-l11 al,ambio IComl'tl1 v 11 en 19:--:("
l' 19:--:9". l' Eu1'Olecnl't. L'n 199()'''l. :Ir0l';ll

a los j,')\'enes (l'etr:1 1 l' 11. L'n ] '):--:7'- \

]99]"l. l111'jor;tr 1:1 lormaci,')n t'lIl1III1U:'

1Forn'. el1 19')0'" l. promol"r I:i ,'0011l'r"

ci'-lI1 en ensl'li;lnZa supnior (Er:lSmus. l'n

19:--:7"') y el :lprl'l1dil.:ljl' de idi,"n;¡s ILin­

).!U:l. l'n ¡')<J()") y ;¡poY:lr a los discolp",
,'iudos 111l'lio.s 11' 11. l'n 1'):--::--:" l' ]')'):\,'

L(}:'i pn)~r;'m;ls d.... ;¡l'I..:iún Sl' h;1S;lnll1 l'n

ml'" )do.s d,' t'l It ,pn:"'ic'1n pL'rf,',·\ :11111'1111'

l'SI;¡hkcidos: prm'lTlos piloto. rl',ks. pro­

pr:lIn:IS de intl'n.::lmhio l' in\ t'sli,!.!;ICI()nt·~

1.:1 l.:o{)IXor:ll.:iún pr(),... i~lIi(·) 1;11110 ;1 1..'.,,\1.::11:1

p,)líli":1 t'l'IlH) pn)!'l-si'll1al.

1\0 ohsl"nll'. l'l rl'qui.silo dl' disponl'!' di'

il1slrlllnl'nllls 1l').!:i1l's p:lr:1 r;n"nci:lr 1:1, IIl­
Il'n l'lh'it lIh.. 's l"( 1I1HIIlIl:lri;ls ;.!l'l1l'f(', ;t1~1I11:1~

dil'nl'nci:lS. no l'n cuanto :\ los Ilpos dI'

'·(1I)11I'r:lci,·'n ..sino c'n lo rel:ilil'o ;¡ 1:\ dd,­

nil'il')11 tll' 1" 10n11:"'i,')n pr<>rc-siol1:i1 1'. por

t'lll1si).!uil'l1ll'. l'n nl:lnlo :11 :lk:IIKl' dL' 1:"

t'l)mpetc'IKi:1S de 1:1 1lE sohre el dL's:IlT"­

110 dl' polil i,'as n;¡cion:i1l"

Las evoluciones que
condujeron a un cambio
en el Tratado

I'"r;¡ los pr<>).!r:lmas de "cciún. l'l unlC'

in.stnll11,'nlo 1l'.!.!:i11l1l'l1te \·incul:lnll'. b:I.\:'·

do l'n el A 1'1 indo 12:--: ,lcl Tr:ll;¡do ,It- 1<0111:'

er:1 I;¡ dl'ci.si'·ll1 ,k ]1)(13 qUL' nl';lb;¡ lo'

rrincirios de ;¡rliclci<'ln rr:'lnicl de 1:,

polilicl t'l1l11l'11l dL' FI' l' eSI:lbkcí:1 el Le

1l1ité Consultivo tle la forl11:ICi,'l11 I'rote·

sion:i1 l' sus l1ormas. 1':lr;¡ ;¡dopl:¡r un 111"

Irumenlo de cOl1formi,l:id ,'on el ArticUII

12:--: b:ISI:lh:1 con un;¡ m;¡l'orí;¡ simrk der

tro del COl1sejo. No er:1 ohli).!:llori:1 1" n)r,

sult:1 :d 1':lr1;ll11enlO Europeo

La decisión tle ne;¡c¡")11 del rro).!LIIlJ:

COIlJl'It. por 1;1 que se esuhleci;¡ eSle pri

mer rro).!r:\m:1 de ;Icción. se ;\dOrIÓ en
19H6 e1l' conformidad con los Artículos 12~

\' 23;. el ;¡rtículo "poli\';¡JL'nte" que pel'

mlle emrn:ntler :Ictu:lciones :dlí donele n"
e~iSlen ;¡rtículos esrecificos denlro de'

Tr"t:ltlo. L;¡ :Idici")n de l'ste Artículo 2.~~

.... .
•. ....
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"(. ..) el desarrollo y la upli­
cució" pníctiw dI! la jJolí­
tica comlÍr, de FP a través
de resoluciones leglllmente
no vinclI/tllltes, ,-espald,,·
das por cOlllpnJlllisos a es­
cala gubenlUtiva, fuer-on
modificados a medi"dos
del decenio t1e 1980, tr"s un
"cuen/o "dojJuulo por I"s
instituciones de la CE que
pr'eveían decidir la final/'
ciación elll'opea" tl'(II'l1s dI!
un instnllllentu legal b"s,,­
do en el Tratado,"

"(.. .) el requisito de dispo­
lIer- de illstrllmelltos legales
pUJ-afinuncim-las intel'ven­
ciones comunital'i"s geller'ó
algul/as difel'encías, no ell
cuanto a los tipos de coope·
l'ación, sino en lo rellltillo a
la definición de la forma­
ción profesionalJ', POl- con­
siguiente, en cllanto al al­
cunee de las competencias
de la VE sobre el desan'o­
l/o de políticas nacionales."
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"La sentencia [del TE]j inter·
pretaba el Artículo 128 y la
decisión de 1963 de una
manera que, para los Esta·
dos miembros, ampliaba el
margen de intervención a
escala europea en los ám·
bitos educativo generaly de
la FP. (. ..)Además de consi·
derar la nueva situación
como un debilitamiento de
su posición, la conciencia
de los Estados miembros
comenzó a despertar ante
la penpectiva de un instru·
mento legalmente vincu·
lante a escala europea so·
bre acceso a la formación
profesional n

"En este debate no se cues·
tiunaba la necesidad de una
actuaci6n europea en torno
a la FP, sino más bien el
tipo de actuaci6n que debía
impulsarse. Los Estados
miembros consideraban
que la función de Europa
dentro de la FP debía tener
un carácter complementa­
rio. Con todo, el objetivo de
la Comunidad Europea era
intervenir para defender
los intereses del mercado
úlIico, y ello podria impli·
car un determinado nivel
regulatorio para la FP. n

CEDEFOP
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requirió ya un VOIO por unanimidad den­
tro del Consejo. tras consultar con el Par­
lamento Europeo, a fin de adoptar la pro­
puesta. Este proceso de doble base lef!al
se utilizó también a continuación para
adoptar el programa Erasmus en 1987.
Con lOdo, la propuesta de la Comisión
Europea de modificar el programa
Erasmus en 19892' encontró obstáculos,
no debido al contenido de sus medidas
sino al hecho de basarse exclusivamente
en el Artículo 128, sin la referencia adi­
cional al Artículo 235, utilizado original·
mente para adoptar el programa. El Con­
sejo añadió el Artículo 235, pero la Comi­
sión Europea rechazó su inclusión y ele­
vó demanda ante el Tribunal de Justicia
(I])25.

Este proceso en lOmo al Erasmus reveló
graves diferencias entre los Estados miem­
bros y la Comisión Europea en cuanto a
la magnitud de las competencias comu­
nitanas en el ámbito de la formación pro­
fesional. Los Estados miembros manifes­
taron su preocupación sobre la posibili­
dad de utilizar el Artículo 128 para im­
plantar, por mayoría simple del Consejo,
obligaciones legales de aplicar la política
común de FP. Indicaron además su inquie­
tud sobre el alcance de esta política en el
ámbito educativo, pues el programa
Erasmus se ocupaba de los intercambios
universitario~.

El TE] decidió que no resultaba necesa­
rio añadir el Artículo 235. Tomando como
referencia sentencias antenores, el TE]
concluyó que el Artículo 128 abría la po­
sibilidad de medidas le¡1a'1es que podrían
imponer las correspondientes obligacio­
nes de cooperación a los Estados miem­
bros, incluyendo aquéllas que puedan
requerir cambios en la or¡1anización de
sus sistemas educativos o de FP. El TE]
interpretó asimismo que en su mavoría,
la enseñanza superior debe acogerse a la
política común de FP, va que una ense­
iJanza que prepara para una profesión,
oficio u empleo particular es formación
profesional, y en general la enseñanza
universitaria cumple estas condiciones.

La sentencia interpreta ba el Artículo 128
y la decisión de 1963 de una manera que.
para los Estados miembros. ampliaba el
margen de intervención a escala europea
en los ámbilOs educatiVo ¡¡eneral y de la
FP. Ello afectaba a las competencias polí-

ticas nacionales de los Estados miembros
considerando que el Consejo en 1974 ha
bía reglamentado que la cooperación edu·
cativa debia respetar las tradiciones de
cada país y la diversidad de sus respecti·
vas políticas y sistemas. Las resolucione~

relativas a la FP a lo largo de los año~

también habían establecido una diferen·
cia entre la intervención a escala de los
Estados miembros y a escala europea.
Además, los programas de acción conte­
nían referencias sobre la necesidad de que
las intervenciones europeas respetasen la
diversidad de tradiciones y de prácticas v
la autoridad dimanante de las leyes na­
cionales. No obstante, aun cuando no
pudieran ignorarse dichas restricciones
como elemento importante de la política
de años anteriores, éstas parecían ahora
perder importancia y ejercer probable­
mente una menor influencia para el dise­
ño de las futuras actuaciones a escala
europea.

Además de considerar la nueva situación
como un debilitamiento de su posición,
la conciencia de los Estados miembros
comenzó a despertar ante la perspectiva
de un instrumento legalmente vinculame
a escala europea sobre acceso a la for­
mación profesional. Esta inquietud se vio
azuzada por la propuesta de la Carta So­
cial de Jos Derechos Fundamemales de
los Trabajadores. adoptada durame la pre­
sidencia francesa en 1989 y que consti­
tuia un documento no vinculante en el
que se enumeraban una serie de "dere­
chos" para los trabajadores 26 Entre ellos
se incluía el derecho a acceder a la FP
durante toda la vida activa, proponiendo
la creación de sistemas de formación con­
tinua basados en permisos formativos. La
sola posibilidad de que surgiera la pro­
puesta de un instrumento legalmente
vinculante sobre el acceso a la FP, por el
que pudiera crearse la obligación regla­
mentaria del permiso de formación - y
para cuva adopción se requiriese única­
mente una mavoria simple en el Consejo,
si la propuesta se acogía al Artículo 128 ­
provocó una considerable preocupación
y un fuerte debate político.

En este debate no se cuestionaba la ne­
cesidad de una actuación europea en tor­
no a la FP. SinO más bien el tipo de actua­
ción que debía Impulsarse. Los Estados
miembros consideraban que la función de
Europa dentro de la FP debía tener un



car{loer complementario. Con todo. el ob­
jetivo de la Comunidad Europea er¡¡ in­
tervenir para defender los inlereses del
merc<ldo (¡nico, vello podria implicar un
determin¡¡do nivel re¡!ld¡¡torio para I¡¡ FP.

Por una pane. existían sin duda motivos
para ;Impli¡¡r la función de la dimensión
euroflea en la flolític¡¡ de FP. De confor­
midad con el Aeta Única Europea de 1986
y los esfuerzos flor la consecución del
mercado (¡nico a finales de 1992. el ritmo
de la inte¡¡ración europea se ha bía <lcele­
r;ldo. l;¡ consecución del merGldo (¡nico
constilllía un objetivo comfl;¡nído flor tO­
dos, y los Estados miembros acefltaron
que 1,1 FP era un elemenlO imflonanle en
ésto os cambios económicos v soci,lies
que h;lhi;ln flr<lmovido una cooperación
m{ls estrech<l en el [¡mbito de 1<1 FP
,lctu;ri);ln como motor para I¡¡ cre;¡ción del
mercldo llnico, y <1 su vez result,¡b,ln im­
puls<ldos por él. La evolucion tecnoló¡!i­
ca requería en términos ¡¡enerales mavo­
res niveles de competencias, v un¡¡ obli­
g¡lción a eseria de la Unión Europea p<lr,¡
los permisos formativos 12aranlizaría un
m<lvor ;l(TeSO a la FP para las personas
con esc<lsas opon unidades de recibir for­
macion

Por otro lado. en fl,trticular desde la flers­
pectiv:l de los Estados miembros. los flun­
tos ésenciales er<ln el principio clave de
la s¡lbsidiariedad - esto es, que la dimen­
sión europe¡ solamente debe intervenir
all 'onde los objetivos no puec!;ln
1012rarse apropiadamente a egala nacio­
nal o local - y el debate sobre si era de­
seahle una intervención europe,1 en este
~mhilo (aun cuando se tratase de Ul1<l sim­
ple posibilidad), independlenlemente del
apavo que cosechase la propuesta corres­
pondientt

En el curso de este proceso de debatfO
hubieron de calibrarse toda una serie de
f,jctores. Uno de ellos fueron los electos
de los mecanismos nacionales \'a existen­
tes. La obli12ación del permiso de forma­
ción va regía en numerosos Estados miem­
bros, pero los sistemas eran diferenles
entre sí y no universales. El problema,
con todo. no era de simple armonización
administrativa. La organización v ios si,­
lemas de FP dentro de los Estados miem­
bros renejaban las diferentes opciones
efectuadas a lo largo de la hl.'torra.
enmarcadas en las diferenles caracleristi-
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cas sociales. económicas v culturales dfO
los Est¡¡dos. Dichas oflClones rellejaban
de hecho el equilibrio obtenido - frá12il
en ocasiones - en cada pais entre tod"
una serie de intereses a escala nacional.
regional o local, de agentes sociales.
ofenores formativos, or12anismos de cel­
tificación, asociaciones sectoriales o co·
merciales, instancias proresion¡ries e in­
dividuos, a través de los cuales se ¡¡rbi­
traba el 12,IStO de grandes impones de lan­
das p(¡blicos y privados para la ronm­
ción profesional. No podian dejarse de
considerar los efectos de todos estos in­

tereses para los Estados miembros - al12u­
nos <J f<Jvor y olros en contra de I<J inter­
vención europea -, por ejemplo en térmi­
nos de costes ;ldicionales para las empre­
><IS. su apliclción. elección entre un siso
tem<l centralizado o descentralizado. Por
ejemplo. los interlocutores .'oci;ries seno­
labon que. ,llIí donde el derecho al per­
miso formativo fuera maleria ne¡¡ociable
por convenio cole([ivo. debería continu<Jr
siéndolo.

Otro elemento debatido fue la cuestión
de los precedentes. Aun cuando un Esta­
do miembro apoyase en aquellos momen­
lOS un<J intervencion europea le¡¡almente
vinculante sobre el occeso a la FI', no exis·
tía ninguna garantía de que las propue,­
tas futuras en el [¡mbilO de la FI' fludit'­
r<Jn ser aceptables para los gobiernos.
Dado que una propuesta de este tipo
podría adoptarse por mavoría simple den­
Ira del Consejo. un Est,ldo Miembro po­
dría encontrarse obli12;¡do a aplicar a es­
cala nacional una politica que no fuera J:¡

suva. Este precedente ,Isi creado flodría
tener adem~s profunda~ consecuencia,
considerando las sentencias del TE], que
en buena medida inte¡¡raba ciu,lmente ,1
la ensenanza superior en la esfera de la
política de FP.

En este caso, la política 12anó por la mano
a la economía. Los Est<Juos miembros de­
cidieron que, aunque la FP fuera impor­
tante para el mercado CiniCO. era más im­
poname políticamente para ellos mante­
ner b completa responsabilidad sobre la
mIsma. La situación habla cambiado de,­
de la promul12ación del anículo 128 y la
decisión de 1963. El obietlvo de una e5­
trecha cooperación conáucente a la
armonización de las normas en FP, que
había parecido idóneo para la comuni­
dad de los seis ESlados miembros funda-

.... .. .
• •...
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"Otro elemento debatidofue
la cuestión de los preceden­
tes. Aun cuando un Estado
miembro apoyase en aque­
llos momentos una interoen­
ci6n europea legalmente
vinculante sobre el acceso a
la FP, no existía ninguna
garantía de que las pro­
puestasfuturas en el ámbi­
to de la FP pudieran ser
aceptables para los gobier­
nos."

"Los Estados miembros de­
cidieron que, aunque la FP
fuera importante para el
mercado único, era más im­
portante polfticamente
para ellos mantener la com­
pleta responsabilidad so­
bre la misma. ( ...) Decidie­
ron sustituir la polftica co­
mún de formaci6n profe­
sional por una polftica co­
munitaria de formaci6n
profesional que apoyase )'
complementase las activi­
dades de los Estados miem­
bros de conformidad al Ar­
tículo 127 del Tratado de la
Unión Europea,firmado en
Maastricht en 1992.(...) Se
f01'1nul6 explícitamente que
los Estados miembros eran
l-esponsables del contenido
JI organizaci6n de su FP,
excluyéndose específica­
mente una armonizaci6n de
sus leyes y reglamentacio­
nes relativas a la FP"
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"Con las modificaciones
aportadas por el Tratado
de Maastricbt, los Estados
miembros no cambiaron la
7laturaleza de la política de
FP prevista por el Tratado
de Roma, ni tampoco era su
intención hacerlo. Conti­
1luarun manteniendo lafilo­
sofia que babía caracteri­
:zado la política común de
FP. n

"Los cambios se babían ar­
bitrado a fin de excluir la
posibilidad de intervenir a
escala europea en los sis­
temas de FP de los Estados
miembros, pero cunservan­
do a la vez las diversasfor­
ma s de cooperación prácti­
ca."
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dores en 1957, va no era adecuado para
una Comunidad compuesta por doce
miembros y que negociaba la adhesión
de otros países. Las diferencias entre los
sistemas y mecanismos de FP en los di­
versos Estados miembros y su identifIca­
ción con ellos, aparejadas con la Impor­
tancia que la educación tiene para su cul­
tura particular y la estructura de sus so­
ciedades, llevaron a los Estados miembros
a concluir que era necesario replantearse
la idea de una política común de FP v sus
implicaciones.

La Conferencia Intergubernamental con­
vocada en 1991 planificó las fases hacia
la unión económica y monetaria y ofre­
ció a los Estados miembros la oportuni­
dad de revisar el capítulo social del Tra­
tado de Roma, incluvendo su Artículo 128.
Los Estados asieron dicha oportunidad y
decidieron sustituir la politlca común de
formación profesional por una política co­
munitaria de formación profesional que
apoyase y complementase las actividades
de los Estados miembros de conformidad
al Artículo 127 del Tratado de la Unión
Europea, firmado en Maastricht en 19921'.
Las intervenciones conforme al Artículo
127 tenían que decidirse por mavoria cua­
lificada dentro del Consejo. tras consul­
tar al Parlamento Europeo, v no ya por
mavoría simple. Se formuló explicitamen­
te que los Estados miembros eran respon­
sables del contenido y organización de
su FP. excluyéndose específIcamente una
armonización de sus leyes v repJamenta­
ClOnes relativas a la FP. Se ;eparó la edu­
cación general de la polítIca de FP. dan­
dose a aquélla una base jurídica ~epara­

da con el Artículo] 26, a tra\'es del cual
debía arbitrarse la futura cooperación en
este campo. También quedo excluida una
armonización en el campo de la educa­
ción general.

En junio de 1993'8, fIrmado \'a el Tratado
de Maastricht pero antes de su entrada en
vIgor, se acordó una recomendacion no
vinculante sobre el acceso a la Jormación
continua. Esta fue la últIma Intervención
legal acogida a la política común de FP.

t"o aspiraba a reglamentar los sistemas
de FP ni hacía. dato interesante. releren­
cia alguna al permiso formativo. A cam­
bio. centraba sus propuestas en IOrno a
las empresas, estimulando a estas y a los
responsables administrativos del desarro-

110 local y regional a considerar a la for­
mación profesional continua como una
herramienta de planificación estratégica,
v el gasto en la misma como una inver­
sion.

Esta recomendación anticipaba en muchos
sentidos la nueva política de intervencio­
nes de apoyo y complementarias a la po­
lítica de los Estados miembros. Al renun­
ciar a reglamentaciones vinculantes y re­
nejar una orientación al mercado y des­
centralizada para desarrollar la formación
profesional continua como complemento
práctico a sus programas de acción, la
recomendación marcaba la línea de las
futuras actuaciones.

Un tratado nuevo y una
politica tradicional

Con las modificaciones aponadas por el
Tratado de Maastricht, los Estados miem­
bros no cambiaron la naturaleza de la
política de FP prevista por el Tratado de
Roma, ni tampoco era su intención ha­
cerlo. Continuaron manteniendo la filo­
sofía que había caracterizado la política
común de FP, ya que los cinco objetivos
de la política comunitaria de FP confor­
me al Artículo 127 del Tratado de
Maastricht renejaban los principales pro­
yectos políticos previstos por la anterior
política común. Los cambios se habian
arbitrado a fin de excluir la posibilidad
de intervenir a escala europea en los sis­
temas de FP de los Estados miembros,
pero conservando a la vez las diversas
formas de cooperación práctica.

Además de este nuevo artículo sobre la
FP, el Tratado de Maastricht incluía en su
anexo un acuerdo sobre la política so­
cial'9 (el denominado protocolo social) fir­
mado por todos los Estados miembros con
la excepción del Reino Unido'". Este pro­
tocolo sobre política social ofrecía la po­
sibilidad de crear acuerdos contractuales
entre los agentes sociales a escala de la
UE, que pudieran a continuación ser
adoptados por el Consejo una vez eleva­
da la propuesta correspondiente por par­
te de la Comisión Europea. El protocolo
adoptaba muchas precauciones en lo re­
ferente a la FP. Todo posible acuerdo con­
tractual entre los agentes sociales en el
ámbito de la FP se limitaba a la integra-



ción de las per~ona~ excluidas del mer­
cado de trabajo, v dichos ;Icuerdo~ even­

tuales ~e entendían sin perjuicio del ani­
culo ~obre la fl' incluido en el Tratado.
Ello rellejaba que. aunque los once Esta·
do~ míembros que habían firmado el pro­
tocolo ~ocial fueran partidarios de confe­
rir un m;lyor prola¡loni~mo a la Comuni­
cbd en cuanto a politica ~ocíal. continua­
ban deseando evitar toda propuesta le­
galmenle vinculante que pudiera reducir
su propia re~ponsabilidad en cuamo a
conlenidos y a or¡z,¡nización de la FI', l'

también loda propuesta de armoniz;lcion.

La I'ormación profesional y
el uiálogo Social europeo

A tra"és de la función que desempellan
en .. 1 Comilé Consuli ivo de b FOrlllación

I'rolesion;i1 creado en 1963. los interlocu­
tores sociales han comribuido primera­
mellle a la implantación de la polilic;¡
común v de~pués de la politica comuni­
lari;¡ de FI'. A partir de la promul¡Z:lcíon
del Ana Unica Europea (AGEl en 19H6.
su influenl'i;¡ sobre los acontecimienlO~

ha sido cada VeZ mayor, ya que el Ana
e~tipula fomenlar el Diálogo Soci,i1 a e,­
cab europea ;1 tr;\vés de los dict:1I11enes
coníunto~ ("Posil'innes Comunes") de los
;]¡lenles sociales sobre determinados le­
ma,. incluvendo entre ellos la lormación
proIeSlon;i1'

ESI;I> posiCiones comunes refle¡'ln. desde
la perspeni"a de los agentes sociales. la,
len, IenC¡,IS de los cambios económicos,
sOCiales uut: han configurado el desarn .
110 ele la polili«1 formativa. I'r(,ponen el
empleo de la FP como instrumento de
polilica aniva de empleo para promo"er

la coaptación a los cambios. la inle!!r"­
ciún de ios j(l\'enes en el mercado de Ire­

bajo. la inclusión social y la i¡llIalclad de
oportunidade,.

L¡ omición común de los interlocutores

sociales sobre la form,\ción y la mOll"a­
ción. la inlormación y las consulias, pu­
blicada en marzo de 1987, puso de relie­
ve la Importancia que tiene acompañar la
¡mplamación de las nuevas tecnolo¡¡ia,
con medidas de formación profeSIOnal.
Reflejando esta posición común. se inclu­
vó a los a¡¡enleS sociales en la comision
supervisora de la aplicación práctica del
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programa Comen JI. cre;ldo en 19HH y que
tuvo una funcion predecesora de los pro­
¡lramas subsi¡2lI¡entes - Force. Petra 11 ,.

Eurotecnet

Los a¡¡entes sociales contribuveron asim¡s­
mo al desarrollo de la política comunita·
ria de FP acordacl;¡ en el Tral'ldo dt'
Maastrichl. Su posición conjunta sobre la
lutura función e intervenciunes de la Co­
munidad en los :Imbitos educativo ,.

formativo, de julio de 1993 lse¡llIida pOI
olra en abril de 1995 l. 11 a111<1 ha la aten·
ción sobre los principales objetiVOs v de­
safios en cuanto a los requisitos de com·
petel1cias. Los lemas m;¡s Imp0['1;lnleS p;lra

los a.ventes sociales - la :ldaplaci'll1 a lo.'
camhios, la mejora de la lormación paLI
avudar a la IJlserción en el mercado (le
trahajo v la integración de los mundos de
J;¡ educación. la formación v el Ir:¡bajo ­
se halJ;¡ban lodos ellos va reco¡lidos en

los ohjetivos políticos establecidos por el
Tratado.

El aCllerdo sobre polílica social (el proto­
colo .-ocial) anexo;tI Tratado de M:¡astrich¡
de 1992 e incorporado al Tr,¡tado que se
ne¡loció en Amsterc!;lm en 1997 se funda­
mentaba adem:ls c;]si en su IOt;t1id,¡d en

un lexlO convenido conjuntamente por los
a¡zenles sociales en octubre de 1991. El
acuerdo suponía un ll11p0['1ante paso ade­
lanle. al establecer la posibilidad de que
los convenios comractuales se apliclsen
a través de una intervención Ie¡zalmente
vinclIJ;¡nte del Consejo, p;¡rtíendo de una
propuesta de la Comisión Europea.

Además de confi¡.!urar el marco ¡leneral.
los a¡lentes sociales han contribuido a lo,
'Ivances logr,¡dos en ámbitos específICOS.
~u posición común sobre las vias para
facilllar el acceso más amplio v eficaz
posible a las oportunidades de FP, de

1991. fue la base para la recomendación
sobre el acceso a la formacion. adoptada
en 1993 Iras fuerte controversia. Su diCla­
men conjunto sobre las cualiltcaciones
profesionales y su certiflC1ción. de octu·
bre de 1992, puso de relieve la 1Il1portan­
cia de la transparenCIa en cuanto a
cualificaciones, a fin de que los empresa­
nos de los diferenles Estados miembros
comprendan el contenido de las mismas.
Esta posición quedó reflejada en la reso­
lución del Consejo sobre la Iransparenci"
de cualiflcaciones profeSIOnales. decidi­
da en diciembre de 1992

...· .• •· ...'
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"(.,,) los interlocutores so­
ciales han contribuido pri­
meramente a la implan·
tación de la poli/ica común
y después de la política co­
munitaria de FP, A partir
de la promulgación del Acta
Única Europea (A VE) en
J 986, su influencia sobre
los acontecimientos ha sido
cada vez mayor, ya que el
Acta estipula fomentar el
Diálogo Social a escala eu·
ropea a través de los dictá­
menes conjuntos ("Posicio­
nes Comunes") de los agen­
tes sociales sobre determi·
nados temas, incluyendo
entre ellos la formación
profesi01IaI. "
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"Se han tomado diversas
medidas para promover la
libre circulación de traba·
jadores mediante lajorma.
ción projesionaL Las acti­
vidades se han centrado en
programas de movilidad y
en dijerentes iniciativas
para admitir que pueda
obtenerse un empleo en un
Estado miembro con las
cualijicaciones obtenidas
en otro, en particular a tra·
vés del recOflOcimiento mu­
tuo, la armonización de los
niveles jormativos, la com­
parabilidad de cualifica­
ciones y la transparencia. n
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La formación profesional
y la libre circulación de
los trabajadores

Se han tomado diversas medidas para pro­
mover la libre circulación de trabajado­
res mediante la formación profesional. Las
actividades se han centrado en progra­
mas de movilidad yen diferentes iniciati­
vas para admitir que pueda obtenerse un
empleo en un Estado miembro con las
cualificaciones obtenidas en otro, en par­
ticular a través del reconocimiento mu­
tuo, la armonización de los niveles
formativos, la comparabilidad de cualiflca­
ciones y la transparencia

En mavo de 19643' se adoptó el primer
programa oficial de intercambio de tra­
bajadores jóvenes. Si bien no formaba
parte de la política común de formación
profesional estrictamente. un objetivo de
este programa era utilizar la oportunidad
de ejercer un trabajo durante un tiempo
en otro Estado miembro como posibili­
dad para perfeccionar la formación de los
jóvenes. El programa sucesivo se creó en
julio de 197933 , v el tercero en 19843<. A
partir de 1991. las colocaciones laborales
para jóvenes en formación profesional
quedaron incluidas en el programa Petra
11 y a continuación en los programas
Leonardo da Vinci;'

Las directivas sobre el reconocimiento
mutuo de cualiflcaciones reconocen el
derecho de los ciudadanos a trabajar en
su profesión en otro Estado miembro Sin

discriminación 36 MuchaS' de las anti¡was
dlfectlvas conSistían en disposiciones tran­
sitorias previas al reconocimiento mutuo
de las correspondientes leyes. Pero su
negociación demostró ser ardua (por
ejemplo la directiva sobre productos tóxi­
cos precisó seis años hasta entrar en vi­
gor), aun cuando el Acta Única Europea
de 1986 hacía posible llegar a un acuer­
do por mayona cualificada. Con todo. en
19883; y 19923' se consiguieron adoptar
directivas para el reconocimiento ¡¡em'­
ralizado de cualificaciones universitarias
y otras cualificaciones profesionales re­

glamentada~ .

A diferencia de los programas de movili­
dad y del reconocimiento mutuo de
cualificacJOnes. la armonización de los
niveles formativos constituia un elemen-

10 específico de la política común de FP,
incluido en el octavo principio de la de­
cisión de 1963. En virtud de ello, la
armonización se centró en la formación
profesional para trabajadores hasta el ni­
vel de cuadros medios. En 1970, el Con­
sejo adoptó la recomendación sobre el
perfil profesional europeo para la forma­
ción de trabajadores cualificados de má­
quinas-herramientas, que constituiría un
punto de referencia para los programas y
cualificaciones de FP en diversas profe­
siones distintas de esta categoría. Incluia
una larga relación de los aspectos consi­
derados como requisitos mínimos para
cualificarse en las profesiones enumera­
das, y creaba incluso un mecanismo ge­
neral para certificar el cumplimiento de
dichos requisitos. Enumeraba asimismo
las cualificaciones de cada Estado miem­
bro que se reconocían como correspon­
dientes al perfil europeo. En su calidad
de recomendación, este perfil no era le­
galmente vinculante, pero existía un fuene
compromiso político para aplicarlo en la
práctica. A pesar de ello, todo el sistema
quedó cuestionado en 1971 al plantear el
Consejo la forma en que estos perfiles
debian actualizarse para integrar los cam­
bios. El sistema se sustituyó en 1974 por
una política de aproximación de las nor­
mas formativas - una reorientación sutil
pero significativa, desde la armonización
prevista por la decisión de 1963 hacia la
creación de un sistema más flexible.

El trabajo sobre la aproximación de nor­
mas lormativas condujo a la decisión de
julio de 198539 sobre comparabilidad de
las cualificaciones de FP. Esta establecía
una estructura en cinco niveles como pun­
to de referencia que permitiera identifi­
car los correspondientes niveles de las
cualificaciones y certificados profesiona­
les de los diferentes países. El empleo de
la estructura propuesta no era obligato­
rio, v las comparaciones no eran legal­
mente vinculantes. Pero, si bien esta es­
tructura permítía comprender mejor los
diversos sistemas de cualificación, resul­
taba compleja y era incapaz de reflejar
los requisitos prácticos del mercado de
trabajo surgidos como consecuencia de
los cambios. Era necesaria una informa­
ción más accesible para que empresarios
y a¡¡entes sociales fueran ca paces de de­
terminar la adecuación de una persona
lormada en un Estado miembro para un
empleo concreto en otro. En consecuen-



cia, la polémica se desplazó hacia per­
feCClon,1 r \;1 ··t ra nsp,1 rencia ,. de las
cualiflcaciones profesionales.

El térmlOO de "tr¡msp<lrencia" refleja la
nece~idad de conferir a Ia~ cualifiGlCIones
mayor visibilidad y legibilidad. En diciem­
bre de 1992"'. el Consejo ab,mdonó la idea
de oblener sistemas re¡llIl,ldos centralmen­
te. en favor de la necesidad individual de
ofrecer informaCIones fiables sobre la for­
mación. cualificJCiones. competencias y
experienci¡1 profesional. El Consejo sugi­
rió a,imismo que .<ería (Ilil presentar esta
inform,lción ,1 través de un lonmllo comlln.

ot rvaciones finales

Es le¡zítimo afirm<lr que la politica euro­
pea, espeno a la FP ha estado orientada
a b Inlervellt'ión pr;lC'lic1. Li Comunidad
ha actuado como claro PUnlü de referen­
cia par;, el des;lrrollo de b polítiCl de FI'
en los diverso~ Estados miembros, y ha
apovado la cooperación entre éstos a tr,l­
vés de intervenciones pr;,cllcas, tales
como provenas piloto e intercambios de
información v de cíudadano~

A lo largo ele los alÍos. las disposiciones
polílicas que suponían los (hez principios
de la elecisión de 1963 se han achlptado y
redefinido a travé~ de diversas declara­
ciones europeas. que si bien no eran le­
galr te vinculanles disfrutaban de un
fuerte respaldo. como ¡as resoluciones del
Consejo y };¡s COmUnlG1CJones de la Co­
mísión Europea. Tamhién los a¡;oentes so­
ciales han contrihuido cada vez m;,s al
desarrollo de las dIsposiCIOnes políticas,
en partícular a través de sus posíciones
comunes. Impulsada por las fuerzas de
los cambios económicos v sociales, esta
estructura política ha favorecido el desa­
rrollo de la FP como poderosa herramien­
ta p:lra el empleo v la polítiGI de influen­
cia activa sobre el mercado de trabajo. Se
han definido para la FP las Importantes
funciones de melorar perSpeC'llvaS de em­
pleo a Iravés de la adaptación al cambio,
apO\'ar la inte¡uación de los jóvenes y de
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otros grupos en el mercado de trabajo \.
promover la i¡!lI;i1cbd de oportuni(lade,

Las modificaciones en el Ir,ltado comuni­
tario y el abandono de una política co­
mlln de Fl' en favor ele un;l política co
munitana que apoye y complemente Ia~

actividades de los Estados miembros han
conslituido una evolución Importante. Li
necesielad de disponer de una base le¡¡al
para fundamentar la intervención comu­
nitaria, y las sentencias dictadas por el
Tribunal de Justicia, que ampliaba. en
opini(m de los Es¡;¡dos miembros. 1;ls com­
petencias comunítarias en eSie (¡mbilü.
influveron y Irans!Ol'lllaron la naturaleza
de J;¡ cooperaci(lI1 t'nlre los Est;ldos miem­
bros y la Comunidad Europea. Los Es[¡)­
dm miembros, preocupados por 1<1 per,­
peeti\'a de una posible reglamentación de
sus sislemas de FI' que fuera re;i1menl,
vinculante a escila comunitaria. apr()\'l;'­
charon la oportunidad par;1 reformar el
Tratado. Pero los cambio~ introducido,
manlienen J;¡ nalurale¿;1 de la política 1m·
pulsada h¡lsta 1992. así como el deliC<ldo
equilihl'lo enlre los IIlterese~ nacionale~

y los de la Comunidad, excluyendo ex­
plícitamente la armonización de los sistt'­
mas de FP y reafirmando que la respon­
sahilidad en cuanlO a contenidos y or¡Z;l­
nización de éSlos corresponele a los Est;1
dos miembros. Asi pues, el Tratado dI>
Maastricht ha prose¡lUido de hecho con
la polítIca oripinal, como atestipuan lo~

cinco objeuvos referentes a la formacior,
profesional que contiene y que continúan
definiendo a la Fl' como una importantt
herr'lmienta para el empleo y para las po·
líticas cie IIltervención activa en el 111el
cado de trabai(

Por airo lado. los lo¡¡ros en cuanto a r,·
conocimiento mutuo, armonizaciór"
comparabilidad y transparencia corren
paralelos a los avances en las disposiclo,
nes sobre politlcas de formación profr­
sional. Los cambios introducidos suponer.
pasar de una forma centralizada y le¡!l"
lativa de enfocar el fomenlO de la movili­
dad haCIa olra más orientada al usuano.
y que además toma en cuenta la diverSI­
dad nacional

.... .. .
~ ...~
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"Es legítimo afirmar que la
política europea respecto a
la FP ha estado orientada
a la intervención práctica.
La Cumunidad ha aduado
como claro punto de refe­
rencia para el desarrollo
de la política de FP en los
diversos Estados miem­
bros, y ha apoyado la co­
operaci6n entre éstos a tra­
vés de intervenciones prác­
ticas, tales como proyectos
piloto e intercambios de in­
formación y de ciudada­
1I0S."
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1llll'Illhros, .11"1111''' dl'l 111;11','" lkl 'Ir:II;ldl1, I:ls Illl'didas :lpropi:ldJS qlll' plll'lbl1

rt'SIIÍI:n lH'n'sari:IS

1',,1. 1111:1 P:II'II', 1'11 I'Slrt','h:l ,'"I:I1)I)I':I,'i"'11 ('011 los ESI:Hlo~ l11il'l11hrels, J:.¡ t:lllllisjl'll1

1I1'l;lr;i :1 ,';Iho l'sllldios l' 111\ I',SII,U:ICjolll's 1'11 1'1 ";II11pl1 dI' I:i l"rlll:I<'il1l1 pr"rl'siol1;11

11:11':1 ;2:II':ll1lil.;H I:t C"I1,SI','II,'il'lJ1 dI' 1111:1 p"lili":I ,"II11ÚI1, 1',spl'<'Í:III11l'1111' 1'1111 1'1 ril1 dI"

1111111 1"1' I:ls r:l,'ilid:ldl's dI' I'l11pll''' l' 1:1 I1ltl\'i1id:ld ¡!1'''W:i1ú':¡ l' prelll'sII1I1;1I dI' ItIS

1I':II1:1;:I<I"I\',s dl'l1lrl1 ,it.' 1:1 1,"l1l1ll1id:l(j

1'''1' 11Ir:l p:lrIl', 1.1'.1:11'1:11';'1 1111 11111'111:11'10 dI' I",s l1H'dios dI' Illrtll:!l'i"l1 1'11 los I',.sl:ldlls

Illll'llll1r"~ l' I"s ,'lllllp;n:lr;1 "1111 1;ls 11l',','síd:ldl's 1'11 onll"l1 J dl'lertllln;n IJs :ln'lon.:s

qlll' dl'lll'11 rl'('IlI111'I1,brsl' :1 l<l,s ¡:sl:llIos 111il'miJros, índíl';lllllo, l'n S\I (';ISO, 1I11 Ortit.'11

dI' priorit.i:ldl'S: t'll:ll1do j 1Il'l';1 I1l'n'~:I rio 1:1\ 111't'<'l'J';i 1:1 "1 Il1dll~i"1Il dI' ;In Il'nlos hil;¡·

11'1.:11," o l111lllil:lIl'l':dl',',

LI I,ollli,sion sl'plJil':í 1'1 d,',s:trrollo dI' I:lit's :II','ltl111'S, ,""11p:lr:l1':1 sll~ rl'''III:ldlls \' Itls

11111ifi,':ld ;\ los I-:sl;ldo, mil'mhro,

l':lr:l 11,'1':11':1 <':I!JI) l:is I:II'I';IS q111' I.'s I'sl:il1 :1~í;211:l(iJ.s 1'11 l'i ,'ampll dI' J:¡ 10n11;I<'i,il1

proll'sloll;tI, I:t Col11isí('1I1 I'sl;lr:i ;"í,sli":1 por 1111 ""l11ill' nlllSIIIIII'O 1np;lrIll<l, "IIYJ

"1)1l1po~i,'i,'u1 \' l'sl;Ull11lS ,Sl'l':il1l'suhl",'idos por d COI1Sl'jo, prl'lill d1,'I;I1111'11 de' J:¡

(llIl1islllll,

()UiJlIO prindpio

¡'ar;1 I:ll'l'rl'l'l'r 1I11 l'0l101'imll'I110 l11:IS :lJl1plio lk lodos los d;uos y pllhl1(':lciolll'S

r,'I:IIII':lS ;1 1:1 SI\Il;I,'i,il1 \' " 1:1 1'\'0l1ll'il'lI1 dI' 1:1 Itlrll1:Il'j,'lI1 prok'sI'"1:tI, dl'lllrtl dI' 1"

1,llll1l1l1id;ld, l' t'l1l1 l'i fill dI' prc'llltll'l'r la P"l'.St:l ;tI dí;! dI' lo,s 111l'IOt.io,s díd;h'I¡<,os
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fORMRCIÓN PROHSIONRL Nº 20

miCIlIO mllluo de los certificados y otros lítulos quc confirmen la conclusión de la
lorl11;¡ción profesional. Los Estados miembros y la Comisión promoverán la cele­

hraci(')fl de concursos y pruebas europeo~.

Noveno principio

Con el fin de contribuir <l ¡;arantizar el equilibrio ~Iobal entre la oferta y la deman­
da de trab;¡jo dentro de la Comunidad, y teniendo en cuenta las previsJ()fles esta­
blecidas a cste efecto, los Estados miembros y la Comisión podrán ;ldoptar en
cobboración las iniciativas adecuadas, en particular respecto a la elaboración de
pro¡!ramas de formación apropiados, Dichas iniciativas y programas deberán ten­
der a la rápida formación profesional de adultos y a la reconversión y readapta­
ción profesionales, teniendo en cuenta las situaciones creadas por la expansión o
recesión económica, los cambios tecnoló~icos y estructurales y las especiales ne­
cesidades de ciertas ocupaciones, Glle!!orias profesionales o regiones específicas.

D· no principio

En la aplioci<'lll de los principios ¡!cnerales de la política común de formación
profesion;¡J deberá prestarse particular atención a los problemas especiales relati­
vos a sectores específicos de actividad o calegorias específicas de personas; po­
dr:ín iniciarse acciones especiales <l este respel'lo.

Las ;HTIOIH:S iniciadas para la re;IJización de los ubjetivos de la política com(¡n de
formacion rrofesional podrán ser flllanci<ldas conjuntamente.

Referencias legales

•••• •• •• •.. '
REVISTR EUROPER

]) Dee;,¡c'm del (on'eio de 2 abril <]e 1963. ror la
qllt' "'C' t'!'t;lhJc.:'(t"n lo~ principIOS ~t'nt'r(!k~ de dpli­
(";1(,'" lt' un;1 po!íIICI C0ll111n de fOfm;lción prott'.
,ion•. ,6312i1i1/CEE1. 1)0 63. 20.4.63.

2) l:.~;'111l1O del (Ol11ilt Con .... l..illivo pttfil la Forma­
ei,'lJ1 I'rok,,,m;d I 63¡(,HH/CEE). DO 19030.12.19(,3.

3) kt"I.:ol11l11and;ttu>n de la (ol11mi ....sion du IR iuilll"1
196() "ux Elal' memhre, renda n! iI dévelorrer
i'Orlentallon rrok,,,onnelk ((,(\/4H4/CEEl. JO 2HJ 51
ÓÓ. (Nota: no t'x!!"(e versi(m en c~lstell;lno).

4) Kewmend"c;(¡n del (on,ejo de 29 de ,eliembre
de )970 a 1('\~ E!'ti4(\os miemnros snbre la U(ih2.~!­

ci(>n c.kl perfil proresionéll europeo en le! lorlll¡¡­
ci()n de Operi.HIOS Cllaliricados tk Irl:h."uinas herrk
111Ienl'" (701'49'CEEl no l 219. 05.10.1970.

5) OI1t:nl¡ICl0nes ~eneci:lks PélC¡,j la elahOf¡ICiún c.it­
un plot!ranui Ue aClivic.l¡,jc.les:d nivel cOlllunit:dflO en
m"reria de lormación profesional. DO C Hl
12,H,197 J

(\) Hesolllc;(¡n del Con~eio de 2J de enero de J994
celéJllVa ,;1 un fHO)!r;:lm.! de ¡¡cción socii41. no e 15.
12.2.197.1,

7) He.QI"menlo del (onsejo de 10 de febrero ,k 19/:
por el que .... e crea un Centro Europen p:¡r.1 el DeS;1­
nollo de J<-l rorm;lciún Profesional (CEE) No, 33~

75. DO l 39. 132.197;

H) Hesolllcic'm dd Con,ejo de 27 de iunio de 197.
por el 411t: se (Tea el pnmef pro)Zr.lIna de ;ICl'lún
(,·olllunit.¡cin r:1ca la cehanililación proft'.::inn:d <.lt

mInu,dlidm. no C HO, 9.7.197~

9) He.soluci(¡n dd Con,eio v de lo, MIn"tro, de
EdllClciún reunidos en el Consejo. de 1.~ dt' lh
cu."l1lhrl" de ]976. relativo a las l11t'c.Iidas c.lesllO:IlI:I'"
;1 lllelOr;¡r 1:.1 preparaci()n de ¡óvt."nes p:lr¡l el [c~lhaH,

'! a facilitar su Icansici6n de l:d euuc;:lciún él l:d vitia
a('(il';I DO C 30H, 30.12.197(\ Imodific,d" r'" 1",
re.'ollll·,one, de 15 de enero de 19HO. DO C 2~

30.1 19HO. l' de J2 de julio ,k 19H2. no C 19:
2H.7.19H2¡

lU) He..::oluci(m del Consejo dt' lH de c.Iiciemhrt." c..lt"
1979 "ohrt.' el tC;:lh.ljo relacionado con la lorm<lción
ror e~renenc;a l;¡h",~I. DO C 1. 3,J.I9HO I"e;¡.,e
1;ll11hién hl rec()m~ndaci()n de 1... Comisión l:.llr()f1e~

ut:' () iulio c.\l' 1977 sohre prt."par;Jl:iún f1c()rt'si()n~¡].

DO l lHO. 20.7.1977)

1J) n"eCII";¡ dd Consejo 7(\/207/CEE de 9 de Je.

hrero de 197(\. ,ohre I~ aplicaciún dd rnnurin d,
l~ll.dd:du de lr:d1O a homhres y mUieres en (ll<lnlO al
'l<.Te."o al ernrleo. 1<1 formaciún pcott."sion:dl y h! rfO·
1l111ci(JO. y lits rondicione!'i de lctih<ljo. DO L 3~.

J.í.2.1911-

12> Hesolución del Consejo y tk los Minl<;;IrO!" de:­
EUll(<!oon reunidos en el (ons~lo. ue 19 de St"o

tiembre de 19H3. relal;"a a la, medidas rara la ariJo

CEDEFOP
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c~(i(¡n de I~~ nunas f~cnolo~i~s d~ I~ inlorm~ción

~n el ámbHo educ~r,V() DO C 256. 2q/091l9~3.

13) Re~olución d~1 Con~ejo. de 11 de julio de 1983.
relaliv~ ~ I~ polílic~ de tormación prokslon~1 ~n ~I

d~c~nio de 1980. 00 C 193. 20.7.19~~

14) Decisión del Consejo de 24 de julio de 19R6
por la que se aprueb~ un pro~r~m~ de COOp~""

ción ~ntre I~ unlv~r~id~d y I~ ~mpres~ en m~l~ri~

d~ form~ci(¡n en el campo de I~s tecnolo~ia'

(Com~n) DO L 222. 8.8.1 9R¡-,

15) .Decisión del Consejo de 16 de diciembre
(Comen II) 0990 ~ 1994) (89/27/CEE), DO L 13,
17.1.198<;.

16) D~cisión del Cons~jo d~ 18 de dici~mbr~ por la
qu~ ~~ ~sl~blec~ un pro~rama de ~cción deslinado
a lom~nt~r I~ IOnm'aciún en el ,~(lor de la lorrn~­

ci(JO protesHJOal romo r~sultaclo de lo~ cambios lec­
nOIÓ!lICOS en la Comunidad Europea (Eurol~cnetJ

(89/657/CEE). DO L 393.30.12.198<;

17) Decisión del Cons~io de I de diciembre de 1987
por I~ que s~ cr~a un prowam~ de acción p~ra I~

formación y I~ pr~paración de los lóv~n~s p~r~ ~ la
vid~ adull~ y prof~"onal (Pelr~) (87/569/CEE). 00
L 346.16.12.190-

IR) Decisión del Cons~io de 22 de julio de 1991
por I~ qu~ ~~ modif,ca la d~cisi(¡n S7/5691CEE ~o­

hr~ un pro~rama d~ Kcion p'''~ la lormación y la
pr~paración d~ los j(¡v~ne~ par~ la vid~ ~dulta \
profesion~1 (P~tr~) (91/3S7/CEE). 00 L 214.
2.R.1991

19) D~ci~ión d~1 Con~~jo de 29 Ola vo d~ 1990 por
la que Se crea un rrO,l2r~llW de <Icciún p<JT;J el tiesa·
,,0110 de I~ formación prof~~ional continu~ d~ntro

de I~ Comunid~d LUrop~~ (Force) (901267/CEE).
DO L 156. 216.199L

20) Deci~ión del Con'~lo d~ 15 de junio d~ 1987
por I~ que ~~ auopla el pro~r~ma de "cción d~ la
Comunid~d I:.U[()p~" par~ I~ movilid~d d~ lo~ ~SIU­

dl~ntes Unl\'~rsH~"o~ (Erasmu~) (87/327/CEE). DO
L 166, 25.6.19H~.

21) D~cisión d~1 Cons~io de 28 d~ julio de 19W
por la que s~ ~slahle("~ un pro~"'m~ de ~cción r"'~

promo\'er el (UnOtlllllt'nlO ue lt:n~uas extranjeras
en I~ Comunidad Luropea (Lin~ua) (89/489/CEE).
DO L 239. 16.S.19W

22) O~cisión del Lonseio de 18 de abril d~ 19H1­
por I~ qu~ Se ~sl~hl~ce el ,~~undo pro¡!ram~ de
a("ciún comunHa"o par~ mlnus"álido~(H!l/231/CEE).
DO L 104. 23.4.19H~

23) O~cisión del Lons~io d~ 25 de f~br~ro de 1993
por la que se eSlablec~ ~I I~rcer pro¡!rama d~ al'

ciún comunH~"O en t~vor de lo~ minus"álidos
(Helios 11. 1993-1996) (93!l36/CEE), 00 L 56.
9.31993

24) O~cisión del Consejo de 14 de dici~mhr~ de
19l:l9 por I~ que ~~ modific~ I~ d~cisión 87/327/
CEE por I~ que se adopl~ un pro~r~m~ d~ ~cción

de I~ Comunid~d Europ~~ p~" I~ movilidad de los
e~tudl~nte~ Unl\~r,HarIOS (Er~smus) (89/663/CEE).
DO L 395. 30.12.198~

25) C"so 242/87: I~ Comisión de I~s Comunidade,
Europt'a~ contra el Con~eio de las Comunid~J(..it:'s

Eruope~s (1989) TJ 6R-

26) C~r1~ Comunilari~ de los D~recho~ Soci"les fun­
dam~m~le~ de los Tr"h~i~dor~s CO~I(H9)2-lH fin~1

27) DO C 224. 3UU992

28) Hecomend"ción d~1 Consejo de 30 de !lInio de
1993 sobre el acceso a 1;\ lorm;\cirín profesional
continu~ (93/404/CEE). 00 L lRl. 23.7.199;.

29) DO C 224, 3UU992. p.126.

30) El protocolo ~oci;\1 fue firmado por el Helno
Unido en 1997. incorporándos~ a cominu"ciún al
rexto del Tr~l~do de I~ Uniún EUfl)p~~ n~¡!oci"do

en Am~lerd~m.

31) Puede con~ultarse un~ rel~ciún de los dictáme­
nes conJuntos mús Imp()rt~ntt's de los ~I~en[t's s()­
ci~les en: Cedefop. Bainbrid~e. Mu""v (2000). LI
n~ de I~ formacieín: I~ polífic¡¡ de 1" form¡¡cieín pro·
fe~ion~1 ~ escala europe~. S;i1ónic~. p.2J

32) Deci~ión del Con~~jo de m~ yo d~ 1964 por 1"
que se eSlOolblt'ct' un primer fHOllfall1:d común len­
d~nle a favorecer el inlerc~mbio de jóvenes Irab~­

i~dores en el Inl~rior lle la Comunidad (64/307
CEE). 00 No 7R. 22.05.1964

33) Decisión del Con~eio d~ 16 de julio de 1975
por 10.1 que se t'st:lhlt't,:t' un st')lunuo prut!r.lm.1 cu,
mún lendente' (1 f4lVOfeCef el inlt'rC~l11hi() de júvt".
n~s Irab~jadore~ en el int~rior de'a Comunidad (79,
642/CEE). DO L lS5. 21.7.1979

34) Deci~ieín del Consejo de 13 d~ dici~mhr~ d.
19H4 por I~ que ~e ~.'1ahlece un leccer pro~"lm,

común tendentt:' ;j l'IVOft'tt'f el lnlerl'amhio ut' jó
"enes trab<liadofes en el inlt'1"10f de 1;\ (olllunl

d"d(H4/636/CEE). 00 L 331. 1912.19H,

35) D~ci~ieín del Con~ejo de 6 de dici~mhre de 199·
por la 411t' se eSI:lhlect' un programil de acriún par.
lé:I apliGH:i(m ut' lIn~ políticJ lit' IUfl11:1ciún pro!c­
sional de I~ CO!TIunid"d Europ~~ (94/1119/ECJ. DC
L 340.29.12.1994. Decisiún del Con~ejo de 26 d
ahril de 1999 por la 4U~ ~~ eSI,i1)lec~ la ,~~und

f<lse del pr01:!rama eje arciún comunitariO en m;.ilt

"a d~ lorm~ción profesional Leon~rdo d~ Vinci (99
382/Eo. DO L 146.11.6.1999

36) Puede consulr,,,~~ una reJ:¡cieín de la.' d,,~ct

\ as _"obre el ft'conocimiento mutuo dt' lindos t'1

Cedefop. llainbrid~e. Murr~y (2UOO). La ~r" d~ I
tormilción: la política de la tormación rrolt"sion:
C:I t'~cala t:uropc:¡1. S~dónica. p.23

37) O"~rl1\':l HH/411/CEE de 21 de diciembr~ de JW
sobre el reconocimiento mutuo de tÍlulos. t'ertillC
dos y otras cualiricm:iones formales aneuil~da

Ut"ntro de un ~Istt'ma llt'neral rara (indos de b t"

sen~nza superior. DO Ll9. 24.1.19H~

38) D,,~eriv~ 92/51/CEE d~ 18 de junio d~ 19'
sobre el reconoCImiento mutuo de tíltll()~. ct'rti!lc
dos y Olras cualificac.:iones formale:-; aneuit'H.h
(I~nlr() de un SlSlem'l gen~ral para lilUlos d~ la ~

senanz~ superior. DO L 209. 24.7.1992.

39) Decisión del Con~~jo d~ 16 de julio d~ 19
sohre i~ co"e~pondenci~ de la~ rualil,canon~s

lormanon prof~~i()n"1 ~n I()~ b,"do~ mi~mbros

I~ C()munid~d Europea (R5/36R/CEE) DO L J~

31.i.198:

40) H~,olllrión del Consejo d~ 3 d~ d,ri~mhr~

1992 sohre I~ Ir"n'parenci~ d~ rU:llifIClnllnes. r
C 49, 19.2.199~



EJEMPLO DE UNA MATRIZ DACUM (Hoja 1)7:

MATRIZ DACUM: Operario de Soldadura

A. Revlsa~ ~¡\~ ::~
equipq de. ;:;.-'
soldadura'>'"

A1. Realizar el A2. Inspeccionar
chequeo las líneas de gas
operativo y reguladores

A3. Probar la A4. Chequear AS. Obtener el
polaridad el contacto a equipo de

tierra protección
personal

A6 Revisar los
electrodos

A7. Inspeccionar
la funcionalidad
de los cables y
herramientas

A8. Revisar la
funcionalidad del
reostato

CS. Asegurar la C6. Limpiar el
integridad de la lugar de trabajo
operación y organizar los

eauipOs
D5. Fijar los D6. Determinar D7. Seleccionar D8. Verificar los
parámetros de la las necesidades las herramientas puntos de
soldadura a de calor, pre y y equipos aseguramiento
efectuar post.

ES. Preparar los E6. Encajar y E7. Verificar el E8. Revisar la
materiales ajustar los proyecto de calidad del

materiales trabajo a realizar montaje
efectuado

F5. Fijar la unión F6. Soldar la F7. Limpiar la F8. Aplicar calor
y verificar la unión soldadura y a la junta si es
alineación realizar una necesario

inspección visual

'C'C' .c·.-.","'·:',:'-. B1. Observar la
B. Inspeccionar' velocidad del
el ambiente"·;' ,,' viento
donde trabajará .

.. '

C. Asegurar la. C1. Participar
seguridad de en las acciones
.pJanta 0," de capacitación
...{:(-)\. sobre seguridad

'.' ':':/'L"):'?:\::;~ D1. As~g~rar un
Ó. Vérifitarel";" procedimiento
material básica. correcto de

. ':.. -",.: ."',::' . soldadura
:,' ..•..:

'.~",:";"/ E1. leer el
E. Preparar l~,{ "~o proyecto de
soldadura;:'.-.\.;.,.... soldadura a

'. L.·.·.'·, efectuar

·'··.,;F-'-<:·· F1 ..Usar el
F. R~aljzar. .' eqUipo ?e
soldadura' , protecclon

.- .~ ..>.. { personal

B2. Observar la B3. Evaluar la B4. Armarla
presencia de temperatura estructura
lluvias portátil para

soldar

C2. Participar en C3. Eliminar la C4. Asegurar la
la planificación al presencia de presencia de un
trabajo material bombero

inflamable entrenado
D2. Verificar sus D3. Seleccionar D4. Determinar
habilidades en un electrodo las necesidades
relación con el apropiado de protección
trabajo a para los ductos
efectuar de aas
E2. Hacer la lista E3. Conseguir el E4. Elaborar la
del material material lista de
requerido materiales y

tamaños
F2. Revisar la F3. Revisar la F4. Precalentar
unión preparada estabilidad de la la unión (si es
y medir su unión necesario)
alineamiento

B5. Realizar una
inspección visual
del área de
trabajo

B6. Evaluar el
acceso fisico al
área a soldar

B7. Determinar
las necesidades
de equipo de
protección
personal

B8. Eliminar
riesgos de
incendio y
disponibilidad de
extinauidores

7 DACUM Research Chart for Joumeyman Welder. Center on Education and Training for Employment. Ohio State University. 1998. Esta es una representación parcial
traducida y adaptada solo a modo de ejemplo.



MATRIZ DACUM (Hoja 2)

Normalmente la descripción de la matriz DACUM incluye aspectos de la conducta del
trabajador, Conocimientos generales y habilidades, Herramientas y equipos, Equipo de
protección individual. A modo de ejemplo se incluyen algunos:

COMPORTAMIENTO DEL TRABAJADOR

Actitud positiva
Confiabilidad
Auto-confianza
Integridad
Mente abierta
Flexibilidad
Tacto
Puntualidad
Anticipación

·HERRAMIENTAS y EQUIPOS

Caja de herramientas
Pinzas
Linterna
Martillo
Cepillo de acero
Nivel
Lija
Cortadoras
Destornilladores

.CONOCIMIENTOS GENERALES Y
HABILIDADES

Tamaño de las puntas
Uso del soplete a gas
Buena visión
Planificación
Matemáticas y geometría básicas
Coordinación manual
Actitud positiva hacia la seguridad
Corte con oxy-acetileno

. :.' .... .

. MATERIALES DE CONSUMO
..

Electrodos para soldar
Tungsteno
Puntas de taladro
Accesorios Tig-mig

.' ':",:: ··.·;·L.':· ""7:" :. ..' ......

..•. .·~.~"';:,EQUI~O DE SOLDADURA .
. '.

Gases para soldadura
Cortador de plasma
Máquina de soldar
Soplete de Oxy-acetileno
Diferentes tipos de gases (Argon, Co2,
Oxígeno, Propano)
Regulador
Equipo de corte en frío
Compresor de aire
Alimentador de cable

Casco para soldar
Guantes
Mangas de cuero
Gafas de seguridad
Protector facial
Mono a prueba de fuego
Respirador
Botas de cuero con punta de acero



Por último el SCID incluye la realización de una evaluación sumativa (al final de la ejecución)
que permita analizar la ejecución y generar retroalimentación para una posterior aplicación del
programa de formación.

MATRIZ 1: Con base en el DACUM: Funciones y Tareas por función

I OCUPACION:

I ~UNCION I~ TAREA

I I ~REA I [lE]A1 A3

I ~UNCION 19 TAREA

I I
TAREA

I81 82

I ~UNCION 19 TAREA I 16~REA I ITAREA
C1 C3

16UNCION IqTAREA

I GEJ GEJ GEJ01 02 03 04

Matriz 2: Desagregación de cada uno de los pasos por tarea

Contenido
de cada
columna

TAREA: A1 (Una tarea tomada de la matriz DACUM)

PASOS PATRON EQUIPOS CONOCI- SEGURIDAD DECISIONES INDICACION ERRORES
DE HERRAMTAS MIENTOS
EJECUCION MATERIALES

Operaciones Indicaciones Descripción Tales como Medidas de Qué debe Datos clave Que rasultan
ejecutadas para raalizar detallada operaciones protección tomar para para las de una mala
para realizar bien cada pare cada matemáticas suya yde realizar el decisiones decisión o
la tarea paso paso lenguaje, terceros trabajo que toma un mal paso

tecnoloala

Esta es la fase que consume más tiempo y esfuerzos en la elaboración del SCtD pero, debido a
su orientación como base para elaborar el currículo. es totalmente necesaria.
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EJEMPLOS DE UNA MATRIZ SCID EN LA FASE DE ANALlSIS11
:

Subsector: Industria del Plástico. Ocupación: Operador de Máquina de Inyección

G3. Colaborar con el G4. Desarmar los
montaje de los moldes
moldes

Se mostrará esta tarea
desagregada en la matriz
de la página siguiente,
como ejemplo.

CS. Montar el molde de
la máquina

C4. Desmontar el
molde de la
máquina

TAREAS

A3. Revisar moldes
según tipo de
producción

B3. Verificar presión
y temperatura en
agua, aceite y aire

C3. Engrasar el
molde

B2. Encender bomba

A2. Identificar los
materiales a trabajar

hidráuldica

C2. Eliminar el agua y
humedad de los
canales de
enfriamiento

G2. Colaborar con el
mantenimiento
preventivo y
correctivo

B1. Revisar controles
de temperatura de la

.. máquina

.\;. C1. Verificar molde
. materiales y accesorios

antes de desmontar el
molde

. . A1. Interpretar orden
de producción

11 Tomado de: Instituto Nacional de Formación ProfesionaIINS~FORP. ~na metodología pa~a el diseño curricular de programas de formación profesional
por competencias. San Salvador. 2001. Esta e~ un~ representación par~la! tomada solo a gUisa de ejemplo. En la metodología del INSAFORP las funciones
son denominadas "Competencias" y las tareas Unidades de competencia
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SCID: EJEMPLO DE LA MATRIZ DESAGREGADA DE UNA TAREA EN SUS PASOS CONSTITUTIVOS -FICHA ANALlTICA-12
•

FUNCION: (A) Programar actividades

TAREA: (A3) Revisar moldes seQún tipo de producción

EQUIPOS HABILIDADES
ERRORES DECISIONES

PASOS A CONOCIMIENTOS CONOCIMIENTOS NORMAS DE COMUNES
REALIZAR TECNICOS RELACIONADOS HERRAMTAS SEGURIDAD

ACTITUDES Y DURANTE LA
DURANTE LA

MATERIALES VALORES EJECUCION
EJECUCION

a) Revisar si el Sobre la máquina TIpos de Orden de Verificar que el Agudeza visual al Revisar un solo lado Comunicar al
molde de inyección tonalidades en los producción plastificado del molde no verificar el estado del molde supervisor si el
corresponde productos esté despegado del molde molde esta dañado
con la hoja de Moldes
producción Tipos de moldes Ej: Brillante. Verificar que el seguro de Concentración en No iniciar

Opaco Muestras de la máquina está activado el trabajo producción si el
Mecanismos de productos molde está dañado
apagado y terminados Responsabilidad y
encendido Asegurar un operario por exactitud al tomar

b) Revisar si el máquina los datos de la
molde Conocimientos orden de
presenta sobre las Mantener aseado el producción
condiciones caracteristicas de molde
óptimas para las piezas a Prudencia al
trabajar producir y los manipular el molde

productos
elaborados según Comunicativo al
las normas ce detectar fallas en el
calidad molde

Observador al
determinar el
estado del molde

12 Tomado de: Instituto Nacional de Formación ProfesionalINSAFORP. Una metodología para el diseño curricular de programas de formación profesional por competencias.
San Salvador. 2001. Esta es una representación parcial tomada solo a guisa de ejemplo. En la metodología del INSAFORP las funciones son denominadas ·Competencias" y
las tareas ·Unidades de competencia"
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GruBwort
Palabras de bienvenida

El Centro de Fomento de las Profesiones Industriales y Artesanales (ZGB) de la
Fundación Alemana para el Desarrollo Internacional (OSE) da la más cordial
bienvenida a todos los participantes en el programa de perfeccionamiento

Información del mercado de trabajo y políticas de gestión y formación profesional

La formación ya no es un sistema cerrado de preparación para el futuro en un
determinado puesto de trabajo, se trata de un proceso en el que las personas
puedan a lo largo de su vida seguir aprendiendo, alternando su actividad cotidiana
con periodos de perfeccionamiento y adaptación a los cambios tecnológicos,
productivos y sociales.

La incorporación al mundo de trabajo es un proceso cada vez más complejo que
precisa de una preparación específica y complementaria. Además, a ello hay que
añadir algo fundamental: aprender a utilizar los recursos disponibles para obtener
información sobre profesiones y empleo, es decir, arraigar en la sociedad la
importancia clave de los servicios e instituciones de orientación profesional.

Por último, deseamos a todos nuestros invitados una feliz estadía en la República
Federal de Alemania y que tengan la oportunidad de conocer de cerca las
condiciones políticas, económicas, sociales y culturales imperantes en una Europa
en proceso de unificación.

Herbert Burk OStD (Dipl.-Gwl.)
Director
del Centro de Fomento de las Profesiones Industriales y Artesanales (ZGB)
de la Fundación Alemana para el Desarrollo Internacional (OSE)
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Desarrollo del programa

Lunes 11 de junio de 2001

.relc':rmEI:·

09.00

09.15

12.00

14.00

17.00

19.30

Palabras de bienvenida
Herbert Burk OstD
Director del Centro de Fomento de las
Profesiones Industriales y Artesanales
(ZGB)

El Sistema de Formación Profesional en Alemania
Dipl. -Ing. Carlos Paz
Programas Latinoamérica ZGB

Almuerzo

Visita al Centro de Orientación Profesional
de la Oficina Federal de Trabajo
Dipl. Verw. Hermann Früh
Director del Centro de Orientación

Visita a la ciudad y castillo medieval de Heidelberg

Cena en un restaurante típico de Heidelberg

Martes, 12 de junio de 2001

07.45

09.00

11.30

12.30

13.30

5

Salida hacia la ciudad de Worms

Visita de la empresa
IIPaul Kiefel Extrusionstechnik"
El rol de la empresa en el Sistema Dual de F.P.

Viaje de regreso a Mannheim

Almuerzo en la OSE

Formación Profesional y Mercado de Trabajo ­
Orientación Profesional
Dipl. -Verw. Günter Schonecker



Ansprechpartner in der ZGB
Personas de referencia en el ZGB

Herbert Burk, asto Director del ZGB Oto 103

Oipl.-Ing. Franz Josef alef Director Adjunto del ZGB Oto 201

Dr. Manfred Wallenborn Responsable de la sección 62 Oto 121

Oipl.-Ing. Carlos Paz Programas Latinoamérica Oto 227

Margit Neureuther Administración y contabilidad Ot.228

Antonio Amorós, M.A. Coordinación y traducciones oto 205
Oipl.-Übers. Larissa Weigel
José Romera

Dr. Ivo Steffen Responsable del Programa OIT

Aula del seminario: 143

Coordinación y traducción

Antonio Amorós / José Romera / Larissa Weigel
(Oficina de Cooperación Internacional, Heidelberg)

6



7

INFORMACIÓN DEL MERCADO DE TRABAJO Y POLÍTICAS
DE GESTIÓN Y FORMACIÓN PROFESIONAL

Turín, del 4 al 22 de junio de 2001

1. ALEXANDRE MAGNO LEÁO DOS SANTOS
SENAIDN
BRASIL
E-mail: alexandre@fiemg.com.br

2. ANA IRIS FERNANDES CAMELO
Técnica em Educa<;ao Profissional
SENAIDN
BRASIL
E-mail: anairis@rn.senai.br

3. AGUINALDO SILVA GARCEZ
SENAI DN
BRASIL
E-mail: agarcez@sp.senai.br

4. IARA FONTES DE GÓES
SENAIDN
BRASIL
E-mail: aaraujo@dn.senai.br

5. MARIA LUISA TAPIOCA SILVA
SENAIDN
BRASIL
E-mail: aaraujo@dn.senai.br

6. ÁUREA MARIA GUEDES DE ARAÚJO
Analista de Estudos e Desenvolvimento
SENAIDN
BRASIL
E-mail: aurea@dn.senai.br

7. REGINAAVERBURG
SENARRJ
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BRASIL
E-mail: ccarvalho@frrjan.org.br

rtorres@Ij .senai.br

8. THEREZA CRISTINA DE OLIVEIRA FONTOURA
Gerente de Estudos e Avaliayao
SENARRJ
BRASIL
E-mail: ccarvalho@frrjan.org.br

rtorres@Ij.senai.br

9. MARGARlDA MARIA OLIVEIRA DA SILVA
SESIIRN
BRASIL
E-mail: deborah@dn.senai.br

10. JUAN ANTONIO BOLUMBURU BAILE
Director de Capacitación y Desarrollo
Corporación de Desarrollo Social del Sector Rural (CODESSER)
CHILE
E-mail: juanantonib@entelchile.net

11. JUÁN BAUTISTA FRANCO CLAVIJO
Jefe del Centro de Información para el Empleo del SENA
Cali
COLOMBIA
E-mail: gvelez@sena.edu.co

12. JOSÉ LUIS SÁENZ OÑATE
Coordinador Servicio de Formación
Servicio de Formación
ICONTEC
COLOMBIA
E-mail: jsaenz@icontec.org.co

13. ELIA FUENTES
Docente
Centro de Estudios Tecnologicos Industrial y de Servicios No. 16 Mexicano­
italiano
Santiago de Querétaro
MEXICO
E-mail: eli_fuentes@hotmail.com
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14. RAFAEL CANTILLO
INCE
VENEZUELA
E-mail: rafaelc@ince.gov.ve

15. JOSÉ ALÍ MARQUEZ
INCE
VENEZUELA
E-mail: joalimar@hotmail.com



Breve reseña del ZGB
El Centro de Fomento de las Profesiones Industriales y Artesanales - ZGB - tiene su sede en
Mannheim desde 1963 y cuenta con una filial en Magdeburgo, a partir de 1991. A través de sus
programas de diálogo y de capacitación, el Centro presta apoyo a los esfuerzos que realizan los
países contrapartes a fin de eliminar los cuellos de botella en el sistema global de educación
profesional. Los programas contribuyen a mejorar las capacidades, destrezas y la experiencia
profesional de los participantes.

Grupos destinatarios

Los programas que implementa el ZGB están dirigidos a participantes provenientes de las
siguientes áreas:

nivel directivo V de planificación
(directores de centros de formación profesional, responsables de la gestión de la formación
profesional, encargados del desarrollo de currículos y de personal, planificadores de sistemas
de formación profesional, asesores en formación profesional);
nivel ejecutivo
(instancias de decisión de ministerios, organismos de formación profesional así como
empresas y asociaciones profesionales);
nivel operativo
(personal docente, encargados del perfeccionamiento docente, instructores técnicos).

Areas principales de trabajo

El ZGB está constituido por tres secciones que abarcan las siguientes áreas de trabajo:

• Sección 61 - Educación Técnica y Formación Profesional en Escuelas

Principios de la Educacion Técnica y Formacion profesional en centros escolares
Capacitación de personal docente y encargados del perfeccionamiento docente en las
áreas de técnica metalmecánica, eléctrica y automotriz
Capacitación de personal directivo en las áreas de dirección de centros de formación
profesional y desarrollo de recursos humanos
Diseño de conceptos para el perfeccionamiento docente en los países contrapartes.

• Sección 62 - Educación Técnica y Formación Profesional en el Sector Industrial

Principios básicos de la educación técnica y formación profesional en el Sector Industrial
Capacitación de planificadores y ejecutores de la Educación Técnica y sistemas de
formación profesional
Programas sobre nuevas tecnologías en las profesiones industriales
Programas sobre fomento de profesiones industriales y artesanales para empresas
pequeñas y medianas a través de la formación profesional.

• Sección 63 - Educación Técnica y Formación Profesional en la Pequeña y Mediana Empresa y
Servicios

Principios básicos de la formación profesional en el sector del artesanado y de servicios
Programas de cualificación destinados a organismos responsables e instituciones de
fomento de profesiones industriales y artesanales en el sector del artesanado y de
servicios
Capacitación de personal directivo de profesiones artesanales relacionadas con el medio
ambiente
Capacitación de agentes multiplicadores de la formación profesional básica para grupos
destinatarios del sector informal.
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FUNDACION ALEMANA PARA
EL DESARROLLO INTERNACIONAL

Centro de Fomento de las Profesiones
Industriales y Artesanales

Káthe-Kollwitz-Str. 15, 68169 Mannheim
Postfach 10 07 54, 68007 Mannheim
Te!.: ++49/621/3002-0/ Fax ++49/621/3002-132
e-mail: zgb@dse.de, Internet: http://www.dse.de

I

Director: Herbert Burk
Subdirector: Franz Josef Olef
Secretaria: Christa Nazari

I
I I

Ext. 103
Ext. 201
Ext. 101

I
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Sectión 60

Administración
y Coordinación

de Programas

Ralf Grobelny

Ext. 119

Departamento 61

Educación Téc­
nica y Formación

Profesional en
Escuelas

Franz-Josef
Olef

Ext. 201

Departamento 62

Educación Téc­
nica y Formación
Profesional en el
Sector Industrial

Dr. Manfred
Wallenborn
Ext. 121

Departamento 63

Educación Téc­
nica y Formación
Profesional en la
Pequena y Medi-
ana Empresa y

Servicios

Manfred
Schert1er
Ext. 217

Sucursal de
Magdeburgo

Schellingstr. 3-4
39104 Magdeburg

Te!.: ++49/391/
5371300

Fax ++49/391/
5371329

Dr. Harry Stolte
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Dirección General

Foro de Política de
Desarrollo (EF)

Administración
Central

Centro de Educación,
Ciencia y Documentación
(ZED)-

Centro de Desarrollo
Económico y Social
(ZWS)

Centro de Orientación
Regional (ZA)

Centro de Promoción
de la Administración
Pública (Z0V)

Centro de Fomento de las
Profesiones Industriales y
Artesanales (ZGB)

Sucursal de Magdeburgo

Centro de Fomento de
la Alimentación y la
Agricultura (ZEL)

Sucursal de Zschortau

Centro de Promoción
de la Salud Pública (ZG)
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Director Ejecutivo: Dr. Heinz Bühler
Director Ejecutivo Adjunto: Peter Sotje
Rauchstrasse 25, 0-10787 Berlin
Teléfono: (030) 254 33-0, Telefax: (030)25433-375, e-mail: gf@dse.de

Présidente: Dr. Gudrun Kochendorfer-Lucius
Reiherwerder, 13505 Berlin
Teléfono: (030) 4307-1, Telefax: (030) 4307-250, e-mail: ef@dse.de

Director: Otfried Hintzpeter
Rauchstr. 25, 10787 Berlin
Teléfono: (030) 254 33-0, Telefax: (030) 25433-383, e-mail: zabt@dse.de

Director: Dr. Eckhard Deutscher
Hans-Bockler-Str. 5, 53225 Bonn
Teléfono: (0228) 4001-0, Telefax: (0228) 4001-111, e-mail: zed@dse.de

Director: Toni Ihlau
Reiherwerder, 13505 Berlin
Teléfono: (030) 4307-1, Telefax: (030) 4307-230, e-mail: zws@dse.de

Director Dr. Günther Oldenbruch
Lohfelder Straf3e 128,53604 Bad Honnef
Teléfono: (02224) 926-0, Telefax: (02224) 926-151, e-mail: za@dse.de

Director: Prof. Dr. Franz Thedieck
Rauchstr.22, 10787 Berlin
Teléfono: (030) 254 33-0, Telefax: (030) 254 33-380, e-mail: zov@dse.de

Director: Herbert Burk
Kathe-Kollwitz-Str. 15,68169 Mannheim
Teléfono: (0621) 3002-0, Telefax: (0621) 3002-132, e-mail: zgb@dse.de

Schellingstraf3e 3-4, 39104 Magdeburg
Teléfono: (0391) 5371300, Telefax: (0391) 5371329, e-mail: zgb@dse.de

Director: Dr. Erhard Krüsken
Wielinger Str. 52, 82340 Feldafing
Teléfono: (08157) 938-0, Telefax: (08157) 938-777, e-mail: zel@zelfe.dse.de

Leipziger Str. 15, 04509 Zschortau
Teléfono: (034202) 845-0, TeJefax: (034202) 845-777, e-mail: zel@zelzt.dse.de

Director: Dr. Walter Seidel
Breite Straf3e 11, 10 178 Berlin
Teléfono: (030) 23119-0, Telefax: (030) 23119- J111222, e-mail: zg@dse.de
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